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Capítulo 1
 
–¡Sois todos unos mamones!
Carol gritó a la luna y a todos los barcos que se encontraban amarrados frente al paseo marítimo de Palma. 
Era una noche preciosa, como casi todas las noches de principio de verano en la isla de Mallorca.Ajena a lo que sucedía a su alrededor, hileras de coches que luchaban por aparcar y jóvenes ebrios deseosos de disfrutar de la noche, se balanceaba sobre unos zapatos de tacón alto. Llevaba unas medias transparentes que dejaban ver sus piernas de infarto, no se arrepentía de llevarlas puesto que a pesar de ser mayo había refrescado bastante a esas horas de la madrugada.Carol pegó el último trago a la botella de cava y siguió andando. Los shorts negros le hacían juego con la delgada cazadora de cuero, bajo la cual, apenas llevaba más que una blusa de tirantes con más escote del que a su madre le hubiera parecido decente. Cuánto más grande era su despecho, más cortos sus shorts y más escotadas sus blusas, y evidentemente la pesquisa se acentuaba a la hora de salir de fiesta. Si sus padres, tranquilamente acomodados en Competa, la vieran… y qué no decir de sus empleados. Hacía cuatro años que había aterrizado en la isla y llevaba poco más de uno como subdirectora de hotel en el Estrella de Mar. Ese hotel era su vida y en parte el estado de ánimo de aquella noche estaba relacionado con él. 
–¡Carol! –Escuchó cómo su amiga la llamaba.
Tessa, chica vivaz, aunque responsable, y tan trabajadora como Carol, se mordió el labio mientras la agarraba del brazo y tiraba de ella. 
–Vamos –le dijo riendo–, cualquiera podría verte. 
Y era cierto. Su hotel estaba en el marítimo, cualquiera de sus empleados podía ver a Carol Gómez, su subdirectora, borracha y con un cabreo de tres pares de narices gritándole a los barcos que copaban los amarres. 
–Un año persiguiéndome –le dijo a Tessa enfurruñada–, y tres meses saliendo con él, ¿para qué? ¿PARA QUÉÉÉÉÉÉ?
Tessa, se tapó el oído con un dedo. Carol no solía gritar muy a menudo, algo que agradecía, pues de sobras había comprobado a lo largo de sus años de amistad, que cuando Carol gritaba era capaz de romper cristales con los decibelios que salían proyectados de su boca. 
–Carol, si la policía te detiene, a mí no me busques. 
La aludida hizo un puchero y se dejó arrastrar dócilmente marítimo abajo. En un instante de debilidad apoyó la cabeza contra el hombro de su amiga. 
Tessa era como su hermana, su amiga del alma desde la infancia y que la había seguido cuando se trasladó a Mallorca para trabajar en la temporada estival. Allí se habían quedado las dos, viviendo juntas en un piso viejo y destartalado del barrio de Santa Catalina y que, si eran sinceras, ninguna hubiese cambiado por nada. 
–Vamos a casa, mañana será otro día. 
–Seee –dijo Carol apartándose levemente de ella– otro puto día. 
–Con lo mona que eres de día y lo barriobajera que te vuelves cuando estás borracha. 
–Yo no estoy borracha, estoy cabreada –dijo con convicción. 
Carol se apartó de Tessa y volvió a gritar. 
–¡Mamones!
–Sssssh. –Miró a su amiga con cara de pocos amigos, pero al poco se puso a reír con la mano cubriéndole la boca. 
–Puedes reírte, pero a mí no me hace gracia. –Intentó caminar erguida y apenas lo consiguió–. Deberías haberme avisado. 
Tessa guardó silencio. Lo cierto es que sabía qué vendría ahora, Carol se echaría a llorar de un momento a otro y eso le partía el corazón. Prefería verla cabreada, en vez de triste o melancólica, porque un capullo la hubiera utilizado. 
Carol tenía la manía de ser una mujer independiente y totalmente desprovista de corazón. Si veía que algún tipo le gustaba más de lo que era recomendable, huía de él como de la peste, pero en cambio no le importaba utilizar a capullos sin cerebro para el sexo. Y eso era precisamente lo que había hecho, pasar un buen rato con Sergio Mir. El problema, porque había habido un problema que ahora causaba el cabreo de Carol, no era que se hubiera enamorado de Sergio, ¡ni muchísimo menos! Sino que este era su jefe. Hasta ahí, no hubiera pasado nada. Pero Sergio había resultado ser un capullo manipulador. No había usado a Carol para el sexo, tal y como a ella le hubiera gustado, sino que la había embaucado haciéndole creer durante tres meses que tenían un proyecto de relación de exclusividad, cuando lo que realmente quería de Carol era acercarse a ella y robarle las ideas que como subdirectora tenía para el Estrella de Mar. 
Sergio era el encargado de la gestión de los cinco hoteles de Mallorca que formaban parte de la cadena hotelera de su abuelo, Sebastià Mir. Todo lo que tenía de guapo lo tenía de incompetente. ¡Dios! ¿Cuántas veces Carol le había sacado las castañas del fuego? Resopló. No necesitaba una amante, ese hombre necesitaba una niñera. 
–¡Es un puto inútil! 
Cuando Carol volvió a gritar a la luna. Empezó a saltar sobre sus tacones de diez centímetros, las lentejuelas de su camiseta de tirantes de gasa negra tintineaban con cada movimiento. Cualquiera que la viera dando saltitos con sus mini shorts y su melena rubia al viento pensaría que era una diosa, una diosa loca con una botella casi vacía de cava en la mano. 
–Será mejor que lancemos eso a un contenedor, no podemos hacer botellón aquí –dijo Tessa, que solo parecía más responsable que ella porque iba menos borracha. 
–No es botellón –le respondió Carol–, estamos brindando. ¡Brindando por los capullos sin cerebro que creen que pueden robarmemisideas y llevarse todo el mérito!
–Sergio es un capullo –convino Tessa quitándole la botella de la mano.
–¡Lo es! –Carol se volvió y le señaló con el dedo mientras entrecerraba los ojos–.Un capullo integral que me ha usado por mi cerebro y no porque esté buena. 
Tessa se echó a reír. Cualquier mujer del mundo estaría enfadada porque un hombre solo la hubiera utilizado para el sexo, pero una mujer liberada y segura de sí misma como Carol, le molestaban otras cosas. 
–Tienes el ego tan grande como el Puig Major –le dijo Tessa sin parar de reír.
–¡Seee!
–Te cabrea que no se acostara contigo porque estés buena, ¿no?
–Sí –se reafirmó pensando en lo que estaba diciendo–. Hubiese sido muuuuucho más sencillo. ¡Pero no! No podía utilizarme para un buen polvo como haría todo tío que se precie. Nooooooo. Él debía, algo así, algo así… –Chasqueó los dedos intentando quele salieran las palabras y por poco pierde el equilibrio–, algo así como seducirme. Como si me importaran semejantes memeces y, ¿para qué?, ¿para llevarme a la cama? Noooo. ¡Para robarme mis ideas y hacerlas suyas! Seguro que todo el informe de futuros proyectos y reformas lo puso a su nombre, para que el abuelito se creyera que esas fantásticas ideas eran suyas. Pero… esto no va a quedar así. 
De pronto aquello se puso serio. 
Tessa puso cara de horror ante la determinación de su amiga. 
Si a Carol se le ocurría vengarse del guaperas de Sergio, puteándolo en el trabajo, ella iba a ser despedida de su cargo como subdirectora del Estrella de Mar, más deprisa que corriendo, porque sí, Sergio era un incompetente, pero también el nieto querido del señor Sebastià Mir, y la sangre tira por mucha incompetencia que llevara ese sujeto en su riego sanguíneo. 
–Carol, creo que no te lo has pensado bien. 
–Pensar, eso es lo que llevo haciendo toda la semana. 
Tessa la estaba mirando con mucho cariño y algo de miedo. 
–No te asustes, no voy a castrarle. 
Tessa suspiró. 
–Eso sería lo mejor que podría pasarle, ¿no? 
Carol la miró con cariño. 
–¡Oh sí!
Tessa era su mejor amiga, morena, alta, delgada y sobre todo… sobre todo, una persona leal. 
Cuando Sergio Mir le dijo que había presentado con su nombre un informe, para continuar las reformas el año siguiente, y otra declaración de intenciones al abuelo, se la llevaron los demonios. “Lo entiendes, ¿no? Nena. Así será más fácil que lo apruebe todo. Me has sido muy útil, pero creo que en el plano personal… cada uno debería tirar por su lado”. Ante aquella traición Tessa había corrido a su lado. No lo había dudado ni un momento, Carol necesitaba una juerga de chicas y sacarse a Sergio de la cabeza. Si había cortado con ella sin paños calientes era porque lo que quería era follarse a las guiris que venían en temporada  y una relación en exclusiva, era demasiado compromiso para un latinlover como ese aspirante a Lorenzo Llamas.
Y ahí estaban a las tres y media de la madrugada. 
Cinco cubatas y dos mojitos habían dejado a Carol casi fuera de combate. Y a eso le había seguido una botella de cava que casi se había bebido ella solita. 
–¡Tessa! ¡Todos son unos mamones!
–Todos –dijo su amiga–, sin excepciones. 
–Bueno, mi padre es un buenazo –dijo Carol–, pero es que mi madre es muy dominatrix. 
–No sé a quién habrás salido tú. 
Carol rio. Ella había salido a la mezcla de ambos. Era muy liberal y algo mandona, pero había salido trabajadora y responsable como su padre. 
Carol avanzó tambaleante y se colgó del cuello de Tessa. Caminaron en dirección a la catedral que se veía inmensa y majestuosa iluminada en la noche de Palma. 
–Vámonos a casa. –Tessa iba mucho más sobria que ella. Mientras Carol no había parado de beber un cubata tras otro, Tere se había parado en el número dos, y cuidaba de ella. 
Caminaron tambaleantes, Carol por su borrachera y Tessa por tener que sujetarla mientras daba pasos inestables sobre los tacones. Siguieron riendo mientras Carol hablaba del micropene de Sergio. Avanzaron por el marítimo hasta que divisó el hotel donde trabajaba. El Estrella de Mar.
–¿No te parece el hotel más bonito del mundo? –dijo Carol como si estuviera a punto de llorar–, porque lo es. Fíjate, qué glamour, qué preciosidad, qué vistas... Y su subdirectora… es un puto pibón. ¡Un pibón, señores! –Carol gesticulaba vivamente inducida por la euforia alcohólica. 
Tessa volvió a reír a carcajadas. 
La subdirectora del hotel no era otra que la misma Carol.Se paró al otro lado de la carretera y alzó la mirada soñadora hacia sus cuatro plantas. De pronto los ojos se le pusieron vidriosos. 
–¿Y si me despiden? –se preguntó con ojos llorosos. 
Tessa puso cara de sorpresa por el tono de voz triste y abatido de su amiga. 
–¡Qué van a despedirte...! Porque Sergio sea gilipollas no creas, ni por un minuto, que lo sea tanto como para despedir a la persona que hace funcionar el hotel. 
–Yo tampoco–dijo haciendo un mohín con los labios–, no es tan listo. 
Carol miró hacia los grandes ventanales del Estrella de Mar. Ese hotel era su vida, jamás debió involucrarse con su jefe, pero el muy capullo era simpático, encantador, y parecía querer lo mismo que ella. Una relación de follamigos sin compromiso, algo que no les distrajera de su trabajo, pero luego había cambiado de opinión y todo se complicó. ¡Puto playboy millonario!Debería haberle parado los pies pero su ritmo de vida no le dejaba mucho tiempo para conocer gente, y a ella le había halagado que el nieto de una de las más grandes cadenas hoteleras se fijara en ella. 
–¡Soy gilipollas!
–No eres gilipollas–le dijo Tessa–. Venga sigue andando, vamos a pillar un taxi.
–O podría quedarme en el hotel… ¿quieres quedarte conmigo en la suite? –le preguntó más animada–. Seguro que está libre, aún quedan un par de plazas. Los alemanes no nos asediarán hasta final de mes. 
Tessa la miró con una sonrisa en la cara. 
–¿Entrar así?,¿en tu hotel? –La señaló con el dedo índice. Meneó la cabeza mirándola como si fuera la peor idea del mundo. 
–Bufff, si tú supieras el estado en que han llegado alguno de los jefazos y celebridades…Mmmm te lo contaré otro día cuando pueda hacerlo sin balbucear. 
Tessa se acercó a la carretera y alzó el brazo para parar un taxi. 
–A casa –dijo cuandoel taxi, de color blanco y con el piloto verde encendido, se paró frente a ella. 
Tessa subió bajándose la minifalda negra que dejaba ver sus largas piernas morenas. Cuando Carol iba a meterse en el taxi a su lado, se quedó a medio camino observando de nuevo la fachada del hotel, o eso le pareció a Tessa que hacía.
La mirada de Carol se perdió hacia la entrada. Frente a esta, en el carril contrario, había un taxi parado. Entrecerró los ojos y lo vio claramente. Sergio acababa de salir de él con una maleta a cuestas. 
–Buff… –A Carol le hervía la sangre.
No lo vio muy bien, pero era él, no podía ser otro. Hombros anchos, cintura estrecha, cabello oscuro y esa pequeña nariz que reconocería en cualquier sitio. Misteriosamente, en la oscuridad de la noche, su pelo parecía un poco más claro, pero sin duda era por el reflejo de las farolas. 
–Mira al cabrón... –dijo entrecerrando los ojos, más para ella que para su amiga Tessa. 
Tessa abrió los ojos como platos. 
–Me quedo. 
–¡¿Qué?!
Tessa estiró el brazo para agarrar a Carol, pero antes de que pudiera detenerla esta cerró la puerta del taxi. 
–Lárgate tú, yo tengo que hacer algo. –Miró la entrada por la que acababa de desaparecer Sergio–. Me quedaré a dormir en el hotel–le dijo con una sonrisa maliciosa. 
–Pero Carol… –Todas las sirenas estaban sonando en la mente de Tessa–. No, no, no. No es una buena idea –dijo mientras por honor a su amistad intentaba abrir la puerta del taxi y hacer que cambiara de opinión. 
Pero fue inútil. Carol se la cerró de nuevo, así que optó por bajar la ventanilla. 
–No lo hagas. –Pero cuando Carol la miró fijamente y la señaló con un dedo acusador, Tessa enarcó una ceja–. ¡Ay, Dios! Estás decidida a cagarla.
Asintió muy seria y dio un aspecto sereno y decidido. Todo lo sereno y decidido que pudo con semejantes grados de alcohol en vena. 
–Una mujer tiene que hacer, lo que tiene que hacer una mujer. Aunque muchos crean que como mujer no debería hacer lo que tiene que hacer una mujer. 
–¿Eing? ¿Qué coño significa eso? ¿Carol?
Pero su amiga no la escuchaba, estaba mirando si pasaban coches para cruzar los carriles a la carrera. 
Ignorando los gritos de Tessa, Carol pensó en su situación actual. A ella no le dolía que Sergio hubiera terminado su prototipo de relación, sino la manera de aprovecharse de ella y romper dándole un pellizco en la mejilla como si no fuera más que una niña a la que debía consolar. Se había quedado tan petrificada que le fue imposible reaccionar como a ella le hubiera gustado: golpeándole la cabeza con un archivador. Así que, dejó pasar el momento y él se había ido. En toda la semana no lo había vuelto a ver, hasta ahora. 
Aún le hervía la sangre recordando sus palabras.
“Eres un bombón, seguro que encontrarás a otro fácilmente y si necesitas cariño, ya sabes que puedes contar conmigo. Pero debemos terminar con esta exclusividad, esta relación nos distrae y estamos descuidando el hotel que debe ser nuestra prioridad”.
¿Que no se preocupara, que era muy mona y seguro encontraría a otro en poco tiempo? No supo si le cabreó más la insinuación de que podían seguir acostándose de vez en cuando, o la de que por culpa de su relación se estaba descuidando el hotel. ¡Ella no descuidaba su hotel! Habíahecho auténticos malabares para tener a los empleados contentos y que la escasa inversión realizada por Sebastià Mir tuviera sus frutos a pesar de que Sergio cuestionaba cada céntimo que gastaba. 
–¡Carol!
Se dio la vuelta y vio cómo Tessaseguía allí. Le dijo adiós con la mano.
–Lárgate. Mañana te llamo. 
Tessa la miró entrecerrando los ojos, hablaba de manera gangosa dejando claro lo borracha que estaba. Pero sería mejor no montar un número. Cuando vio que César, el botones descendía la escalera para acercarse a Carol, supo que estaba en buenas manos. 
–Cuídala, ¿vale? –le gritó al chico. Él levantó el pulgar, como si dijera: yo me encargo. 
–Vale, mañana será otro día –se dijo Tessa. 
–Te quieroooooo–Carol le lanzó un beso para luego girar en redondo y clavar la mirada en la entrada del hotel.
–César, yo controlo. 
El botones le sonrió amable. Estaba claro que con semejante cogorza controlaba más bien poco, pero amablemente la custodió para que subiera las escaleras sin partirse la crisma. 
Carol respiró hondo al entrar en el hotel. Miró a su alrededor intentando ver dónde estaba Sergio, a quien pensaba decirle un par de cosas antes de que diera el asunto de su relación zanjado por completo.
 
 



Capítulo 2
 
A Francisco Mir le encantaba ese hotel, entendía por qué era el favorito de sus abuelos. Desde que, en los años sesenta, su familia decidiera invertir en la creación de un hotel en la costa norte y en otro en el paseo marítimo de Palma, lo que fueran dos hoteles, pronto fueron cinco, hasta convertirse en una gran cadena hotelera. Su abuelo, Sebastià Mir, había invertido bien sus activos y ahora era dueño de diferentes hoteles esparcidos por las mejores playas del mundo. La familia, originaria de un pequeño pueblo de la zona norte de Mallorca, no se había querido centrar solo en la isla, sino que se había expandido por el archipiélago balear y la costa de levante peninsular, para luego saltar a Cuba, Méjico y EE. UU. 
Fran admiraba a su abuelo, que a sus más de ochenta años seguía intentando manejar el cotarro desde el cómodo sillón de su despacho en Miami. Por eso cuando le pidió ayuda para salvar a su niña bonita, el Estrella de Mar, no lo dudó ni un momento. Jamás debería haber permitido que el pequeño hotel del marítimo de Palma, al que su abuelo le tenía tanto cariño, se gestionara bajo la supervisión de Sergio Mir, su primo y el mayor inepto que hubiese conocido. 
Entendía que la familia era la familia, pero con sinceridad creía que debería haberle buscado otro oficio a ese bueno para nada. Darle un cargo de director ejecutivo en la zona de Mallorca y dejar que manejara los hoteles de la isla, no era para nada buena idea. 
–Sois muy diferentes –le había dicho el padríSebastiàun día antes de partir, mientras en el despacho de Miami intentaba razonar con él.
–Cariño, no seas muy duro con él.–La abuela estaba a su lado, intentando suavizar su mal humor. 
De sobra sabían que enviarle a él a controlar lo que se estaba haciendo en los hoteles de Mallorca era sin duda un buen toque de atención para Sergio. A Fran no le temblaría la mano a la hora de ponerlo en su sitio, pues aunque eran nietos y por tanto iguales en el corazón de sus abuelos, sí era cierto que Fran tenía una posición más elevada dentro de la compañía, y es que se lo había ganado. Ahora era él quien ejecutaba las órdenes de Sebastià, más que su mano derecha era su brazo ejecutor y era un secreto a voces que el año próximo ocuparía su puesto oficialmente. 
–Tú eres muy serio y responsable, Fran. Entiende que Sergio tiene otro carácter. Él es más…
–Es un completo vago que hundirá tu hotel favorito, abuela –le había contestado Fran.
–No es eso –dijo la mujer algo apenada. 
–Sí lo es.–Dedicándole una sonrisa forzada se había acercado a ella para besarla en la mejilla–. No te preocupes. Yo me encargo. 
–He visto las ideas de mejora y me parecen fantásticas –le dijo su abuelo Sebastià antes de que se acercara para despedirse de él. 
El abuelo era más como Fran. Se entendían bien y aunque sentía un verdadero cariño por su nieto inepto, sí era consciente de cuáles eran las limitaciones empresariales de Sergio. 
–Es imposible que creas que son de Sergio –dijo Fran sorprendido.
El anciano soltó una carcajada. 
–No lo he pensado ni por un momento, pero si tiene a gente tan capaz trabajando para él, no creo que el hotel pueda ir tan mal. 
–Yo solo sé que las cuentas no cuadran, las reformas… No sé qué puñetas habrá hecho con el dinero que le dimos, pero o bien se ha dejado timar, o nos ha timado a nosotros. 
–Por favor, Fran –dijo su abuela escandalizada. 
Su pobre abuela siempre pensando bien de todo el mundo. 
–No te preocupes padrina. 
–Sí me preocupo, sois nuestros nietos, nos gustaría que os llevarais bien. 
Fran había suspirado, incapaz de añadir nada agradable. 
–Ve y haz un buen informe –pidió su abuelo–. Además, sabes que quiero que hagas otro sobre el hotel interior que quieres comprar. 
Fran no lo había olvidado. Savinya, situado en el centro de la isla era una finca con una gran cantidad de terreno, el dueño se jubilaba y quería vender, no solo los viñedos, sino también el pequeño hotel rural que Fran se había empeñado en comprar y ampliar. 
–Nos vemos en Mallorca dentro de un par de semanas.
Fran suspiró arrastrando su maleta hacia recepción. De la conversación con sus abuelos hacía casi dos días, Fran esperaba tener un balance de la situación antes de que llegaran a Mallorca a mediados de junio. 
Fransubió los peldaños delEstrella de Mar y un amable botones le abrió la puerta. 
Después de una parada en Barcelona, había llegado de nuevo a Mallorca. La que consideraba como su casa a pesar de pasarse tan largas temporadas fuera. Llevaba una pequeña maleta de mano, puesto que tenía un armario completo en su casa, un ático en Es Portitxol, con todo lujo y comodidades, que agradecía pero que no necesitaba. 
Pero esa noche quería pasarla en el hotel. No había tenido tiempo de avisar que iba y, después de tres meses, era mejor mandar a alguien que hiciera una buena limpieza y aireara la casa. 
Saludó al conserje, que le sonrió amable nada más verle. 
–Manolo, ¿verdad?
–Sí, señor Mir –le respondió el aludido. 
Fran asintió. El empleado le conocía de otras ocasiones y sabía quién era.
–Le daré la suite, se sentirá más cómodo allí. 
–Se lo agradezco, aunque con cualquiera me conformo. Espero solo pasar aquí una noche. 
El recepcionista, muy atento le dio las llaves.
–Le encantarán las reformas hechas por la señorita Gómez en las habitaciones. 
Fran guardó silencio y buceó en su memoria para después asentir. La señorita Gómez no era otra que la subdirectora del hotel. Le extrañó que el conserje la mencionara especialmente, mucho más que el hecho de que la alabara a ella y no a su primo Sergio quien era el responsable de las reformas y todo lo que al hotel concernía. 
Le deseó buenas noches antes de dar media vuelta y dirigirse hacia el ascensor acristalado que le llevaría a la última planta, allí podría descansar antes de enfrentarse a los desastres que había consentido su primo Sergio. 
 
 
Al entrar en el hall del hotel, Carol miró sobre su hombro para asegurarse de que Tessa no la seguíay que realmente se hubiera marchado. Era preferible, puesto que iba a montar un pollo que la hubiese abochornado. En su vida había bebido tanto, ni se había sentido más cabreada. Tropezó con sus taconazos y si no fuera por la atención de César se hubiera caído de bruces en medio de la recepción. 
–Gracias. 
El joven botones le dedicó una sonrisa divertida y evitó una carcajada cuando la vio descalzarse delante de recepción. 
–Hola, señorita Gómez. –El recepcionista de mediana edad quedó con la boca abierta. 
–Hola, Manolo –saludó ella–. Me quedo en el hotel. 
El hombre la miró con un cariño paternal.
–Señorita, acabo de dar la suite al señor Mir, pero…
–Esa me vale –dijo levantando el dedo índice, entendiendo al vuelo donde estaba Sergio–. Esa es la que me voy a quedar. 
–No me ha entendido…
Carol miró sobre su hombro y vio cerrarse las puertas del ascensor. 
–No te preocupes, te he entendido perfectamente. 
–No, yo creo que no –dijo Manolo con cariño. 
Manolo, el recepcionista, era un encanto. Un hombre que le recordaba a su padre, solo que en lugar de ser albañil, hablaba cinco idiomas y se superaba cada año. Un encanto casado y fiel, con lo difícil que era eso en el mundo de la hostelería. Carol le miró con cariño.
–Eres el mejor. 
–Ya… pero…
–Tengo que ir a hablar con el señor Mir de inmediato. Un asunto muy urgente. 
Manolo la miró con pánico. Quería pedir ayuda al botones, pero este hacía un minuto que había desaparecido con una sonrisilla mal disimulada. ¡Oh!No podía hablar con el señor Fran Mir con esa cogorza.
–No lo haga, la despedirán. 
–No, no lo harán –dijo cerrando los ojos y haciendo equilibrios para sostenerse en pie a pesar de que llevaba los tacones en la mano–, porque es un capullo incompetente y no podría llevar esto sin mí.
Amén a eso, pensó Manolo, pero no pudo menos que preocuparse. Jamás había visto a una mujer más responsable y trabajadora como la señorita Carol Gómez, así que algo muy malo debía haberle ocurrido para que se comportara de aquella forma. 
Si Carol hubiera estado más lúcida hubiera visto la expresión de pánico del recepcionista y hubiese reaccionado. 
–El señor Mir… creo que me he equivocado –dijo Manolo intentando salvarla–. No está…
–¡Ah! ¿Cómo qué no? Ahí va. –Carol miró hacia el ascensor que iba subiendo hacia la última planta. Por los cristales podía ver perfectamente a Sergio con su maleta–. Gracias, Manolo. 
–No, señorita. Ese no es Sergio.
Pero antes de poder sacarla de su error, Carol ya avanzaba veloz hacia la puerta del ascensor y apretaba el botón de llamada con insistencia. Este se abrió medio minuto después. 
–¡Allá voy! –Entró con un salto y el brazo extendido a lo Superman–. Te vas a cagar –dijo hablando sola. 
Entró y se dejó fascinar por el ascensor de cristales que se elevaba a la cuarta planta a una velocidad vertiginosa. 
Carol amaba ese hotel y a todos sus empleados. Y a las que más: a las camareras de pisos, que el capullo de Sergio trataba a patadas y que ella adoraba porque eran unas cachondas mentales, trabajadoras y competentes.
Apoyó la frente contra el cristal y sintió el frescor en su cabeza. Desde allí podía verse toda la recepción y el amplio espacio con sofás, mesas y la barra del bar. El hotel tenía forma cuadrada y todas las puertas de las habitaciones daban a los pasillos abiertos que podían verse desde el ascensor. De cada piso colgaban enredaderas y el murmullo del agua hacía que fuera un hotel muy romántico.
No entendía qué hacia allí Sergio, jamás se quedaba a dormir en el hotel. Él tenía su pisito de lujo en el paseo Mallorca.
Seguro que si no hubiera estado tan borracha le hubiera dado vueltas al coco y se habría dado cuenta, más temprano que tarde, que el hombre que veía avanzar por el pasillo que daba al ala central, no era Sergio por mucho que se le pareciera físicamente. 
Carol retrocedió un paso y entrecerró los ojos cuando el ascensor llegó a la última planta. Subir a tanta altura le dio vértigo. Entornó los ojos para agudizar la vista y lo vio recorrer el solitario pasillo arrastrando la maleta de mano. Observó su espalda hasta que se paró para abrir la puerta de la habitación 401 y entró. 
Se paró un instante respirando hondo. ¿Qué iba a hacer? ¿Cantarle las cuarenta?, ¿romperle las pelotas por ser tan hijo de puta con ella? Cada vez que pensaba cómo se había llevado todo el mérito de su trabajo se cabreaba aún más. Casi se puso a llorar de rabia e impotencia, porque una cosa era pasar de ella como mujer y la otra muy diferente poner en duda su profesionalidad. 
–Te vas a enterar. 
Avanzó a grandes zancadas y a pesar de la velocidad con que recorría el pasillo descalza, no se tropezó ni una sola vez. Respiró hondo al llegar a la habitación 401 y aporreó la puerta. 
Silencio.
Esperó dos segundos y volvió a estrellar el puño contra la sólida madera. 
–Abra, señor Mir, que le voy a decir cuatro cosas.
Como si esperara que ella hablara, la puerta se abrió ante Carol. 
Cuando lo hizo,el dedo de Carol voló a la cara del pobre hombre que con el ceño fruncido la miraba como si ella fuera una serpiente de dos cabezas. 
–¡Sergio, ladrón de ideas!
Silencio y ojitos masculinos ojipláticos. 
–¡Eres un incompetente de mierda!
 
 



Capítulo 3
 
Fran no supo si le hizo más gracia que una mujer le hubiese confundido con su primo o la cara de satisfacción que puso cuando dijo lo que había venido a decir. ¡Eres un incompetente de mierda! Sin poder evitarlo él la observó divertido al ver cómo apoyaba un brazo en el marco de la puerta y cruzaba las piernas a la altura de los tobillos. En una postura que venía a decir: ¡Chúpate esa!
–Esa es mi sincera opinión –apuntilló la hermosa mujer con un gracioso acento provocado por el exceso de alcohol.
–Me parece estupendo –le dijo Fran y sin darse cuenta dibujó una sonrisa que iba a quedarse ahí por largo rato. 
–Seee… Y además… un cabrón de mierda. 
–¿Ah,seee? –preguntó arrastrando las vocales, imitándola. 
–Seee, eso es lo que eres –dijo, todavía apoyada contra el marco de la puerta.Apenas tenía los ojos abiertos. 
Ajá, me parece perfecto. Fueron las palabras que se repetían en la cabeza de Fran. 
Él también creía que Sergio era un cabrón de mierda, cosa que despertó cierta simpatía hacia la pobre desequilibrada que, medio desnuda, estaba amenazándole, al haberle confundido con su primo. 
–Yo comparto esa idea, pero son casi las cuatro de la madrugada… –dijo en un tono lo más serio que pudo, sin dejarse amedrentar cuando el dedo índice voló de nuevo hacia su cara, sin duda buscando su silencio. 
–Cállate.
La belleza rubia lo empujó hasta que él topó con la pared del recibidor de la suite. 
–¡Oiga! Creo que…
–Cállate –dijo ella aún más amenazante, aunque ni por un instante Fran la consideró un peligro. 
Con un solo empujón de su dedo meñique, esta caería al suelo. Pero no tenía intención de tocarla, sin duda con su típica mirada de hielo era cuestión de segundos que la pobre mujer desapareciera. Lamentablemente por algún extraño motivo la situación le parecía más divertida que molesta.
Era evidente que la mujer intentaba mirarle sin que su cabeza cayera hacia delante, pero le estaba resultando realmente duro mantenerse erguida. 
Carol volvió a empujarle para que se quedara contra la pared. Y fue un movimiento rápido y bastante coordinado para su estado.
Vaya por Dios, una lunática agresiva, pensó Fran al verse de nuevo acorralado.
Cerró la puerta con un pie y lanzó los zapatos de tacón que llevaba en la mano al otro lado del pasillo, frente a la puerta que daba al dormitorio. Fran miró la trayectoria de los zapatos para, al instante, volver la vista hacia ella. 
–Está usted bebida… y muy loca  –Pero que muy loca, se dijo, entornando los ojos. 
Le echó un vistazo de arriba abajo. Iba descalza y acababa de tirar sus zapatos de tacón negro a varios metros de ellos. Ahora una de sus manos se movió para apoyarse en la puerta que ya había cerrado, y no tambalearse tanto. Fran pensó que hacía bien, de no ser así, no tardaría mucho en estar tan tirada como sus tacones. 
Miró de nuevo sus pies descalzos y subió la mirada por sus largas piernas, unas piernas preciosas que se veían por completo hasta llegar a unos minishorts negros y brillantes. Su holgada camiseta negra con lentejuelas y de tirantes dejaba ver un generoso escote, aunque si el escote hubiera sido sobrio, daría lo mismo, se podrían intuir unos pechos increíbles, altos y generosos. Molesta con la cazadora que la cubría se la quitó con dos manotazos y sin prestar atención a Fran la tiró sobre sus zapatos. 
Fran se apretó más contra la pared, ahora sin necesidad de que ella le empujara. 
De pronto ya no era tan divertido, ¿qué iba a hacer si esa esa mujer quería desnudarse por completo? No, no, no. Eso no podía ocurrir.
–Verá… –intentó decirle alzando las manos a modo de estúpida protección, pero ella aprovechó para alzar la vista y se quedó sin habla. 
Puede que tuviera un cuerpo de infarto y una cabellera rubia que llamaba a gritos ser acariciada, pero sin duda lo que más llamaba la atención de esa mujer, era su intensa mirada azul que no acababan de enfocarle.
La melena rubia se balanceó al intentar dar un paso hacia él. Quería acorralarle de nuevo contra la pared del pasillo y Fran estaba tan sorprendido que solo se veía capaz de esbozar una estúpida sonrisa y aguantar el tipo, expectante. 
–¿Qué quiere hacerme ahora? –le preguntó.
–Ssshhh… –dijo ella apoyando una mano contra el pecho del hombre–. Cállate.
–Eso creo que lo has dicho antes. 
Carol escuchó su voz y meneó la cabeza. Entrecerró los ojos pero le era prácticamente imposible enfocar la vista. Tenía que decirle algo, pero extrañamente sentía que alguna cosa no andaba bien. Había bebido demasiado y era lo único de lo que estaba segura. 
–Eres…
–¿Un incompetente de mierda? Eso también lo has dicho antes, y me ha gustado oírlo, no creas que no. –Rio Fran, consciente de que no mentía. 
Pensó que debería decirle que lo confundía con su primo, pero ¡qué diablos! A él no solían pasarle esas cosas y se lo estaba pasando bien.
¿Qué iba a seguir contándole esa mujer? Sin duda Sergio la había cabreado bastante. 
El hecho de que lo confundieran con Sergio no debería sorprenderse tanto, pasaba más veces de lo que le gustaría. Él tenía el pelo más claro y los ojos verdes, pero sus facciones eran las de la familia Mir, suaves y delicadas, de nariz recta y pequeña.
–En serio –dijo en un tono comprensivo que no sabía muy bien de dónde salía–, debería marcharse.
–¡No voy a irme! –exclamó ella, alzando la voz, visiblemente ofendida. 
Fran abrió grande los ojos y rio. 
–Bueno… no creo que debas quedarte aquí. 
–Cállate. 
–Ya has repetido eso unas cinco veces.
La mujer no parecía muy contenta.
–¡Es que no te callas! –Hizo un puchero con la boca–. Tengo cosas que decirte, muy importantes y nunca escuchas. 
–De acuerdo. 
Ella pareció sorprendida de que él aceptara escucharla, pero no protestó. Se inclinó peligrosamente hacia delante. 
Unos largos segundos después, Fran, no podía mirarle a la cara, que sabía que era preciosa, porque ella seguía inclinada sobre su pecho, donde tenía depositada una mano y le acariciaba el torso. Fue consciente de la presión de esa delicada mano femenina y sintió como si ese contacto no estuviera bien. Incómodo, intentó apartarse, pero no podía retroceder y cuando quiso moverse hacia un lado, la mano se convirtió en una garra que cogió su camisa sin intención de soltarla. 
Sonrió por lo absurdo de la situación y a pesar de esta, sintió un suave calor que se expandía por el pecho.
–En serio señorit…
–Solo me utilizabas para el sexo –dijo Carol llanamente.
–Bueno… 
Fran no supo qué decir a eso, pero se decepcionó bastante al entender que seguramente esa mujer era una víctima más de su primito el incompetente. 
Sí, decepción era la palabra justa. Fran ya no sonreía. 
Vaya, la había creído más inteligente cuando sus ojos se clavaron en los de él, pero si lo fuera no estaría montando un espectáculo bochornoso a las cuatro de la madrugada. 
–Sí –dijo apartando la mano de su pecho para luego clavarle el índice repetidamente en uno de sus pectorales. 
–¡Auch!
–Lo digo en serio. –Ahora el tono de la mujer era mucho más grave y duro–. Si querías solo sexo, haberlo dicho. Sabe Dios que yo solo te utilizaba para eso.
¡Puaj! pensó Fran.
–Eso sí que para mí es totalmente incomprensible. 
Y lo era. Que una mujer pudiera desear a su primo… sentía lástima por ellas. Debía ser duro sentirse atraído por un auténtico imbécil. 
–¿Por qué es incomprensible? Claro… si un hombre se tira a su secretaria o a su socia, eso es comprensible porque es un hombre. ¡Pero claroooooooo! –Estaba gesticulando más de la cuenta y se inclinó peligrosamente hacia un lado. Por suerte Fran la sujetó por los hombros antes de que cayera de bruces–. Si es la mujer que solo quiere un polvo porque se siente sola, ¡ah! Entonces es incomprensible. ¡Madure, señor Mir! Las mujeres hace mucho tiempo que nos liberamos sexualmente. Empiece a aceptar que solo es un polvo y no demasiado bueno, patán egoísta. 
Fran la apoyó contra la puerta y su pecho empezó a agitarse.
–No te rías –le espetó ella ofendida. 
Asintió verdaderamente complacido. Saber que su primo no era demasiado bueno en la cama, acababa de salvarle la semana. 
–Bien, si lo admito, ¿te irás?
Ella frunció el ceño. 
–Es posible. Porque eres guapo y yo te hubiera dicho que sí a un revolcón sin compromiso. –Entonces los ojos de Carol se empequeñecieron amenazantes–. No hacía falta que me utilizaras de esta forma para robarme mis ideas sobre las reformas del Estrella de Mar.
Vaaaaaaya se dijo Fran,asombrado por el descubrimiento, dejó de reírse. Aquello seponía interesante.
–Así que las ideas de reforma del spa…
–¡Mías!
–Y las de las habitaciones…
–¡Mías!
–Y el personal…
–Mío, mío…Todo mío. Y deberías tratar mejor al personal. ¿Quién te crees que eres?
–No sé… ¿El dueño?
–Sí, exacto –gritó Carol–. Te crees el dueño, y para su desgracia lo eres, explotador de mierda. Pero no me acosté contigo por eso.
–¿No?
–¡No! De hecho si hubiera sabido la clase de capullo que eras, ni siendo tan guapo lo hubiera hecho–dijo ella ofendida–. Soy la mejor en mi trabajo, no necesito acostarme contigo para conservar mi puesto, ni para ascender. Sin mí te hundirías en la mieeeeerda… hundirías este pobre hotel y,¿sabes qué? 
–¿Qué? –dijo completamente fascinado por esa mujer borracha que le estaba ahorrando un montón de trabajo de investigación. 
–Que no te lo voy a permitir. Mi Estrella de Mar, saldrá a flote a pesar tuyo. 
Otra vez el dedo índice se incrustó en su pecho. 
Fran asintió. 
–Bien, deja de hacer eso y escucha. –Fran le cogió el dedo con delicadeza–: Ya que hemos aclarado que salvarás el hotel, que soy un…
–Incompetente demierda. 
–Incompetente de mierda –concordó Fran– y que solo te acostabas conmigo, no por mi posición, sino…
–Porque estabas bueno. 
–Porque estoy muy bueno –aseguró él totalmente escéptico. Que lo torturaran en una parrilla como San Lorenzo si admitía alguna vez que su primo tenía atractivo alguno–. Sí, eso es algo que no puedo llegar a entender. 
Ella alzó los brazos, como si le dijera que era un hecho y lo superara. 
–Eres guapo, y no tienes cerebro. –Abrió los brazos como si expusiera un hecho–. Eras ideal. No había peligro que me enamorara de ti y me descentraras demis obligaciones con el hotel. 
Fran parpadeó y olvidó lo que quería argumentar para hacerla salir de la habitación. 
Rio encantado. ¿Quién sería esa mujer? 
–Pero al final te has enamorado de mí y por eso estás tan cabreada. 
Carol puso cara de asco. 
–Por favor, no lo dirás en serio, ¿no? –Se tambaleó hacia delante, cerró los ojos mientras intentaba contener la bilis que le subía por la garganta–.¿Ves? No me has escuchado. ¡Ladrón de ideas! –gritó aún más cabreada cuando tuvo que apoyarse contra la pared para no caerse–. Estoy cabreada porque no se te ocurriría nada bueno que hacer con mi hotel ni aunque estuvieras pensando cien años. 
A Fran no se le escapó la manera en que volvió a decir “mi hotel”.
Sonrió sin poder evitarlo. 
–Por eso estás tan cabreada. Y porque trato mal al personal…
–¡A las camareras de pisos! –Le acercó la cara a escasos milímetros y se agarró de sus anchos hombros parano caer. Miró su camisa que tenía desabrochados varios botones. La última vez que miró ese torso no tenía esos pectorales–. Deberías besar el suelo por donde pisan –farfulló aún desconcertada mientras palpaba el pecho de Fran.
Él le agarró de las muñecas y la sostuvo para que no se cayera.
–Es más, deberías besarles el puto culo. 
–¿En serio? 
–Ellas son el alma del hotel. 
–Vaya –dijo Fran riendo. Ojalá fuera su primo quién escuchara todo eso. 
–Sí, vaya.
–¿Y los botones?
–¡También son el alma del hotel! Tienes unos empleados que no te los mereces. Eres un capullo.
–Eso ya lo has dicho y estoy totalmente de acuerdo contigo. 
Carol parpadeó. Algo no andaba bien, el engreído de Sergio no admitiría que tenía un defecto en su vida. 
–Te lo repito porque sé que nunca me escuchas.–Cometió el error de alzar la vistay fijarse en el rostro que tenía a escasos centímetros. Frunció el ceño al reparar en algo.Por primera vez había alzado la cabeza y enfocado la vista hacia la cara del que ella creía Sergio. 
–Tus ojos… –dijo vacilante y algo enfurruñada–, nunca han sido tan… bonitos y… ¿verdes?
–Eso es, un verdadero halago.
–Algo que sin duda no te mereces –dijo con la boca pequeña y sin dejar de pensar que allí pasaba algo raro. 
Carol siguió frunciendo el ceño y Fran la contemplaba como una joya exótica. 
Era evidente que estaba ante alguien muy cercano a su primo, quizás su mano derecha, alguien que trabajaba en el hotel, eso estaba claro. Bueno, de hecho acababa de confesar que era su amante. 
Suspiró. Pobre mujer. Seguro que el cabeza de turco para todos los trapicheos de Sergio y sus cagadas. Tomaba nota. 
Sin duda la pobre le habría confiado sus ideas sin sospechar en un principio que Sergio se las había vendido al padríSebastià como suyas. 
–Bueno, creo que es hora de que te vayas. 
Carol se ofendió. 
–¿Me estás echando? 
Fran parpadeó. 
–¿Acaso quieres quedarte? 
–No voy a volverme a acostar contigo. –Se separó de él y fue un error, lo supo cuando volvió a estrellarse contra la puerta cerrada. Sin pensar extendió su dedo índice y lo incrustó en el pecho de él–. Nunca. 
–Sí, ya has dejado bien claro que no soy un gran amante. 
–Eres pésimo.
Fran rio a carcajadas. En serio, era una de las mejores noches de su vida. 
–¡Vamos! Estoy convencido de que tú tampoco eres tan buena –dijo divertido en un intento de pensar qué le diría su primo Sergio. 
Ella boqueó como un pez. Acababa de herir su amor propio.
–Yo –dijo ofendida–, soy la mejor. 
Carol alzó las manos y agarró las solapas de la camisa de Fran. Tiró de ellas y saltaron dos botones dejando su pecho prácticamente al descubierto.
No la vio venir. Fran lo juraría cada vez que pensara en esa noche. Cuando ella sepuso de puntillas y se tiró contra él, haciendo que su cabeza rebotara contra la pared y sus labios tomaran posesión de su boca.
Notó el sabor a alcohol en su boca, pero también la suavidad de los labios femeninos, del exquisito contacto y de cómo le desconcertaban las sensaciones que era capaz de provocarle esa mujer en un solo instante. 
Sintió el agarre de sus manos en la camisa. Carol tiraba de él para acercarlo todavía más y así beber de sus labios con más facilidad. 
Sin saber cómo,Fran se vio rodeando la cintura de Carol con ambos brazos. Estaba inclinado hacia delante, besándola apasionadamente. Al poco sus manos subieron por la espalda parcialmente desnuda de ella y acariciaron la melena rubia. Sabía a alcohol e hierbabuena. Sin duda había estado tomando mojitos durante toda la noche, algo que explicaría su estado y lo dulce de sus besos.
–Mmmmm… esto no está bien. –Fran intentó apartarse mientras protestaba contra sus labios. 
La agarró por las muñecas para que los brazos de Carol dejaran de rodear su cuello, pero solo lo consiguió al tercer intento. Le puso los brazos en cruz, pero lejos de apartarse de él, ella seguía de puntillas besándolo y empujándole nuevamente contra la pared. 
–Esto es absurdo. –Intentó apartarse y respirar. 
Ofendida, se sacudió el agarre de las muñecas y una vez libre lo empujó con todas sus fuerzas y saltó sobre él. Los muslos de Carol rodearon la cintura de Fran que, incrédulo, sintió cómo de nuevo se zambullía en el placer de sus besos. 
Rodeándolo con brazos y piernas, Carol intentó hacerlo suyo, que dejara de pensar y sintiera el deseo que había entre ambos. ¿Que ella no era buena en la cama? Se iba a enterar. Sus uñas acariciaron la piel de Fran, provocándole tanto placer que apenas pudo respirar. 
Viendo que perdía el control, protestó. 
–No… –Tiró de ella sin éxito. 
Avanzó hacia el dormitorio, no para llevarla a la cama, sino intentando sacársela de encima. Al recorrer el pasillo hasta tropezó con sus zapatos y cayó sobre la cama arrastrándola con él. La espalda de Fran impactó contra el colchón con Carol abierta de piernas sobre él. 
–Suficiente–dijo Fran, abochornado. Se estaba empezando a excitar. 
Estirado sobre la cama ella estaba a horcajadas y Fran la tomó por la cintura para empujarla a un lado y poder salir de debajo de su cuerpo. Necesitaba interrumpir el contacto. 
Consiguió darse la vuelta al arquearse, pero la mujer parecía resistirse a soltar a su presa. Cuando él se dio la vuelta para echarla a un lado de la cama, Carol se resistió a apartarse. Enroscó las piernas en su cintura y lo apretó con más fuerza, acomodándolo entre sus piernas.
Fran estaba sobre ella totalmente frustrado. 
–Maldita sea, eres sorprendentemente fuerte –se quejó. 
–Pilates. 
Carol besó su cuello,cuando él alzó la cabeza dispuesto a soltarse, no lo consiguió, aunque quizás fue porque no lo intentó con demasiado entusiasmo. Estaba excitado y halagado de que una mujer como aquella quisiera algo con él, pero pensó en las circunstancias, en la ebriedad y en que lo estaba confundiendo con su primo. 
–Será mejor que me suelte, señorita. 
Carol hizo oídos sordos a su tono autoritario, deslizó las manos por debajo de la camisa ya abierta y recorrió su espalda. Le mordió el cuello con más fuerza al llegar a su bien formado trasero. 
–¿Desde cuándo tienes este culo? –preguntó ella incrédula y ondeando sus caderas mientras se lo frotaba.
–¡Joder! –Estaba completamente excitado y eso acabaría muy mal si no ponía distancia–. Estás muy borracha.
–Mmmm–ella gimió restregándose más contra él.
–Creo que es el momento de parar y que deje de sobarme el trasero, señorita. 
–¿No te gusta que te sobe el trasero? –Ella dijo eso, o es a lo que Fran le pareció entender, ya que sus palabras eran algo ininteligibles. 
–Basta.
Con determinación, Fran consiguió zafarse de su abrazo. Le agarró las rodillas obligándola a soltarle y se puso de pie. Respiró hondo para calmarse y se alejó hacia el ventanal buscando aire. 
Echó un vistazo sobre su hombro y la vio tendida sobre la cama llevándose una mano a la cabeza. 
Carol empezó a gimotear. Se dio la vuelta sobre el colchón y Fran se acercó en busca del teléfono. Debía avisar a seguridad para que alguien se la llevara de allí. Observó que había un teléfono inalámbrico encima de la mesita de noche, pero antes de cogerlo, observó a Carol.
–Demasiados mojitos –dijo ella como si de pronto se sintiera mareada.
–No –se quejó Fran viendo su indisposición.
La puso de lado en posición defensiva. Estaba claro que con semejante borrachera, iba a dejarlo todo perdido en cualquier momento. Acercó la papelera a la mesita de noche, a bien de que, si ella tenía que echar la pota mientras llamaba a seguridad, lo hiciera allí.
Llamó a recepción, escuchó un tono, y después otro. 
Observó a su invitada nocturna. Su melena rubia le cubría la cara y volvió a removerse. Se despatarró sobre la cama de matrimonio y resopló casi inconsciente.
Fran cerró los ojos y suspiró. 
–Quina noche –se quejó.
Al tercer tono, pensó que el servicio de recepción era de veinticuatro horas y dejaba mucho que desear. 
Sería mejor que los de seguridad fueran más eficaces. 
La miró descalza sobre la cama, expuesta e inconsciente. 
Sin duda los de seguridad la conocerían y podría librarse de ella. Si era una de las amiguitas de Sergio, seguroque no sería la primera vez que la vieran por ahí.
–Diga –dijo finalmente Manolo.
Fran tomó aire. 
Iba a decirle que le mandaran a alguiende seguridad, hasta que ella hizo algo que le hizo alzar las cejas y que algo en su interior se derritiera: empezó a roncar como un cerdo vietnamita. 
 



Capítulo 4
 
Un enano con tambor y silbato le estaba machacando el cráneo con una pandereta, o eso era lo que a Carol le pareció, cuando sus ojos se entreabrieron y la luz que se colaba por los ventanales le taladró los ojos. 
El sol entraba a raudales en el dormitorio de la suite. Respiró hondo y se revolvió sobre la cama, dispuesta a enterrar la cabeza en la almohada y dormir cinco minutos más antes de que el despertador la echara abajo de la cama. 
Gruñó frunciendo el ceño. 
No se acordaba de haber llegado a casa y puesto la alarma. 
Gruñó de nuevo. 
Instintivamente alzó la cabeza, un gesto que le costó horrores y miró a su alrededor. 
Estaba echada sobre una cama de matrimonio. Una que no era la suya pero que le resultaba muy familiar. 
–Oh no.–Era una de las camas del hotel. 
¿Había pasado la noche allí? Sí, se dijo, eso era evidente. Lo que debía preguntarse es cómo había llegado y lo más importante: ¿estaba sola? 
Por instinto se llevó las manos al cuerpo y notó que llevaba ropa encima. 
Se dio la vuelta y extendió uno de sus brazos sobre la cama, lo movió arriba y abajo y se dio cuenta de que gracias a Dios estaba sola. Se tapó la cara con los brazos y se juró que pronto abriría los ojos, sabiendo que en cuanto lo hiciera, el sol cegador de la mañana volvería a derretirle las retinas. Así que un minuto después,se decidió a abrir solo uno. Cuando miró el techo se dio cuenta de dónde estaba. Era la suite. 
Recordaba haberse despedido de Tessa en el taxi y entrar a trompicones en el hall. 
–Por Dios –gimió horrorizada al recordar su comportamiento. 
Menudo espectáculo debería haber dado a los pobres chicos de recepción. Manolo era tan bueno que seguro la consolaría en lugar de reírse de ella durante semanas, que es lo que debería hacer para que una noche así no se repitiera. 
Aúnmedio dormida se levantó de la cama. 
Hasta allí llegaban sus recuerdos. Seguro que si hacía un esfuerzo se acordaría de cómo se había arrastrado hasta allí, pero sin un café se dispuso a bloquear todos y cada uno de sus recuerdos y pensamientos.
Se apoyó en la pared y avanzó hacia el baño dispuesta a frenar sus náuseas como fuera hasta llegar al váter. 
Si no hubiera tenido una resaca tan monumental, seguramente se hubiese dado cuenta de que a sus oídos llegaba el sonido del agua correr. Pero no fue consciente de que la ducha estaba en marcha, ni tampoco lo fue de que mientras avanzaba por el pasillo, esta se paró. 
Carol abrió la puerta con los párpados aún pegados y solo los abrió cuando un hombre completamente desnudo la miró con estupor mientras ella intentaba retroceder. 
–¡Ostia, puta!
Gritó tan alto, que poco después no entendería cómo su cabeza no había estallado. Y Fran se preguntaría cómo era posible que no hubiese quedado sordo. 
–¡Joder! 
Solo habían pasado tres segundos, pero a Carol le pareció que todo ocurría en cámara lenta. 
Fran se quedó quieto, su mano alzada estaba a medio camino del toallero. Se apresuró a hacerlo cuando la loca de la noche anterior no hizo ademán de moverse ni de dejar de mirar su cuerpo desnudo. 
–¿Quién coño es usted? –gritó Carol que ladeó la cabeza y extendió una mano hacia delante como si aquello le bloqueara la visión del cuerpo desnudo.
–Yo sé quién soy. Eso debería preguntártelo yo. 
Al oír su voz, Carol volvió a mirarle, esta vez lo observó de reojo anudarse la toalla a la cintura, pero a pesar de que no tenía su pene al aire, eso no mejoró mucho la situación. Sus pectorales increíblemente perfectos, y sus abdominales… ¡Oh Dios mío! Sus abdominales, seguían al aire y mojados, parecían gritar y reclamar su atención. 
Incapaz de contenerse si seguía mirándolo, se dio media vuelta y se tapó la cara con las manos. 
–¿Qué hace aquí?
–Nuevamente –dijo Fran viendo cómo ella separaba los dedos y lo miraba de nuevo, esta vez entre estos, sin apartar las manos de su cara–, eso debería preguntárselo yo.
–¿Y por qué? –quiso saber ofendida.
Fran dejó las formalidades y empezó a tutearla, después delo de anoche, era lo mínimo. 
–Porque eres tú quien, anoche, te colaste en mi habitación y en mi cama.
–¿Qué yo qué?–Iba a darle un infarto. Carol no sabía cómo se sentirían las personas antes de un infarto, pero algo le pasaba, seguro estaba a punto de tener un ictus. 
Se apoyó contra la pared y sus piernas no la sostuvieron. 
–¿Tu cama? –preguntó con un hilo de voz.
–Sí, mi cama.
Él parecía entre molesto y divertido. Una combinación extraña que a ella le hizo sospechar que todo eso era una broma. 
–Esto no está pasando, ¿verdad? 
Fran enarcó una ceja. 
–¿Quieres que te pellizque? –le gritó con cara de sorpresa.
–¡No!
–Mejor, aunque estoy dispuesto a hacerlo.
La expresión de Carol no era muy amigable. 
–No me cabe la menor duda de que disfrutarías. 
–¿Pellizcándote? –preguntó él con media sonrisa–. Es posible. 
–Uuuuhg, es un hombre odioso. 
–Y usted una loca, asalta camas. 
Carol boqueó como un pez. Muy ofendida.
–No me lo creo. No hemos dormido en la misma cama, ¿verdad? –Miró a su alrededor como si encontrara una explicación razonable–. Esto debe ser una broma.¿Eres amigo de Tessa? Ella es muy bromista, pero creo que se ha pasado con esto. 
Él negó con la cabeza. 
Vio cómo ella intentaba recordar que había pasado la noche anterior sin apenas lograrlo. Se incorporó a duras penas y él supo exactamente cuando un flash acudió a su memoria porque se quedó a medio camino de levantarse con la mirada perdida en la pared del baño.
–Oh, dime que no… Dime que has dormido en el sofá –dijo sin apartar la mirada de las baldosas.
–¿Ves algún sofá en la habitación?–preguntó él alzando los brazos.
–Es una suite, debería haber un puto sofá –gritó Carol y al instante se arrepintió llevándose las manos a la cabeza de nuevo–.¿Y en el suelo? –dijo con la esperanza de que sinceramente no hubiera dormido en la cama de ese desconocido. 
–¿Encima de que te cuelas en mi habitación querías que durmiera en el suelo? Pues no. Hemos dormido en la misma cama… juntitos.
Fran se sorprendió riendo. No era un hombre cruel y tampoco uno que riera demasiado, pero qué demonios, esa mujer sacaba su buen humor. La bruja se lo tenía bien merecido. 
–Joder.
Fran rio más fuerte, una risa ronca, para nada disimulada. 
Le estaba bien empleado a esa mujer por meterse donde no la llamaban. Aunque al pensar en la noche que había pasado con el cuerpo cálido de una mujer a su lado, que sabía que no podía tocar porque su moral así se lo impedía, no había sido plato de buen gusto, por no hablar de sus ronquidos…
–Y por cierto… roncas como un cerdo. 
–¡Yo no ronco! –dijo ofendida, sabiendo que él tenía razón y que roncaba como si no hubiera un mañana–. No me lo puedo creer. 
No podía sentirse más humillada y toda la culpa era suya, ¿cómo se le ocurrió ir al hotel en ese estado? Madre mía, y si alguien la había visto...Se levantó como pudo apoyándose contra la pared. Miró hacia abajo y suspiró de alivio, al menos llevaba la ropa puesta, medias incluidas, cosa que le confirmó que entre ese adonis y ella no había pasado absolutamente nada. 
–Estoy vestida. 
–Sí, y yo no. –Dijo Fran. 
Entonces ella volvió a clavar sus ojos en el cuerpo de infarto de ese desconocido y se sintió morir. Se había incorporado demasiado deprisa. Todo empezó a darle vueltas, dios griego incluido. 
–Creo que…
–No, no, no… 
No tuvo tiempo de apartarse cuando Carol cayó de rodillas frente a él y vomitó todo lo que su estómago contenía de la noche anterior. Se arrastró hacia el váter y metió la cabeza dentro. 
–No me lo puedo creer –dijo Fran sin rastro de humor en su voz. 
Se acercó a ella e hizo el amago de apartarle el pelo.
–Estoy bien –dijo ella al sentir las manos sobre su cabellera rubia.
–No sabes cuánto me alegro. –Por el tono que Fran empleó, cualquiera diría que le importaba un pimiento. 
Al parecer lo peor ya había pasado. Carol alzó la cabeza pero no se atrevió a abrir los ojos, no todavía. 
Fran se estiró para agarrar la esponja de baño húmeda de la ducha. 
–Ten. –Se la ofreció para que se la pasara por la cara y sintiera algo de alivio.
Pero Carol seguía con la cabeza metida en el váter y no vio lo que le ofrecía, simplemente supuso que era una toalla y alargó la mano en su busca.
Al encontrarla tiró de ella.
–Joder. 
Ante el grito indignado del hombre, ella lo miró y se dio cuenta de que le había arrancado la toalla que llevaba anudada a la cintura.
–Esto no está pasando –balbuceó cuando vio el pene del tipo a un palmo de su cara. 
Se apartó del hombre desnudo que tenía los ojos abiertos como platos mientras sostenía una esponja con una mano, totalmente estupefacto.
Carol lo tenía claro, era la experiencia más humillante de su vida. Ahora sería un buen momento para que el universo de apiadara de ella y la tierra hiciera un enorme boquete a sus pies y se la tragara.
 
 



Capítulo 5
 
Era lunes, el sol entraba a raudales por los ventanales del despacho. A primera hora de la mañana se respiraba paz. Entre semana y en esa zona de la ciudad, había tráfico por el paseo, tanto de coches como de viandantes, pero si uno miraba más allá de los barcos en los amarraderos, la belleza era sobrecogedora. 
A Fran le gustaba ese despacho en la cuarta planta del edificio. No era una vista desde las alturas como las que gozaba en sus despachos de Miami y Nueva York, pero había algo mágico en los colores y la mezcla armoniosa del mar y el sol. Mallorca era mágica, sin duda. Su primo tenía unas vistas inmejorables, no así la subdirectora del Estrella de Mar, que según le habían informado tenía el despacho en la primera planta, más cerca de recepción y la sala de reuniones, donde podía controlar mejor a los empleados. 
El incompetente de su primo Sergio podía estar satisfecho con las vistas, y también con las reformas que había logrado acabar antes de la temporada, aunque a un precio desorbitado. Pero sobre todo debía sentirse satisfecho, con la que parecía su mano derecha y que le sacaba todo el trabajo. 
Frente a Fran se extendía el paseo marítimo, atravesando por los carriles llenos de coches y aceras repletas de turistas, ciclistas y corredores aficionados y no tan aficionados. En los amarres podía ver veleros de toda clase, y más allá,el mar brillaba extendiéndose hasta el horizonte. 
Entrelazó sus manos a la espalda y en un gesto relajado se balanceó rumiando lo que  iba a hacer a partir de ese momento. Se había quitado la americana y ese día no usaba corbata a pesar de que había previsto reunirse con su primo y la subdirectora del hotel. Había llegado el sábado por lanoche, y el domingo, una sola llamada fue suficiente para avisar de su presencia, algo que no le hizo ninguna gracia a Sergio. 
–Has venido a controlarme, primito. 
–Solo a ver qué haces con el hotel de la familia –le había respondido en un tono seco. 
–Y sin avisar para pillarme desprevenido. 
–No tienes que ponerte nervioso si no tienes nada que esconder. –Hubo un silencio al otro lado del teléfono que el mismo Fran llenó a los pocos segundos–. El lunes a las ocho en tu despacho, que por cierto cogeré prestado unos días, o lo que dure mi estancia, espero que no te importe. 
Se escuchó una maldición, pero Sergio no añadió nada después de un que tengas un feliz domingo. 
Eso había sido el día anterior, y ya lunes a primera hora, Fran comprobó que Sergio llegaba tarde y le daba en la nariz que era algo sumamente habitual. Siempre había sido un incompetente, pero la abuela le quería y el padríSebastià era incapaz de negarle nada a su mujer, aunque Fran sabía de sobra que cada año que pasaba su confianza en su nieto Sergio menguaba. Quizás porque cada año las meteduras de pata eran más evidentes. Por eso lo sacó de la dirección de los hoteles de Centro América y lo mandó hacia el origen de la compañía, en Mallorca, donde supuso que su sólido funcionamiento no peligraría ante alguna que otra metedura de pata del nieto menor. Se equivocaba. Darle trabajo al inepto de Sergio, creyendo que poniéndolo al frente de los hoteles más seguros de la cadena estaría a salvo de sus chapuzas, no había sido tan buena idea después de todo. 
Sergio trabajaba directamente en el Estrella de Mar, aunque supuestamente llevaba la coordinación de los otros cuatro hoteles de la isla. De todas formas, Fran sabía que eran los directores de cada hotel quienes tenían todas las competencias y que Sergio rara vez se inmiscuía en sus asuntos. El Estrella de Mar era diferente, el director era él y como tal debía tomar las decisiones. Pero sospechaba que no era del todo así. Sea como fuere desde hacía dos temporadas todo parecía ir en picado. Las reformas que se habían hecho para mejorar el spa del hotel, entre otras cosas, no le habían dado la notoriedad y el renombre que esperaban alcanzar. Fran no sabía si estas no se habían hecho en condiciones o era el marketingel que fallaba. Lo que sí sabía era que si debía darle una patada en el culo a su primo, no iba a pensárselo dos veces. 
Suspiró con disgusto. Se estaba mentalizando para controlar su carácter y no partirle la cara a su querido primo. Pero, si lo que sospechaba era cierto, y le estaba robando al padríSebastià, iba a enterarse de lo que valía un peine. 
Sergio siempre había tenido mucha suerte en todo, a pesar de ser un inútil, el padríSebastià creía que era posible reformarle y que merecía un voto de confianza. La abuela Margalidale quería, incluso lo sobreprotegía como si no haber heredado la visión de los negocios de la familia Mir fuese una especie de discapacidad, y por consiguiente, Sergio debía ser tratado de manera indulgente. No sabía cómo, pero su maldito primo gozaba de un encanto natural que le hacía un seductor nato. Hacía lo que quería con las mujeres, de eso no había ninguna duda. 
La imagen de una mujer en concreto le vino a la mente. Su enfado menguó y su irritación también, y no supo muy bien por qué, ya que desde luego lo vivido la madrugada del fin de semana no era para echarse a reír, sino más bien para ponerse a llorar. 
Imaginó de nuevo esa belleza rubia arrodillada frente a él, con esos pequeños pantalones y su blusa de tirantes que dejaba muy poco a la imaginación. Ahora que ya había pasado todo, rio con ganas. ¿Cómo podía tener tanta suerte el cabrón de su primo? Él era atractivo, pero su abuela tenía razón: se había pasado tantos años pendientes de los negocios que se había olvidado de vivir. 
Bien pasados los treinta, apenas podía decir que tenía mucha experiencia con las mujeres, los negocios siempre habían ido primero. Las aventuras que había tenido eran escasas, nada significativo, algo puramente físico y que se acababa un par de horas después de empezar. No es que tuviera fobia al compromiso, más bien al contrario: le hubiera gustado sentar la cabeza. Apesar de su vida ajetreada era un hombre hogareño que disfrutaba de sus sobrinosy las reuniones familiares. La hermana de Sergio era un encanto que le había dado tres preciosos sobrinos y además le había hecho padrino de una niña, Julia, que era la perdición de la familia. 
Admitiría que sentía envidia, soñaba con tener sus propios hijos, pero parecía un concepto aún muy lejano, irrealizable de momento, porque a la hora de buscar una madre para ellos… entonces sí él era el incompetente. 
Unos golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento. Quien fuera no esperó respuesta para entrar en el despacho. 
–¿Qué tal primito? 
Fran se volvió parcialmente, encarado hacia los ventanales, echó un vistazo a su primo Sergio, por encima del hombro. 
–Llegas tarde.
–Menudo recibimiento –protestó él acercándosele por detrás y dándole dos sonoras palmadas en la espalda–. Relájate. No llego tarde. Aquí nuestra jornada empieza a las nueve en punto y son las ocho y media, así que llego pronto. 
–Las ocho y veinticinco para ser exactos, y quedamos a las ocho en tu despacho para hablar de cómo estás manejando el Estrella de Mar. 
El semblante de su primo mudó de una fingida jovialidad a una recelosa mirada. 
–Así que vienes en pie de guerra, ¿eh?
–No vengo de ninguna manera, solo dispuesto a tener una idea bastante clara de en qué te has gastado el dinero de las reformas y en explicarme por qué demonios uno de los hoteles más seguros de la familia parece que va en caída libre. 
Sergio resopló. 
Fran era un auténtico ogro en cuanto a negocios se refería, y en su vida personal, o al menos en su trato con él, era exactamente igual. Si follara un poco más estaría menos avinagrado y podría disfrutar de la vida, se dijo Sergio, así él también se podría relajary no estar notando el aliento de Fran en el cogote todo el tiempo. 
–Bien, quiero que sepas que en cinco minutos llegará la subdirectora del hotel y te lo podrá explicar todo. 
–Ni siquiera lo diriges tú, ¿no es verdad? 
Su primo se encogió de hombros sin perder la sonrisa. 
Por supuesto que no lo dirigía, incluso dudaba de que se presentara más de dos veces por semana por ahí.
–Bueno, alguien tiene que encargarse de hacer buenas relaciones públicas. 
–Trabajo que seguramente haces de noche. –Sergio no contestó y Fran puso los ojos en blanco–. Eres increíble. 
Increíble y el típico bueno para nada que debería estar en un realityshow y no al frente de un hotel.
Fran cerró los ojos y se llevó dos dedos al puente de la nariz para mitigar la migraña que le estaba dando. 
–Relájate, llevas toda la vida con un palo de escoba metido en el culo y eso no puede ser bueno. 
–¿Sabes qué no es bueno? –Franlo miró enfadado–: Tú, para los negocios de la familia. 
–No es para tanto, joder. –Sergio pareció enfadarse y dejar su postura de estrella de cine–. Eres un maníaco del control. Exageras la situación para dejarme mal delante de los abuelos. 
–No tengo que exagerar nada –dijo Fran esta vez dándose la vuelta y enfrentándose a su primo–, el padríSebastià sabe perfectamente qué estás haciendo. ¿Acaso crees que ha sido solo idea mía el venir hasta aquí?
–Seguramente le has suplicado venir a husmear. Ya te gustaría encontrar el Estrella de Mar hundido en la miseria para darme la culpa. 
–Lo que me gustaría es que fuera un hotel en condiciones, contigo bien lejos de él. 
–Eso no va a ocurrir, pero está todo en orden. No he hecho nada malo. 
–Por lo visto no haces nada –se quejó Fran–, ni bueno, ni malo. Pero eso va a cambiar. 
Sergio entrecerró los ojos. Sea lo que sea lo que hubiera venido a hacer Fran, no era bien recibido. A él no le convenía tenerlo cerca y mucho menos cuando estaba a punto de cerrar el trato más importante de su vida. 
–No vas a quitarme este hotel–dijo Sergio entre dientes y a la defensiva–. Lo dirijo de maravilla, el personal es eficiente, está contento, hay clientes…
–Clientes y personalque estarían descontentos si no fuera por la subdirectora del hotel, que al parecer es quien te saca las castañas del fuego. 
Sergio apretó los puños. Miró a su primo de arriba abajo. No podía soportarlo, allí plantado detrás de la gran mesa de su propio despacho y con las ínfulas de superioridad que siempre gastaba. Hacía meses que no se veían y hubiera podido sobrevivir sin verle una buena temporada más. 
–No sé por qué dices eso.
–Porque los recepcionistas, los botones, las camareras… todos hablan cuando creen que nadie les escucha. Y hablan de su hotel, de lo incompetente que eres y de que “si no fuera por Carol, esto se iría a pique”. ¿Es así como se llama la mujer a la que le has transferido todas tus obligaciones y responsabilidades? ¿Carol Gómez?
Sergio guardó silencio. 
–Tendrías que prestar más atención a las quejas y sugerencias de los clientes. Para algo dejamos formularios en sus habitaciones. 
El aludido bufó visiblemente alterado.
–Tocacojones que seguro se quejan de cualquier nimiedad porque quieren todo incluido y vacaciones gratis. 
Fran no iba a entrar en ese juego. Las quejas, muchas de ellas no eran del personal, sino de las instalaciones en las que su primo se había gastado una fortuna, al parecer sin resultados. 
–Vamos –dijo Sergio intentando quitarle hierro al asunto–, sabes que tengo razón. ¿No te has leído los informes que te pasé sobre el funcionamiento del hotel y donde hemos hecho las inversiones? Además, hay planes de futuro a corto plazo. Creo que está todo bastante claro. 
Fran se envaró.
–Creo recordar que tú no me has pasado una mierda. 
–Uuuh vaya con el primito, sí que estamos de mal humor. 
–Estamos de mal humor porque alguien no hace su trabajo como debería. Sabes que la declaración de objetivos a corto plazo no la has hecho tú.
Sergio optó por hacer lo que más le cabreaba a su primo, consciente de que no podía ganar, y eso era ignorarle. 
–Cualquier queja, la señorita Gómez estará más que encantada de atenderle. 
Fran lo miró como si quisiera arrancarle la cabeza, pero no se movió del sitio. 
–Hablaré con tu subdirectora, pero espero al menos que me pases tus informes, con tus opiniones y me detalles tus quehaceres en este hotel. 
–Ya lo hice –repitió poniendo los ojos en blanco–,y junto a las sugerencias que tengo para mejorar el hotel. Si no me crees, no puedo hacer mucho para ayudarte. 
Fran se acordaba de las sugerencias, demasiado detallistas, con un estudio exhaustivo. Demasiado de todo como para que alguna de esas palabras hubiera salido de su primo, pero de los balances de cuentas no había ni rastro. 
–Tranquilo, te volveré a pasar los informes hoy mismo. 
–Seguro –dijo y Fran supo que no lo había elaborado y que probablemente la pobre señorita Gómez debería salvarle el culo de nuevo. Solo esperaba que ella no fuera tan incompetente como su primo. 
–Entonces, ¿me necesitas para algo?
¿Lo estaba preguntando enserio? 
–Sí, maldita sea. –Lo miró con cara de pocos amigos–. Quiero un balance de todo:ingresos, gastos, previsiones… dónde ha ido a parar cada céntimo invertido. 
–Te he dicho que te lo pasaré. 
–Tú, es tu responsabilidad, no la de tu subdirectora. Mantenerme al tanto de todo lo que hacéis. 
–¿A ti? –preguntó Sergio cabreado–. Tú no me mandas, se lo paso al abuelo. Él y no tú es el dueño de la cadena, aunque te mueras por ocupar su puesto. 
–Cuidado Sergio… Tú llevas el hotel, es a ti a quien pido explicaciones. –Fran lo miró intensamente–.¿Porqué me da en la nariz que las palabras malversación de fondos y robo de capital están en colores fosforitos por todo el hotel?
–Relájate primito…–Sergio apretó los dientes, consciente de que no debería buscarle las cosquillas o lo echaría todo a perder. 
–Y no me llames primito.
–Siempre con cara de perro, desde luego has salido a la parte rancia de la familia. 
–Querrás decir la responsable. 
–Como quieras, sin duda el abuelo está muy orgulloso de ti. ¿Qué tal por Miami? El hotel va viento en popa, ¿no?
–No como este. 
Sergio resopló consciente de que Fran no iba a cambiar de humor en toda la mañana. 
–¿Vamos a seguir discutiendo?
–¿Eso hacemos?
Sergio intentó relajarse, era normal que el abuelo enviara a Fran como avanzadilla antes de la reunión familiar. Tenía mucho cariño a ese hotel, ya que fue uno de los primeros que abrió. Como se hacía antiguamente,él era el hijo menor y le tocó la tierra más estéril, la de la costa. Quién le iba a decir que en los sesenta se haría de oro al abrir los hoteles de Ca’nPicafort, Alcúdia y en Palma. 
–¿Cuándo llega el abuelo?
–¿Qué?, ¿se te han quitado las ganas de reír? –le preguntó Fran.
–Eres un memo. 
–Sí, uno que seguro te salvará el culo.
–O me acabará de hundir.
Porque Sergio no tenía ninguna duda de que si descubría lo que estaba haciendo su abuelo no iba a ponerle al cargo de ninguna sección de la empresa, pero… para entonces él no necesitaría trabajar bajo el mando de nadie, y mucho menos el de Fran. 
–Eso depende de cuánto la hayas cagado.
–No la he cagado,¿vale?, solo nos cuesta arrancar un poco la temporada. 
Sergio empezó a juguetear con el cuello del polo azul marino que llevaba, algo que siempre hacía cuando se ponía nervioso. 
–Quiero que me digas la verdad, que seas sincero conmigo y todo saldrá bien. 
Sergio le miró como diciendo que eso no iba a pasar. 
–¿Quién lleva las cuentas aquí? –le preguntó sentándose detrás del escritorio. 
Sergio apretó los dientes y se negó a sentarse frente a este, así que dio media vuelta y se dirigió al cómodo sofá, situado a un lado del despacho, donde se dejó caer con las piernas cruzadas. 
–Ya lo sabes, tenemos a gente que se encarga de eso, pero Carol Gómez, la subdirectora es quien ha dado el visto bueno a todas las obras y quien se encarga de… bueno…
–De todo, vamos –le dijo claramente sorprendido de que al fin lo admitiera. 
Así que acababa de llegar y ya tenía claro que Sergio se pasaba todo el día en la playa, jugando a los picadores con las alemanas, mientras su subdirectora le hacía todo el trabajo sin supervisión. 
–Quiero conocerla. 
–Como te he dicho lo harás enseguida. He dado orden a recepción para que le digan que suba a las nueve en punto. Tiempo suficiente para que termináramos nuestra pequeña charla.
–Era una reunión, no una charla de media hora. –Pero parecía que era mejor pasar de su primo y centrarse en hablar con la persona responsable–. ¿Y es tan puntual como tú? –quiso saber. 
–Carol entra a las ocho en punto. No un minuto antes, ni después. Así que está en su despacho.
–Así que la elegiste en su tiempo entre los aspirantes a directordel Estrella de Mar, porque era puntual y no por su físico. 
–Ahora te has pasado de machista–dijo Sergio–. Es una mujer muy capaz. 
Y lo decía muy en serio, si no fuera por ella no podría llevar la vida que llevaba sin preocuparse demasiado por el funcionamiento del hotel. 
–Y guapa. 
–Desde luego. –Por la sonrisa de Sergio, Fran dedujo que entre él y esa mujer había más que una relación profesional. 
–Joder, Sergio –dijo con fastidio. Ya estaba volviendo a mezclar el trabajo con el placer. Y mucho se temía que ya conocía a la famosa subdirectora. Una belleza escultural a quien según ella, Sergio le había robado todas sus ideas. 
Cerró los ojos y vació sus pulmones de aire. Era lo que le faltaba. 
–No es lo que crees –le informó Sergio–, Carol es muy competente, todo el mundo la adora. 
–¿Adorar?
Eso no le gustaba nada, si el personal la adoraba significaba que era una jefa blanda a la que todo el mundo podía subírsele encima. 
–Bueno, hace muy bien su trabajo. Quizás es demasiado permisiva con los empleados… sobre todo con las camareras de pisos, pero gracias a ello nos han sacado de más de un problema. 
–¿Cómo cuáles?
–Bueno, querían un aumento de sueldo y se lo negué, así que digamos que Carol capeó muy bien el temporal. 
–¿Aumento de sueldo?, creo que somos más que generosos comparados con la competencia. 
–Bueno… 
A Fran no le gustó nada que el cretino vacilara.
–¿Qué? – le gritóFran impaciente. 
–Con las expectativas del año pasado, tuve que hacer algunos ajustes salariales. Piensa que teníamos en mente las reformas…
Joder con el inútil de mi primo. Fran cerró los ojos incapaz de aguantar tanta estupidez. Normal que no le hubiera querido entregar los balances exhaustivos de la temporada anterior.
–Quiero informes de cuentas sobre la mesa –dijo Fran señalándola con el dedo índice y mirándole directamente a los ojos–, quiero que me lo expliques todo con detalle y, sobre todo, quiero conocer a esa mujer que te ha salvado el culo.
Sergio tuvo la decencia de no sonreír porque empezó a transpirar. Se estaba asfixiando.
 
Había sido un fin de semana corto, insuficiente para recuperarse de semejante borrachera. Carol se había pasado el domingo vomitando, abrazada a un cubo y reposando la cabeza sobre la almohada de su cama con un paño húmedo en la cabeza. Lo único bueno de todo aquel desastre es que ese huésped del hotel no sabía su nombre, solo tenía que ir con pies de plomo y rezar para no volver a toparse con él nunca más. 
Aún se ponía del color de la grana al recordar todo lo sucedido.
Cuando le arrancó la toalla se quedó tan anonadada que no supo muy bien cómo reaccionar. Él sí lo hizo de forma airada, marchándose del cuarto de baño. Seguramente para vestirse en el dormitorio, algo que no se quedó a comprobar. Había recogido los zapatos que aún permanecían en el pasillo y se largó lo más rápido que pudo. Se moría de vergüenza al pensar en la cara de Manolo, el recepcionista, cuando pasó galopando delante de él. La cara del botones no fue mucho mejor cuando le paró un taxi, no era César, pero seguro que ya se habría corrido la voz. 
Fue un día para olvidar y no recordar jamás. 
Esa mañana de lunes, cuando Carol salió de su despacho caminó dignamente por el hall del hotel, aunque sentía como si su cráneo hubiese sido perforado con un piolet. Bajo las oscuras gafas de sol, sus ojeras eran un claro síntoma de lo mal que lo había pasado. No obstante le dedicó al recepcionista la mejor de sus sonrisas, por suerte Manolo no estaba haciendo el turno de día ese lunes. Ahora entendía que el bueno de Manolo había querido advertirla de que no fuera a la suite. Gimió mientras avanzaba hacia recepción para comentar las entradas. 
–Buenos días –saludó.
–Buenos días, señorita Gómez. El jefe la espera en su despacho de la última planta. Dijo que la avisara a partir de las nueve. 
Carol miró su reloj, faltaban cinco minutos. Sería mejor que fuera a ver qué quería Sergio. 
–De acuerdo, gracias. –No tenía ganas de ver a nadie y mucho menos a Sergio, pero suponía que no tenía más remedio–. Entonces iré a verle. 
Antes de darse media vuelta, César el botones le dio los buenos días. Ella le sonrió entre avergonzada y divertida. 
–Buenos días. 
–César, no seas cruel. 
El botones llevaba una sonrisa radiante dibujada en el rostro. 
–Seguro que quiere presentarle al jefazo –dijo bajando la voz y en tono de confidencia. 
–¿El señor Mir está aquí?, ¿el abuelode Sergio?–preguntó llena de asombro.
Sebastià Mir, rara vez se dejaba ver por allí, al menos desde que ella se hubiese hecho cargo de la subdirección. Pero le conocía. Era un hombre muy trabajador y no miraba a nadie por encima del hombro, solo por eso ya valía la pena como persona. Pero jamás había hablado con él más de cinco minutos y debía admitir que le ponía nerviosa.
El botones volvió a negar con la cabeza. 
–No es el señor Sebastià. –La acompañó hacia el ascensor y lo llamó para ella–. Me refiero al jefe en funciones. El primo de Sergio, Francisco Mir.  Él es ahora quien lo lleva todo. Al parecer viene a apretar tuercas. 
Ella enarcó una ceja. 
–¿Apretar tuercas?
–Ya sabe, parece que algo ha hecho el señor Sergio que no ha caído en gracia a la familia. Vino el sábado desde Miami, pero yo no le he dicho nada. 
–Por supuesto –contestó Carol y cuando pudo reaccionar le sonrió. 
Era genial llevarse bien con los empleados, puesto que tenía unos puntos de información buenísimos. 
–Por cierto, ¿puedes decirme cómo sabes todo eso? –preguntó Carol en un susurro antes de encaminarse hacia el ascensor. 
–Le conocemos, de cuando trabajamos en el otro hotel –dijo César apartándose un mechón negro de la frente. Se refería al otro que tenían en Pollença–. Francisco Mir, es un hombre un tanto huraño y muy serio en el trato, pero la verdad es que es mucho más justo y responsable que su primo. No sé si me entiende.
–Te entiendo –asintió Carol. Y realmente lo entendía, Sergio podía ser verdaderamente un cabronazo con los que consideraba inferior a su rango. 
–La mantendremos informada.
César le guiñó un ojo cuando las puertas del ascensor se abrieron. Carol le sonrió, eran un servicio impecable y lo pensaba no solo porque eran leales y totalmente partidistas, sino porque hacían su trabajo a las mil maravillas. 
Al subir a la cuarta planta no pudo evitar echar un vistazo a la habitación donde había dormido la noche del sábado. La miró de reojo y con algo de temor. ¿Aún estaría allí ese hombre desnudo? Tuvo que reconocer que el adonis la había impresionado. Sonrió. Al menos no había llamado a la policía por allanamiento, ni se había quejado por acoso sexual. 
Al salir del ascensor avanzó a grandes zancadas y se paró frente a la puerta que era el despacho de Sergio. Se echó un rápido vistazo para comprobar que llevaba la blusa bien abrochada y que todo estuviera impecable, carraspeó antes de llamar a la puerta. 
¿Qué se le habría perdido a Francisco Mir allí, en lugar de estar en uno de sus lujosos clubs en Nueva York o Miami? Vigilar a Sergio, estaba segura. Solo rezaba para que no encontrara más problemas en las obras realizadas y en los pequeños detalles que aún faltaban por terminar. No estaba de humor para empezar a discutir sobre presupuestos. 
Debía actuar como de costumbre. Respiró hondo más cabreada que serena. Según parecía “el polla corta” como Tessa llamaba a Sergio, la había cagado tanto que la familia decidió llamar a la artillería pesada para solucionar los problemas que atravesaba el hotel, y no solo eso, sino para acabar con ella. Era algo previsible que Sergio iba a darle la culpa de todo lo malo que ocurría en el Estrella de Mar. Al fin y al cabo, Fran y Sergio eran familia y ella podría ser una fantástica cabeza de turco. 
–Relájate –se dijo a sí misma–, solo es otro de esos hombres paternalistas que querrán intimidarte. Tú puedes. No van a despedirte. 
¡Iba listo! Alzó el mentón, llamó de nuevo con los nudillos y sin esperar respuesta entró sin más. 
¡No estaba preparada para lo que había detrás de la mesa del despacho!
La mandíbula se le desencajó por la sorpresa. ¡Dios! ¡Mi hombre desnudo! Estaba justo frente a ella, mirándola como si no la conociera de nada, excepto por esa sonrisa ladeada que ella hubiera dado cualquier cosa por borrar de su mente. 
Entonces, mientras frenaba el contoneo de sus caderas que la llevaban al centro de la habitación, el tacón del pie izquierdo se dobló y la puntera del zapato derecho se metió bajo la alfombra del despacho. 
Carol salió propulsada hacia delante. 
–¡Joder! 
Hubiese podido poner las manos por delante, o doblar las rodillas para que absorbieran el impacto, pero no. Cayó, cuan larga era, en una plancha perfecta que la dejó sin respiración cuando su torso impactó contra el suelo.
 
 



Capítulo 6
 
–¡Joder! 
Cuando Fran escuchó aquella palabra su expresión fue de sorpresa, pero igual lo hubiera sido sin escucharlaal ver a una mujer de metro setentahaciendo una plancha perfecta en medio del despacho. 
Parpadeó vivamente. ¿Cómo era posible que su acosadora nocturna le hubiera encontrado de nuevo? Desde luego quería preguntárselo pero cuando la vio tendida en el suelo después de precipitarse de morros, entendió que no era un buen momento. 
–Joder. –Ahora fue él quien soltó el improperio con disgusto–. ¿Se encuentra bien?
Avanzó dos grandes zancadas y se arrodilló a su lado tomándola del codo.
–Estoy bien. ¡Estoy bien! –dijo Carol alterada. 
Intentó reincorporarse deprisa. Desde luego no había previsto una entrada triunfal aloAnastasia’s Style, pero tal parecía que el destino era un cabroncete. Sus rodillas se doblaron de nuevo cuando despegó las manos del suelo, por fortuna el dios griego de ojos verdes la tenía bien sujeta por el codo. 
–Cuidado –le susurró en un tono mucho más suave del que era socialmente aceptable en el mundo de los negocios. Sí, sin duda había sonado demasiado sensual. Por unos instantes sus miradas quedaron atrapadas. 
–¿Se encuentra bien? 
Algo parecido a una corriente eléctrica recorrió los dedos de Fran al sentir el tacto de su piel sedosa. 
Cuando la vio aquella noche, pensó que era una mujer increíblemente sexi. Supuso que porque sabía sacarle partido al maquillaje y a su guardarropa, pero a plena luz del día, lo tenía claro: no eran los cortos shorts de fiesta, ni el pronunciado escote, porque ahora iba elegantemente vestida, como él esperaba que se vistiera una auténtica subdirectora de hotel. Sin mostrar más carne de lo que pudiera haber sido aceptable para él, era sin duda igual de cautivadora. Llevaba una camisa por encima del codo y una falda ceñida que resaltaba sus curvas, pero a la que no acompañaba chaqueta alguna. Una auténtica mujer de negocios, elegante y desprendiendo erotismo por cada poro de su piel. 
Miró sus rodillas enrojecidas y no pudo menos que demorarse en la piel perfecta y nívea de sus piernas que quedaban expuestas justo por encima de la rodilla. Fran se obligó a romper el contacto visual y como no obtuvo respuesta, volvió a preguntar:
–¿Se encuentra bien, señorita…?
Ella lo miró con la boca abierta, sin entender que le estaba pidiendo su nombre. 
–Gómez, señorita Gómez. Es nuestra subdirectora.–La voz de Sergio los sacó de su ensimismamiento. 
El muy cretino estaba sonriendo, pensó Carol. Lo que daría por partirle una escoba en la cabeza y hacerle abandonar esa postura chulesca con que les observaba sentado en el sofá.
–Aunque ahora te parezca la reina de los patosos –continuó diciendo–, debo admitir que es una mujer muy competente y cabal.
–No me cabe duda –dijo Fran igual de molesto por el comentario que hizo de Carol. 
“Gracias” dijo mentalmente ella mientras lo fulminaba con la mirada. Menudo bochorno. 
Por su parte, Fran dejó de mirar a su primo y volvió a centrar su atención en ella que se había vuelto del color de las amapolas. No pudo menos que notar la animadversión que sentía por su primo y entonces parpadeó vivamente. Claro, ahí estaba la mujer que lo había confundido con su primo, la examante de Sergio y subdirectora del Estrella de Mar. Cerró los ojos y suspiró cuando se cumplieron sus peores temores. 
 
¿Joder? ¿Había dicho joder?
Minutos después Carol aún quería morirse, que se la tragara la tierra. Pero Dios estaba ocupado y no parecía dispuesto a apiadarse de ella y que un boquete apareciera bajo sus pies para llevársela lejos de ese hombre. 
Ahora que los tres estaban cómodamente sentados en el sofá,con una conversación, más o menos civilizada, no podía dejar de mirarle. Fran Mir era su hombre desnudo, aún sentía taquicardia. Cuando Sergio les había presentado… ¡No!, fue antes: cuando sus manos entraron en contacto, un escalofrío recorrió la columna vertebral de Carol. Hizo lo imposible para que no se le notara, pero por la cara de complicidad que puso el señor Francisco Mir, estaba claro que no la había conseguido. 
Ella, una mujer totalmente segura de sí misma, se sentía como si estuviera hecha de pura mantequilla. Si era malo haber hecho el mayor espectáculo de su vida en la habitación de un cliente, ahora resultaba que ese cliente al que había confundido con Sergio Mir, era su primo Francisco, a quien todo el mundo parecía temer por ser el brazo derecho del dueño de la cadena hotelera, por no decir que era su nieto favorito. 
Sergio estaba diciendo alguna memez como de costumbre, enumerando las buenas ideas que habían tenido para remodelar el hotel y se envalentonaba al ver que ella no le corregía. Mis ideas, cretino. Pero no hacía falta decírselo al jefe, Fran ya lo sabía, ella misma se había encargado de decírselo la otra noche. Aunque totalmente ebria, recordaba demasiadas cosas de esa noche que hubiese sido mejor olvidar. 
Carol pudo ver cómo Fran lo escuchaba a medias y la miraba a ella más veces de lo que hubiera querido, como si esperara incluirla en la conversación, o más bien que corrigiera a Sergio en cualquier momento. No lo hizo. Se planteó hacerlo pero estaba tan nerviosa, seguramente se hubiese puesto del color de la grana. Y balbucear como una idiota no estaba en sus planes. 
Cerró los ojos y respiró hondo. ¡Era él! El hombre que había dejado desnudo después de arrancarle la toalla del cuerpo. Casi soltó un gemido, uno de lástima por sí misma. El adonis que había contemplado ese mismo fin de semana, volvía a estar frente a ella, pero esta vez vestido con un impecable traje, no llevaba corbata, pero era innegable que lo que cubría ese cuerpo perfecto valía más que tres meses de su sueldo. Cómo no, era su jefe. Más temido que un maldito inspector de sanidad. 
Sin duda Sebastià Mir lo había enviado para supervisar todos los cambios que se habían hecho en el Estrella de Mar y solo rezaba para que fueran de su agrado con el poco presupuesto del que ella había podido contar, o de lo contrario su puesto peligraba y nada le gustaría menos que tener que marcharse a trabajar a otro lugar. El Estrella de Mar era su vida. 
–¿Señorita Gómez?
–Ssíí… ¿Sí?
Fran sonrió al verla vacilar. 
Era tan típico de su primo poner a cualquiera en sitios responsables, solo por su cara bonita y su físico espectacular. 
La sonrisa se le congeló en la cara, reprendiéndose a sí mismo. Acababa de juzgarla sin conocerla, pero entendía que alguien capaz de acostarse con su primo, necesariamente tenía que caerle mal y ser completamente idiota.
–¿No te encuentras bien? –intervino Sergio. 
Carol lo fulminó con la mirada.
–Sí, sí me encuentro bien, gracias. 
–Normalmente es una mujer muy habladora. 
Pues sí, pensó Carol frunciendo el ceño ligeramente e intentando que no se le notara lo incómoda que se sentía. 
Era una mujer con unas grandes dotes sociales. Pero estas se esfumaban cuando se cabreaba, y en ese momento lo estaba, y mucho. No soportaba al prepotente de Sergio. ¿Qué demonios había visto en él? Había estado muy engañada con ese cretino.
–Señorita Gómez, me encantaría conocer de su mano todas las reformas y otros cambios realizados en este hotel.
Ante las palabras amables de Fran, Sergio lo miró de reojo. Si no le conociera, diría que le gustaba Carol, algo totalmente imposible, ya que según había podido averiguar su primo era gay. Salía con un motero, un amigo de la infancia a quien no podía soportar. 
–Sí. Será un placer… 
–Vaya, qué buenas migas en tan poco tiempo. 
Ninguno de los dos se movió ante las palabras de Sergio, pero ambos tenían la misma mirada que le advertía que estaba mucho más guapo callado. 
–Carolpodrá enseñarte lo que desees –dijo Sergio. 
Ella alzó una ceja y el mohín de desprecio fue inevitable. Si hubiera intuido el más mínimo deje de burla o doble sentido en aquellas palabras, se hubiera levantado para cruzarle la cara de un bofetón… o mejor aún, un puñetazo bien dado. No obstante vio que Sergio solo quería escaquearse de enseñarle el hotel a su primo. Algo le decía que la presencia de Fran Mir le ponía nervioso.
–Mi primo es director ejecutivo de nuestra cadena hotelera, normalmente se ocupa de los que tenemos en Miami, Nueva York y Centro América, pero está en Mallorca para ver a la familia y de paso hacer un tour por los distintos hoteles que tenemos en España. Así que…
–He venido a ver qué tal van las cosas por aquí –la voz profunda de Fran hizo que Carol desviara la mirada de su primo y la clavara en él. 
Incomprensiblemente tenía la boca seca y sintió la necesidad de beber un vaso de agua que tenían sobre la pequeña mesa, frente a los sofás.
Sergio, ajeno a todos los pensamientos que se agolpaban en el interior de Fran y Carol, siguió parloteando, intentando lucirse frente a su primo que apenas le escuchaba. 
Fran no apartó su mirada verde de ella. A la luz del día, que entraba desde los ventanales del despacho, se la veía increíblemente atractiva, mucho más que la noche en la que lo asaltó y muchísimo más que la mañana en que lo contempló desnudo. Contuvo la respiración y reprimió una sonrisa al ver por dónde iban sus pensamientos. El rostro de la pobre mujer no había tenido precio. 
–¿Me he perdido algo? –Parpadeó Sergio. 
En ese momento los dos se dieron cuenta de que sus miradas los habían delatado. 
–Nada en absoluto –se apresuró a decir ella. 
–No te has perdido nada, Sergio.
–Carol es muy modesta. Pero será una excelente anfitriona. –Ella parpadeó ante las palabras de Sergio, pero seguía sin poder reaccionar–. Te enseñará el hotel y te pondrá al corriente de las cuentas. 
La cara de Fran dejaba ver claramente que aquella sugerencia no era del todo de su agrado. Y en realidad era así, no porque no deseara permanecer a solas en compañía de esa mujer, sino porque de nuevo su primo evadía sus responsabilidades y se escaqueaba del trabajo, porque sin duda es lo que estaba haciendo en aquellos momentos.
–Con vuestro permiso. –Sergio se levantó del sofá y se alisó el polo azul–. Tengo cosas que hacer. 
–¿Ah, sí? –Carol sabía que debería haberse mordido la lengua, pero también sabía que él no tenía absolutamente nada que hacer aquella mañana. 
–Sí, una reunión. 
–Oh, vaya. Qué contrariedad, seguro hubieses deseado pasar más tiempo con tu primo.
La miró por encima del hombro mientras se dirigía hacia la puerta. Se estaba volviendo una impertinente, pero la culpa era de ella, pensó Sergio, no deberías haberte enamorado de mí, guapa. 
Carol le siguió con la mirada. Y pensar que alguna vez le había parecido atractivo. Es más… y pensar que había podido confundir a ambos primos. 
Fran también tenía la mirada fija en Sergio, hasta que sintió los ojos de ella clavados de nuevo en su rostro. Entonces ambos se miraron y por un instante se olvidaron que aún no estaban solos en el despacho. 
–Mañana te espero a primera hora –la voz de Fran salió firme y no admitía réplica. Estaba claro que se dirigía a su primo aunque no había apartado los ojos de Carol.
–Por supuesto –le dijo Sergio sin apenas detenerse–. Si aún te quedan dudas que Carol no ha podido resolverte me pondré a tu disposición. Aunque estoy convencido de que no te quedará ninguna. 
–Créeme, hay algunas preguntas que no sabrá responder. 
Carol puso la espalda recta sintiéndose atacada. Pero la mirada que le echó Fran, le dejó claro que aquellas dudas poco tenían que ver con ella, sino que más bien eran un intento de tirarle en cara a Sergio un par de cosas. 
–Seguro que no tendré queja de su trabajo señorita Gómez –dijo Fran.
–Verás que es muy competente. –Sergio le guiñó un ojo y ella quiso arrancárselo. 
–Estoy convencido. Ahora vete y di que nos traigan café. 
Carol se quedó verdaderamente sorprendida por el hecho de que alguien se atreviera a hablar así a Sergio. Al ver que su primo vacilaba, Fran añadió:
–A no ser que quiera tomar otra cosa, señorita Gómez.
–Café, está bien, gracias. 
–Ya la has oído. 
Sergio borró la sonrisa de suficiencia de su rostro y le echó una mirada asesina. Ahí estaba otra vez el imbécil de su primo intentando quedar por encima de él, pensó Sergio. Estaba visiblemente cabreado, algo que al ego de Carol le encantó. 
–Os pediré café, pero no soy tu camarera. 
–Lo siento –dijo Fran fingiéndose sorprendido–, como la persona responsable del hotel es la señorita Gómez, pensé que quizás te ocuparas de otros asuntos más triviales como hacer las comandas al bar. 
–Te estás pasando –dijo entre dientes. 
Carol intentó no regocijarse por el cabreo de Sergio que intentó agarrar el pomo de la puerta en tres ocasiones. Tosió para ocultar su risa. 
–Yo hago cosas importantes…
–No lo dudo, es muy importante mantener a las clientas satisfechas y captar otras nuevas en la playa. 
Carol abrió los ojos como platos y clavó la mirada en el vaso de agua medio vacío. 
¡Toma ya! La autoestima de Carol bailaba la conga. No iba a olvidar nunca la cara de Sergio y por otro lado… Fran le estaba cayendo muy bien. 
–Yo… –Iba a soltar un discurso pero Fran lo paró. 
–No me importa. Hasta luego, no te olvides de pedir el café. 
Carol apretó los labios formando una fina sonrisa. En ese momento el señor Mir se ganó su simpatía para siempre, no importaba cuán idiota pareciera ella a sus ojos, sin duda el concepto que tenía de su primo era aún peor. Verse más valorada que Sergio por ese hombre la hizo sentirse realmente bien. 
En un intento de tener la última palabra, Sergio dijo: 
–Que os divirtáis con vuestros libros de contabilidad, al parecer tenéis algo en común. Creo que los libros de cuentas es lo único que os ponen cachondos –dijo antes de cerrar de un portazo. 
Carol permaneció con la boca cerrada por unos segundos después del portazo, pero no perdió la sonrisa. 
–Vaya… –No se le ocurrió qué más decir. 
–Disculpe a mi primo, ya debe saber lo infantil e inmaduro que es. 
Ella asintió, y no quiso tomarse las palabras de Fran como una insinuación de que sabía que ella y Sergio se conocían muy bien. 
Respiró hondo e intentó sonreír, consciente de que la noche del sábado había hecho el mayor ridículo de su vida. ¿Cómo podía haber confundido a Sergio con ese hombre?  Era inexplicable. 
Vio cómose puso en pie y sin decir nada descolgó el teléfono del escritorio.
–Hola Manolo, soy Fran Mir, que nos suban café con algo de bollería al despacho de dirección, gracias. 
Ella lo miró por primera vez a los ojos desde que habían empezado a hablar, al ver que él le correspondía sin perder su buen humor, se lo tomó como una invitación a relajarse. 
–Seguro que la venganza de Sergio es matarnos de hambre, no se lo permitamos, ¿de acuerdo? 
Eso hizo reír a Carol que, más relajada, apoyó levemente la espalda contra el respaldo del sofá. 
Fran tomó asiento justo frente a ella, en uno de los cómodos sillones que flanqueaban el sofá. Desde allí podía verlo bien, su traje impecable, su camisa blanca que no hacía más que resaltar esos increíbles ojos verdes, que según le pegara la luz parecían incluso azules. Maldita sea, eran los ojos más hipnóticos que había visto en su vida. Respiró hondo como si eso la animara a hablar. 
–Yo… –empezó diciendo mientras apretaba las manos nerviosa. 
–¿Sí?
Estaba claro que esta vez no iba ayudarla. Ambos sabían que lo que procedía era que Carol se disculpara por el espectáculo de la noche pasada.
–Quisiera pedirle disculpas por lo que pasó. Yo… espero que entienda que no suelo comportarme de esta manera tan inapropiada. 
Fran seguía sonriendo y la mirada directa la incomodaba. Estaba jugando con ella. Cerró los ojos intentando que la vergüenza no hiciera que se sonrojara aún más, ni balbuceara. 
–¿En qué cree que se comportó de manera inapropiada? 
Carol asintió y respiró hondo. Definitivamente estaba jugando con ella. 
–No suelo entrar en la habitación de los huéspedes del hotel sin ser invitada. 
–Oh–fingió sorprenderse sin perder el humor–, ¿así que solo lo hace cuando la invitan?
Ella tragó saliva totalmente descolocada.
–Eso no suele ocurrir. 
–Pero cuando ocurre…
–Pues los rechazo amablemente –dijo Carol mucho más seria.
–¡Ah! –exclamó curioso–. Entonces,¿puedo estar seguro que no suele atacar sexualmente a los huéspedes del hotel después de colarse en su habitación? 
Ella abrió los ojos como platos. Si hablaba solo conseguiría farfullar algo antes de echarse a llorar. Así que tragó saliva e intentó encontrar las palabras adecuadas que no la dejaran como una depredadora sexual. 
–Lo siento mucho.–Fue lo más elocuente que se le ocurrió decir–. Le pido disculpas. Le confundí. 
–¿Con Sergio? –Fran observó la reacción de Carol y se sintió un poco culpable por pincharla cuando estaba claro que lo pasaba mal. 
–Sí. 
Era algo que ambos sabían. Carol no quería añadir nada más, recordar lo que le había dicho solo conseguiría estar más mortificada de lo que hubiera creído posible.
–Bueno, no es tan grave –la animó Fran–, nuestra abuela también lo hace.
–¿Perdón? 
–Confundirme con Sergio. 
–Oh. –Carol asintió. 
El parecido físico era innegable, cualquiera que los viera sabría que eran familia.
–Pero, en fin, ella tiene 82 años y una ligera demencia senil. ¿Cuál es su excusa? 
Fran se lo estaba pasando en grande y lo demostró al soltar una carcajada.
–No tengo –balbuceó ella–. Pero le aseguro que no volverá a pasar.
–Me siento profundamente aliviado de que los huéspedes del sexo masculino de este hotel estén a salvo.
–Por favor. –Carol cerró los ojos y se llevó una mano a lafrente llena de vergüenza–. ¿Va a seguir torturándome?
–No, ya he terminado –le dijo conciliador y ella se relajó un poco a pesar de su sonrisa lobuna–. Ahora en serio, pero debo confesarle que me ofenden profundamente estas comparaciones. Aunque suele suceder, no me gusta que me comparen con Sergio. Espero que entienda por qué. 
–Creo que puedo hacerme una idea. Y permítame decirle que no se parecen en nada, si una se fija bien, pero yo estaba… 
–¿Borracha como una cuba?
Ella contuvo la respiración. ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Quería castigarla por el bochornoso incidente? Estaba claro que era eso. 
–Creí que había terminado de meterse conmigo.–Desde luego no tenían tanta confianza como para que se lo hiciera pasar tan mal cuando deberían estar hablando de las reformas del hotel y las nuevas propuestas de mejora–.En mi defensa diré que era mi día libre. 
–Eso no la exime de guardar decoro en el que es su puesto de trabajo. ¿Y si no hubiera sido familia de Sergio?, ¿y si hubiera sido un huésped cualquiera?
Entonces no tendría que pasar uno de los momentos más bochornoso de mi vida, simplemente le habría dado una disculpa y jamás lo habría tenido que volver a ver. Aunque claro está, si Fran Mir se hubiera enterado la habría puesto de patitas en la calle sin contemplaciones. 
¡Pero no! El universo seguía jodidamente ocupado para apiadarse de ella y no era un huésped normal, era el primode Sergio,uno de los jefazos de la cadena hotelera, que sin duda la echaría de patitas en la calle por haberle visto desnudo como su madre lo trajo al mundo. Volvió a visualizar la imagen de ella arrancándole la toalla. 
Gimió. 
Soltó el aire, e instintivamente sus ojos se clavaron en la entrepierna de él. 
Fran lo notó y supo exactamente lo que estaba pensando. 
–¿Podríamos olvidar el incidente? –rogó ella verdaderamente mortificada llevándose las manos a la cara.
–No sé si podré olvidar esos ronquidos, señorita Gómez. 
–¡Por favor! Despídame –le dijo ella alzando los brazos totalmente sorprendida por el comentario de Fran. 
Él soltó una sonora carcajada. 
–No haré tal cosa. 
–Hágalo o deje de humillarme. No voy a seguir jugando a esto –dijo levantándose de golpe. 
La paciencia de Carol había llegado al límite. 
Fran también se puso en pie como un resorte, dispuesto a disculparse, pero Carol topó contra su cuerpo y su disculpa murió en sus labios. Se miraron intensamente por unos segundos mientras las manos de Fran la agarraban delicadamente por los codos para que mantuviera el equilibrio. 
–Tiene la tendencia de caerse en mi presencia. 
–Inexplicablemente, es así –dijo Carol a media voz. 
Se quedó petrificada. Por su mente pasaron a toda velocidad flashes de la noche en que, como decía Fran, se había abalanzado sobre él, devorándole la boca. Podría jurarse que lo había confundido con Sergio, pero eran inconfundibles, ahora lo veía. 
Fran era más alto, con una mandíbula mucho más dura y su mirada… contuvo el aliento. Ella podría perderse en aquellos ojos verdes, casi cristalinos.
Se le secó la boca cuando sintió que las manos de Fran ascendieron por sus brazos. 
Parpadeó y un escalofrío le recorrió la espalda. 
Su mente hizo un click.
¿Qué estaba haciendo? ¡Era su jefe!
Retrocedió con tan mala suerte que sus rodillas toparon contra el sofá y se tambaleó hacia atrás. En su caída lo arrastró con ella. 
Fran parpadeó, cuando el cuerpo de Carol impactó, cuan largo era, sobre el sofá, él se vio tendido encima.
–¿Qué está haciendo?–gritó Fran riendo.
Como pudo se puso de pie y se alisó la camisa. Carraspeó algo abochornado. Estaba seguro que si se hubiera quedado, aunque fuera un solo segundo sobre el cuerpo de esa mujer, habría lamentado algo que ni siquiera quería imaginarse. 
–¡Perdón! Yo no he hecho nada –dijo Carol alarmada intentando levantarse a la vez.
–¿Ah no?, yo diría que ha vuelto a acosarme. 
–¡No he hecho tal cosa! ¡Y deje de burlarse de mí!
Ahora sí tenía ganas de llorar. 
Quedaron en silencio mirándose unos instantes. Carol abochornada y Fran sonriente y de tan buen humor como pocas veces había estado. La sonrisa siguió bailando en sus labios. Una de esas que, aunque Carol no lo sabía, rara vez eran sinceras. Y allí estaba él, regalando sonrisas a aquella condenada mujer que conseguía arrancárselascon tanta facilidad. 
–Señor Mir.
–Señorita Gómez… será mejor que dejemos la visita a las instalaciones para mañana. Creo que por hoy ya es suficiente.–O la próxima vez que nuestros cuerpos se toquen no será por confusión o accidente, dijo para sí.
–Me parece lo mejor. 
 
 



Capítulo 7
 
Después de abandonar el despacho, las ganas de Carol de ir al mirador deFormentor y tirarse por el acantilado, no habían menguado. 
Descendió las escaleras, declinando utilizar el ascensor para llegar a su despacho en la planta baja. Saludó a todos los empleados que encontró a su paso, pero una vez cerró la puerta de su despacho, echó la llave y se tiró sobre el sillón de cuero con la cara entre las manos. 
Después de dos minutos de autocompasión, hizo lo que solo podía hacer en esas ocasiones. Descolgó el teléfono fijo y marcó el número de Tessa a toda velocidad. Su amiga contestó al segundo tono. 
–Necesito terapia –dijo con una voz que indicaba claramente que estaba haciendo un puchero–. Urgentemente –añadió por si su amiga no se había percatado de la gravedad del asunto. 
–Vamos nena, no será para tanto –dijo Tessa–. Además, no me digas que sigues pensando en ese imbécil. 
El imbécil no era otro que Sergio. 
Tessa trabajaba como contable para la cadena hotelera, tenía su despacho en un amplio ático de las Avenidas, no excesivamente lejos de allí y aunque Sergio era en parte como su jefe, eso no significaba que le cayera bien. De hecho era una firme detractora de la fugaz relación que había mantenido con él. 
–No es él. 
Hubo silencio en el otro lado de la línea y Carol cerró los ojos con fuerza.
–¿Entonces qué pasa? –preguntó su amiga con preocupación. 
Sabía que había pasado un domingo de perros, y con motivo. No solo por la borrachera, sino por haber entrado en la habitación de un cliente y confundirlo con Sergio. Cuando se lo contaba,Tessa no daba crédito, pero supuso lo peor, que el cliente había puesto una queja y que la pobre Carol estaba afectada por el incidente. 
Carol esperó dos segundos antes de responder, haciendo que creciera la impaciencia de quien la escuchaba al otro lado del teléfono, 
–Es el… hombre desnudo.
–¡Lo sabía! –dijo Tessa con disgusto–. ¿Ha puesto una queja?
–No. Es que lo he vuelto a ver. 
–¡Oooooh! –El tono de voz de Tessacambió radicalmente–. ¿No ha puesto queja alguna verdad? Seguro que le encantó que le vieras la colita. 
–No sabría decirte, él… bueno, me ha estado tomando el pelo. 
–¡No me lo creo! –El grito de Tessa casi la dejó sorda–. ¿El macizorro? El tío que estaba tan buenorro y era tan buena persona que no te denunció por acoso sexualen el acto, ¿ha estado coqueteando contigo? –Tessa hizo una pausa–.Debes volver a contarme esta historia, seguro que te dejaste detalles. 
–Ayer no podía ni hablar. 
Tessa rio.
–Lo sé, menuda resaca, chica.
Su amiga no lo vio pero Carol hizo un puchero al recordar la escena bochornosa de la toalla. 
–Bueno, cuéntame más sobre ese hombre. ¿Seguro que es tu hombre desnudo? 
–El mismo –gimió ella quitándose los tacones y estirando las piernas cruzadas sobre la mesa–. Y… hay más. 
–¿Cuánto más? –Tessa parecía sorprendida.
–Mmmm –Carol susurró–: Es mi jefe.
–¡¿Perdona?!
–Es mi jefe –dijo más alto. 
Silencio. 
–Lo siento nena, es que he entendido que era tu jefe.
–Es lo que he dicho. 
–Jodeeeeeer. ¿Qué clase de jefe?
Carol pareció pensárselo. 
–La clase de jefe que me puede despedir a primera hora, sin preaviso. Ese tipo de jefe. El que se puede permitir pagarme una indemnización para no tener que volver a verme la cara. 
–¿Es… un Mir? 
–Es el capo Mir. 
–El capo Mir… –Como llamaban al jefazo de la cadena–, tiene casi noventa años. 
–Es su nieto e intuyo que heredero al trono. 
–¡Buuuuu! –Se escuchó el ruido de zapatos caer al suelo y un suspiro que indicaba claramente que Tessa se había lanzado contra el sofá de su despacho–. La has liado parda. 
–Muy parda. De hecho el color no es pardo, es negro, como mi futuro como no consiga caerle bien. 
Tessa rio al otro lado de la línea. 
–¿Y no le caes bien después del meneíto que le diste el sábado? 
–No le di meneíto. 
La carcajada fue más fuerte y Carol solo pudo taparse los ojos con el brazo, muerta de vergüenza. 
–Es un tío estupendo –dijo finalmente–. Se ha reído de mí… un poco.
–Vamos, ¿y tú no te reirías? Yo lo hago y te quiero una jartá, cabrona. Menudo espectáculo. 
Antes las carcajadas de Tessa, Carol no supo si cabrearse o echarse a reír. Hizo lo segundo. 
–Pero luego ha sido muy amable, ha aceptado mis disculpas y mi palabra de que era la primera vez que hacía algo así. 
Tessa asintió al otro lado de la línea aunque su amiga no pudiera verla. 
–Entiendo. 
–Sí, él también ha entendido que le ataqué así porque lo confundí con Sergio. 
–¿Tanto se parecen?
–¿A plena luz del día…? –Carol se escuchó hacerse la pregunta y meditó la respuesta. No, no se parecían en nada. No después de hablar con ély ver la clase de tipo que era–. Puede que físicamente se parezcan un poco, pero su actitud, su postura… no sé. Ahora pienso que debía estar al borde del coma etílico para confundirlos. –Carol se rio de sí misma.
–¿De qué te ríes?
–Dice que su abuela los confunde, pero que tiene más de ochenta años, que no entiende cuál podría ser mi excusa.
–Tiene sentido del humor –dijo su amiga. 
–Sí, o no seguiría en mi puesto. Creo que el incidente se quedará en el pasado y que no va a burlarse nuevamente de mí. No creo tampoco que tome represalias por lo de la noche del sábado. 
–Eso es estupendo –gritó su amiga–. Ya verás cuando se dé cuenta de todo lo que eres capaz y que si el Estrella de Mar sigue a flote es gracias a ti. 
–No exageres. 
–¿Aquí quién es la jefa de administración? Llevo las cuentas de la empresa, sé lo que me digo. Un año más con el imbécil de Sergio y el pobre hotel se va a pique. El señor Sebastià Mir ha hecho bien en mandar a su nieto competente al rescate. 
–Quizás tengas razón –suspiró Carol intentando convencerse de que la presencia de Fran Mir era para bien. 
–No obstante…
Tessa se quedó callada. 
–¿Sí?
–Habrá que hacer una estrategia…–dijo Tessa maliciosa.
–Nada de estrategias que te conozco. –La idea horrorizó a Carol. 
–¡Vamos! Hay que caerle bien al jefazo. Está bueno, seguro que hay química entre vosotros…
–Tessa, no. No me busques más ligues, ni novios… ni nada. 
–No te lo buscaré, ya lo hemos encontrado.
Carol puso los ojos en blanco. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja a su amiga… que Dios se apiadara de ella. 
–Vas a matarme a disgustos –se quejó Carol. 
Con el mejor humor que Tessa había tenido en días se levantó de un salto. 
–¡Nena! Vamos a maquinar. Comemos juntas. Voy para allá. 
Sin tiempo a que Carol pudiera protestar escuchó el tono al otro lado de la línea. Tessa había colgado. 
 
 
La reunión con su primo Sergio había sido un completo fracaso para sacarle información. Y después, con la aparición de Carol Gómez, no es que se hubiera concentrado mucho. Pero algo le había quedado claro a Fran y es que Sergio no hacía nada bueno en el Estrella de Mar. Sus obligaciones no eran pocas, pero no era él quien supervisaba y gestionaba el buenfuncionamiento del hotel. Había delegado todas y cada una de esas responsabilidades en la subdirectora. 
Fran miró por los ventanales que daban al paseo marítimo y se sorprendió al ver su reflejo sonriéndole. Parpadeó confuso al darse cuenta que esa sonrisa era a causa de la diversión que le provocaba esa mujer. La entrada de Carol Gómez esa misma mañana había sido triunfal, ya pesar de su escaso equilibrio parecía llevar una gestión correcta del hotel. Era como Sergio había dicho: una mujer competente. Esa era la impresión que le daba, muy alejada de lo que había esperado de la que fuera la amante de su primo. Quizás este la hubiera puesto en el cargo por su buena presencia, pero no era eso lo que más destacaba en ella. Sino el carisma y la mirada inteligente y despierta. 
Cerró los ojos y al volverlos a abrir, su reflejo, le sonreía. 
Una lástima que fuera amante de Sergio, aunque por la actitud de ella el otro día, estaba claro que aquella relación había llegado a su fin. Se sorprendió deseando que así fuera. 
Durante el fin de semana y aquella misma mañana había escuchado aquí y allá las conversaciones de algunos empleados. No es que la faceta de espía le gustara, pero era increíble lo que uno podía aprender si tenía los oídos dispuestos a escuchar mientras andaba por los pasillos o tomaba una copa en el bar, cerca de los camareros ociosos. 
Suspiró intentando concentrarse de nuevo en el trabajo, revisaría algunos documentos antes de bajar a comer. Se sentó tras la que sería la mesa que ocuparía durante su estancia. Le provocaba cierto placer quedarse con el despacho de Sergio, debía admitirlo. 
Esa tarde, decidió que se iría temprano y se instalaría en su apartamento de Es Portitxol, mañana sería otro día y podría meterse de lleno a hacer indagaciones. 
Se puso manos a la obra, hasta que su teléfono móvil lo distrajo. Empezó a vibrar sobre la superficie lustrada de madera. Sonrió nada más cogerlo para ver quién le enviaba un mensaje instantáneo. 
Cris: Hola, cariño.
Fran rio con ganas. 
Fran: Hola, amor. Ya estabas tardando. 
Cris: ¿Tardando? Ni que supiera que estabas en la isla. Si no fuera por mi red de espías, creería que aún te encontrabas en Miami. 
Fran: Llegué el sábado por la noche. 
Cris: Debería cabrearme por no llamarme enseguida. 
Fran tecleó con una sola mano. 
Fran: Sé que estabas en Formentera y que acabas de llegar. Cabreo improcedente.
Cris: Mmmmm… menuda pillada ja, ja, ja. Comemos juntos, te paso a recoger en veinte minutos. 
Fran asintió aunque no pudiera verle. 
Fran: Eso sería perfecto. Te estaré esperando en la entrada. 
Cris: Besitoooos. 
Fran: Idiota 
 
Fran recogió el papeleo y lo guardó en los cajones, se levantó y sin pensar se desabrochó los botones de los puños de la camisa. Se arremangó las mangas y más feliz de lo que hubiera estado en meses, salió del despacho para reunirse con Cris. 
 
 
–¡Es hora de que me lo cuentes todo! –gritó Tessa desde la acera nada más ver que Carol salía por la entrada principal. 
Su amiga rio al ver su actitud infantil.
–¿Llevas mucho tiempo esperando? –preguntó mientras bajaba los peldaños hacia la acera. 
Tessa negó con la cabeza. Estaba preciosa, llevaba un vestido amarillo sin mangas y con un corte por encima de la rodilla. Las grandes gafas de sol negras le cubrían media cara y aun así, solo un idiota pasaría por alto lo guapa que era. Estaba impresionante con su nuevo corte de pelo, este brillaba al sol, al igual que los voluminosos labios pintados de rojo. 
–Vamos a comer algo, ¿quieres?
–Me muero de hambre. –Carol aceptó la propuesta. 
–¿Cuándo tú y yo no tenemos hambre?
Se quedaron junto a la fuente exterior, a la sombra mientras decidían dónde ir. 
–Cogeremos un taxi, he venido con mi Scooter Honda Jazz y no creo que esa falda tan ceñida te permita montar dignamente en ella –le dijo a Carol mientras la miraba de arriba abajo. 
Carol meneó la cabeza.
–¿Tu motito rosa? La sigues prefiriendo al Mercedes, ¿eh?
–No lo dudes, chica. 
Las dos iban a volverse y a empezar a andar por la calle cuando un ruido ensordecedor llegó a sus oídos. Ambas mujeres se giraron al unísono. 
–Vaya. –Quien habló fue Carol, porque Tessa se había quedado literalmente sin habla. 
Se quedó con la boca abierta y Carol rio al ver que pasaba de una expresión de desconcierto a otra puramente soñadora. 
–¿Eso es una Harley? –preguntó Carol dudando. 
Tessa, amante de las motos y la velocidad asintió como un autómata. 
–Aunque… no sé qué me gusta más, la moto o el tío que va sobre ella. 
–La moto –dijo Tessa–. No, el tío. Definitivamente el tío. ¡Dios! ¡Definitivamente el tío!
Carol se tapó la mano con la boca para ahogar sus carcajadas y no hacer el cuadro mientras se reía de Tessa. 
–Tenemos una edad como para comportarnos como adolescentes. 
Ni siquiera las carcajadas de Carol le hicieron apartar la mirada. 
–No hay edad para admirar… –Tessa señaló al motero y Carol le dio un manotazo sin perder el buen humor–, eso. 
Allí estaba sobre una Harley Davidson uno de los tíos más buenos que ellas hubieran visto en su vida. Lucía unos vaqueros desgastados, con agujeros, pero se notaba a la legua que valían su sueldo de un mes. Sobre la cabeza lucía un pequeño casco negro que ocultaba parcialmente una cabellera rubia que apenas le rozaba los hombros. Unas gafas de aviador, que no hacían más que potenciar su atractivo, completaban su look motero, por no olvidar su chaleco de cuero.
Cuando el maromo sonrió con esos labios finos y perfectos enmarcados por esa barba rubia de tres días, Tessa contuvo la respiración. 
–Dime que se hospeda aquí. –Apenas fue un susurro estrangulado mientras se le aflojaban las rodillas. 
–Emm… –Carol balbuceó y parpadeó detrás de sus lentes oscuros–. No sabría decirte, pero eso parece.
Lo dijo porque el motero había parado justo delante del hotel, a unos seis metros de ellas. 
–Mmmm –suspiró–. No sé qué prefiero montar primero, la Harley o a él. 
–¡Tessa!
El tío de la Harley y su amiga se quedaron mirando por unos instantes, Carol podría decir que habían saltado chispas, pero antes de que ninguno pudiera decir nada, algo captó la atención del motero. Lo mismo que llamó poderosamente la atención de Carol. 
–Es él –gimió justo al lado de Tessa. 
Su amiga pareció reaccionar y se volvió para ver qué estaban mirando Carol y el motero con tanta atención. 
Sin saber cómo,Tessa se vio arrastrada tras una de las grandes columnas de la entrada del hotel. No le hizo falta más que un par de segundos para darse cuenta a quién se refería Carol. 
El jefe acababa de aparecer en escena.
–Ese es el jefe. 
–¡Y menudo jefe!
–Ssssh, te va a oír. 
Tessa rio cuando vio a Carol tan afectada que no podía menos que encogerse detrás de ella y agachar la cabeza disimulando. De reojo siguió la figura de Fran, que con su traje impecable descendía los escalones de la entrada. 
–Madre mía, ¿seguro que no te acostaste con él?
–No.
–¿Y no sientes una profunda y verdadera frustración sexual al saber que no has catado ese monumento? 
Carol le dio completamente la espalda y no vio cómo Fran se dirigía directamente al motero, pero Tessa sí lo vio. 
–Quiero darme cabezazos contra la mesa al recordar que dormimos juntos sin sexo. –Carol asomó la cabeza por detrás de la columna, ya no miraba a su amiga mientras hablaba, sino a su jefe, consciente de que no la había visto, ni prestado atención–. Pero por la mañana…
–¿Sí hubo sexo? –se emocionó Tessa preguntando. 
–No.–Tessa se decepcionó–.Lo pillé en la ducha. 
–¿Desnudo?
–¿Tú te duchas vestida?
–No.
–Pues él tampoco. –Ambas rieron a carcajadas–. Y entonces… 
–¿Sí?
–Vomité.
Tessa sintió compasión por su amiga. 
–Eso ni siquiera lo comentaste.
Carol se encogió de hombros. 
–Alargué la mano para coger una toalla y limpiarme la boca y… 
Los ojos de Tessa detrás de las gafas se abrieron grandes como naranjas al pensar qué iba a decirle. 
–Y tuve su… ya sabes, a centímetros de mi cara.–Tessa se tapó la boca con las dos manos–.La experiencia más bochornosa de mi vida. 
El cuerpo de Tessa se convulsionaba y estuvo largo rato intentando contener sus carcajadas.
–Bueno –dijo finalmente–, podría ser peor. 
–¿Tú crees? –preguntó escéptica.
La nueva ola de carcajadas hizo que Carol se apretujara más contra la columna. 
–Ssssh, te va a oír. 
Intentaron disimular, como si fueran dos turistas, pero no sirvió de mucho. Lejos de pasar desapercibidas, las dos guapas mujeres destacaban riéndose en la entrada del hotel, bañadas por el sol del mediodía. 
–Señoritas. 
Carol forzó una sonrisa ante el saludo de su jefe, Fran Mir. Tessa por su parte alzó la mano y movió los dedos amigablemente mientras una sonrisa deslumbrante se dibujaba en su rostro. Evidentemente iba dirigida al motero. 
–Hola –dijo juguetona y Carol le dio otro manotazo. 
Fran y el motero le correspondieron el saludo. A Carol, el jefe parecía más contento y relajado de lo que lo había visto nunca y eso ya era decir, porque esa mañana se había divertido de lo lindo con ella. 
Los hombres empezaron a hablar entre ellos y Carol aprovechó para reprender a su amiga.
–Compórtate. Tú también trabajas en esta empresa –murmuró.
–Contabilidad, no sabrá jamás de mi existencia. Soy insignificante. 
Carol miró a su despampanante amiga de arriba abajo.
–Eres de todo menos insignificante, jefa de administración. 
Tessa le besó la mejilla sonoramente. 
–Te quiero hermanita postiza, y que me aspen si no consigo que te dejes de remilgos y pongas en tu cama a ese hombre que te tiene loca. 
Carol hizo un mohín quitándole importancia a las palabras de su amiga. 
–No me tiene tan loquita. 
Tessa volvió a reír.
–Ya te digo que sí. 
Estaban tan absortas riendo y mirando al señor Fran Mir que no vieron aparecer a su primo en escena. Sergio se quedó mirando al motero con cara de pocos amigos. Si ambas mujeres se hubieran fijado en su mirada, se habrían dado cuenta de que no se soportaban. Pero no lo vieron y los ojos de ambas siguieron fijos en la pareja de hombres apuestos, cada uno con su estilo, que estaban justo en el borde de la acera. 
Ninguna de las dos, y tampoco Sergio,estaban preparados para lo que ocurrió a continuación: el motero al ver al primo de Fran sonrió de oreja a oreja. Le hizo ojitos al nuevo jefazo de Carol y este le respondió con otra sonrisa que no tenía rival.  
–Nene, te he echado de menos. 
–Di que sí, cariño.
Ambos hombres rieron a carcajadas y a las dos mujeres se le desencajaron las mandíbulas. 
–¿Dónde vamos?
–Hoy te toca elegir a ti, churri –dijo Fran.
Subió detrás del motero que le ofreció el otro casco parecido al que él mismo llevaba. Fran se lo puso.
El contraste era impresionante. Fran hacía de paquete con un traje de dos mil euros, mientras el motero arrancaba la monstruosidad que tenía entre las piernas, enfundado en unos vaqueros rotos y una camiseta negra de ACDC. La moto empezó a rugir sin avanzar ni un centímetro y allí seguían Tessa y Carol, las dos incapaces de moverse del sitio. 
Al ver que Sergio los estaba observando, el motero le palmeó el muslo a su amigo. 
–Vámonos, nene. 
Sergio no dijo nada, en cambio las dos mujeres, que no perdían detalle de la escena, no daban crédito. 
–No me digas… –Carol se desinfló como un globo. 
–Ya te digo –le contestó Tessa. 
Casi hace un puchero al darse cuenta de la orientación sexual del dios griego que iba montado en una Harley. 
Fran se agarró a la cintura de su amigo. Sin parar de sonreír y después de que el moterole apretara la pierna de manera inequívocamente afectuosa, él deslizó una mano hasta tocar uno de sus perfectos pectorales. Los tocó como si fueran un claxón. 
–¡Noooooo!
–Joder…
Tessa estaba tan cachonda que no podía respirar, en cambio Carol solo tenía ganas de llorar. 
–¡Es gay!
 
 



Capítulo 8
 
–Un día deberías plantearte dejar de ser tan cariñoso conmigo delante de tu primo. Con su homofobia conseguirás que le dé un infarto –dijo Cristóbal llevándose una patata frita a la boca. 
Fran sonrió. Cogió el vaso de coca cola y sorbió por la pajita.
–Cris, tío, me encantará ver cómo intenta contárselo a la familia dentro de un par de semanas cuando tengamos cena de empresa. 
–Reunión familiar, ¿eh? –lo dijo como si reunirse con la familia fuera lo peor del mundo. 
–Sí, e incomprensiblemente no entiendo que no te gusten. Yo los echo a todos de menos, excepto al capullo de Sergio. Aunque, por su culpa o gracias a él estoy aquí. 
–La ha cagado con el hotelito del abuelo –se mofó Cris. 
–A este hotelito el abuelo le tiene mucho cariño, y sí, la ha cagado o eso parece. Las cuentas no cuadran. 
Cristóbal guardó silencio, ambos sabían qué significaba todo aquello.
–Está robando dinero. –Fue más bien una afirmación y no una pregunta. 
–No nos precipitemos, no se puede acusar a un miembro de la familia sin pruebas. 
–Y por eso estás aquí. –Fran asintió–.¿Cómo es de grave?
–Lo suficiente como para asegurar que si no fuera un miembro dela familia no iría de patitas a la calle, sino directo a la cárcel. 
Cristóbal se quedó pensando en el ritmo de vida de Sergio, sin duda gastaba el dinero a manos llenas, pero era asquerosamente rico, quién iba a pensar que robaría a su propia familia. 
–¿Es seguro que ha sido él?
–No, por eso estoy aquí. El pobre abuelo sigue creyendo que ha habido algún problema con los gastos de la reforma y que el presupuesto del contratista se ha disparado. Además, piensa que Sergio cambiará y que solo necesita madurar un poco. –Fran negó con la cabeza–. Tiene treinta años, no cambiará, el muy cretino. 
Cris asintió dándole la razón. 
–Bueno–continuó– no le juzguemos tan duramente. También es probable que simplemente sea un incompetente de mierda con los números y la haya cagado sin mala intención alguna con la contabilidad. 
Fran respiró hondo, esperaba sinceramente que simplemente su primo Sergio fuera un incompetente y no un ladrón. 
–Tu primo…
Puso los ojos en blanco.
–No me creo que la abuela pariera a nuestros padres. 
–¿Cómo sigue?
–Como un roble, ahora está con el abuelo en Punta Cana, el viejo dinosaurio quiere controlarlo todo. Va a enterrarnos. –Fran hablaba de sus abuelos con mucho cariño–. Creo que ha hecho un pacto con el diablo. Vendrá dentro de nada.
–Tiemblo solo de pensarlo. 
–Reunión familiar de los MirMartorell. Será una cena de empresa muy movidita. 
–Fascinante.
–Deberías pasarte –le sugirió Fran, aunque ya contaba con su presencia. Cris no podía faltar, era un miembro más de la familia. 
–A tu abuela le daría un pasmo si me presento con estas pintas. –Se señaló el chaleco de cuero y después apuró lo que le quedaba de hamburguesa–. Pero por ella podré adecentarme un poco. 
–La abuela te adora, aunque parezcas salido de Sons of anarchy. 
Ambos continuaron con sus bromas hasta que Cristóbal tocó un tema espinoso. 
–¿Y bien?, ¿qué tal por sa roqueta? –Fran se encogió de hombros–. ¿Alguien más se ha colado en tu habitación para follarte sin tu consentimiento? 
El silencio y la mirada significativa hicieron que Cristóbal enderezara la espalda. 
–No te puedo contar nada.
–No me has contado nada, simplemente has hecho una escueta mención a un incidente con una tía buena que te atacó en tu habitación. 
Fran le contó por encima lo que había sucedido la noche del sábado. Mientras Cris se destornillaba de risa, tuvo que reconocer que bien pensado todo era muy surrealista. 
–Y hay más. 
–¡No fotis! ¿Ha vuelto a colarse en tu habitación?
–No, pero la he vuelto a ver y es aún más guapa de día.
Cris se quedó de piedra. 
–Dime que hablas en serio, que vas a dejar tu celibato voluntario y has encontrado a una mujer que te pone más cachondo que un libro de cuentas. 
Fran rio a carcajadas mientras succionaba la pajita de su refresco sin calorías. 
–Mmm…nada me pone más cachondo que el libro de cuentas, pero… sí, he encontrado a una mujer que me llama mucho la atención. 
–Nunca he entendido cómo es posible que no te tires a una tía distinta cada noche. 
–Soy selectivo –dijo llanamente encogiéndose de hombros–, no soy como la mayoría de los tíos. Quiero decir… no soy como tú.
–Ni que lo digas. –Cris alzó los brazos al cielo pidiendo paciencia–.Yo a esos dos bomboncitos que había ala entrada del hotel cuando llegamos... Mmmm, en serio… No entiendo cómo es posible que estén a un par de metros de ti y no pienses en tirártelas de mil formas distintas. 
–Con una de ellas he tenido un par de fantasías. 
Franalzó las cejas.
–¿Con la morena de pelo corto? A esa mujer le dejaría montar mi Harley.
–¡Venga ya! Nadie toca tu Harley.
–Bueno, todo es negociable. Te juro que le abriría las piernas…
–¡Cris!
–… sobre mi Harley y le daría una vuelta castamente romántica por la isla. 
–¿Castamente romántica?
Cris se encogió de hombros. 
–¿A quién pretendo engañar? Me la tiraría sobre la moto. 
Fran cerró los ojos y meneó la cabeza. Cristóbal era un caso perdido. 
–Entonces,¿te quedas con la rubia?
Fran guardó silencio y lo miró significativamente hasta que Cris entendió qué quería decir esa mirada. 
–¡¿Es ella?! –exclamó incrédulo. 
Fran asintió. 
–¿La rubia?
–La rubia. 
–¡Joder! Hasta tienes buen gusto. –Se llevó una mano al corazón–. Mi hermanito del alma, estoy orgulloso de ti. 
Fran rio y se metió otra patata frita en la boca usando los dedos. 
–Como te dije, que sea selectivo no significa que no me guste el sexo. 
–¡Ah! ¿Pero te acuerdas cómo se hace? 
Fran pareció vacilar. 
–No del todo. Creo que quizás necesite tu ayuda en eso. 
Cristóbal empezó a reír a carcajadas. 
–Lo más triste, es que estoy convencido de que no lo dices del todo en broma. 
–Claro que lo digo en serio. –Tragó el resto de patata frita y alzó los brazos gesticulando–. Se abalanzó sobre mí como una posesa, está claro que a esa mujer le gusto, y en fin… creo que volverá a ocurrir. Darme un par de consejillos no te matará. 
–¿Que se abalanzó sobre ti? –preguntó inclinándose hacia delante y con los ojos abiertos como naranjas–. Solo me has comentado que te dio un par de besos y… 
Fran asintió.
–Lo he suavizado un poco, dejaba lo mejor de la narración para el postre.
–Definitivamente no eres como los demás tíos. 
–En realidad creo que la pobre es adicta al sexo, o algo así. Se acostó con mi primo. Algo malo debe tener. 
–Aaaarrggg, una debe estar muy desesperada para acostarse con ese parásito. 
–Eso pensé yo, pero si la conoces… –Los ojos de Fran se desviaron hacia la calle y sonrió con una expresión inocente mientras pensaba en ella–, no sé. Es especial. 
Cris guardó silencio y no pudo menos que fijarse en esa mirada soñadora que no podía traer más que problemas y sexo del bueno. 
–Bien, entonces si es tan especial y encima hay posibilidades de que sea adicta al sexo, no hay problema. Sabrá qué hacer y te desvirgará. 
–No soy virgen, te lo recuerdo por si se te había olvidado. 
–Dios, como si lo fueras. Seguro que desde la universidad no has catado nada. 
Él puso los ojos en blanco. 
–Que no te hable de mis ligues, no significa que no los tenga. 
–¿Tienes?
Fran sonrió y negó con la cabeza para luego acabar ambos riéndose a carcajadas. 
Después hubo un minuto de silencio mientras los dos succionaban de la pajita de su refresco. 
–No quiero parecer un pardillo. 
–Algo que eres–dijo Cris no sin cierta lástima–, aunque parezcas uno de esos sombreados. 
–¿Sombreados?
–Sí, ese millonario de 50 sombras.
Fran dejó caer la cabeza sobre la mesa. 
–Recuérdamepor qué somos amigos, bastardo. 
–Porque eres mi hermano escogido y porque cuando tú te quedaste huérfano y mis padres millonarios y estirados pasaban de mí, nos teníamos el uno al otro en casa de tu abuela, comiendo pan con chocolate. 
Fran alzó la cabeza y le sonrió con la mirada vidriosa. 
–Pan con chocolate. Joder, ningún bocadillo sabrá nunca igual. Eran buenos tiempos,¿eh?
–Al menos no tenías que preocuparte por seducir a mujeres ninfómanas. 
–No es ninfómana, es… solo una tía que parece estupenda pero que terminó enrollándose de un gilipollas. 
–¿Tu primo?
Fran asintió.
–Entonces es que no es tan lista como te crees. 
–Bueno, me dijo que no se había enamorado de él, sino que solo lo utilizaba para el sexo. 
–Ah, feminista liberada, entonces puedo perdonarla. Me caerá bien. –Cris apuró la hamburguesa e insistió sobre el tema–. A mí me da grima ese mierdecilla de Sergio, pero entiendo que a las mujeres con necesidades especiales les pueda gustar. 
–¿Necesidades especiales?–dijo Fran lanzándole una patata frita y echándose a reír–.A ti te daré necesidades.
Había echado de menos a su amigo del alma y ahora que estaba aquí, todo parecía de otro color. Uno vivo. Más alegre. 
 
 
Sobre esa misma hora, Tessa y Carol comían en un restaurante bien diferente al de comida rápida donde habían ido a parar Cris y Fran. 
–El tíobuenorro gay es tu jefe. –Tessa no daba crédito.
–Sí, y seguro que el motero es su amante. 
–O su novio, por lo cariñosos que estaban, creo que es una relación duradera. Son súper diferentes, y aun así no me importaría estar en medio de los dos. 
Carol estuvo a punto de lanzarle la servilleta de lino, pero recordó que estaban en un restaurante de alta categoría, así que respiró hondo y agachó la cabeza. 
–No sé qué hacer. 
–¿Hasta dónde has metido la pata?
–Hasta el fondo –se quejó Carol.
–¿De qué le hablaste?
–Le dije que me acostaba consu primo. 
Tessa dejó de sonreír y estiró los labios como si algo le hubiera escocido. 
–Bueno, no creo que te despida por acostarte con el jefe, además no es de su incumbencia con quién te acuestes o no, aunque seas su subdirectora.
–No, no lo es. Pero hay más… 
Tessa esperó a que su amiga se explicara, pero no parecía dispuesta sin un empujoncito. 
–¿Relacionado con sexo? 
–No, pero le dije que todas las ideas de las reformas eran mías. 
–¡Vaya! –Tessa aplaudió–. De eso se dice bajarle los humos a ese gilipollas.
Aunque Fran Mir y Sergio fueran familia, el recién llegado parecía saber lo que se hacía. De entrada le caía mal su primo, así que Tessa dedujo, y muy acertadamente, que no se llevaban demasiado bien. Algo normal si Fran resultaba ser tan serio y trabajador como su amiga creía, ya que Sergio no podía ser más vago e incompetente. 
–Sabe que su primo es un gilipollas, que lo único bueno que ha hecho en el hotel es gracias a ti. Chica, serías una genio, si no fuera porque también le confesaste tu pésimo gusto por los hombres al revelarle que te acostabas con el nerd de Sergio. 
Carol quedó pensativa, ahí sí que debía admitir que había metido la pata. 
–También le dije que trataba fatal a los empleados. Y todo eso se lo dije antes de saber que era su primo.
–Antes de comerle la boca –apuntilló Tessa. 
Carol obvió el comentario. 
–Le canté las cuarentacuando pensé que era Sergio –dijo casi con satisfacción–. Estarías tan orgullosa de mí. 
–Estoy súper orgullosa, joder–dijo gritando y alzando los brazos en señal de victoria. 
Eso le valió la reprobación de un par de parejas que comían tranquilamente a su alrededor. A Tessa no le importó y se levantó para abrazar a su amiga y besarla repetidamente en la mejilla. 
–Eres la puta ama –le susurró antes de que el camarero con cara de pocos amigos les ofreciera llenar su copa de un gran reserva–. La próxima vez vamos a un McDonald’s. 
Carol asintió sin parar de reír. 
 



Capítulo 9
 
Fran trabajaba en el despacho de su primo, sentado en su silla de cuero tras el escritorio, ese que seguramente Sergio no había usado incluso mucho antes de que élaterrizara en la isla, hacía ya dos semanas. 
Los días habían pasado con relativa calma. Sergio solía esquivarle y eso en parte era de agradecer. Lo que tenía que averiguar lo iba haciendo lentamente, escudriñando facturas, aquí y allá, y aunque lo que veía a veces no le gustaba, no podía afirmar que todo fuera un completo desastre y sospechaba que eso se debía a la subdirectora del hotel. 
Debía reconocer que Carol le había sorprendido gratamente. Las ideas de esa mujer, el trato con los clientes, con los empleados, los proveedores… era simplemente fascinante su capacidad de resolver problemas. Durante esas dos semanas se habían reunido a diario para que ella le explicara cómo funcionaba todo exactamente. Muchas cosas habían cambiado desde la última vez que había visitado el Estrella de Mar hacía ya cuatro años y admitiría que muchas para mejor. 
Se había establecido una especie de rutina diaria. Por la mañana se reunía con Carol y la acompañaba en su recorrido por el hotel, al parecer era una obsesa del control, mucho más que él. Por otra parte a veces solían compartir un café a media mañana y en tres ocasiones habían almorzado juntos. Era entonces cuando no solo hablaban del hotel, sino de algunos aspectos de su vida privada, como su familia, la fascinación que sentía por la isla y la vida que llevaba aquí. Se la veía cada vez más relajada con él y la confianza entre ambos aumentaba, como también aumentaba la electricidad entre los dos, lo notaba en el ambiente. 
El primer día hablaron durante dos horas sobre diferentes aspectos de las últimas remodelaciones, sobre el personal, la estrategia a seguir, el marketing… cada palabra que salía de la boca de esa mujer lo fascinaba. Quizás porque hablar de trabajo siempre le había gustado o quizás era que notaba en cada una de sus palabras la pasión que sentía por aquel lugar.
Sumido en sus pensamientos la melodía del teléfono móvil lo sobresaltó. 
–Diga. 
–Hola Xisco.
Fran sonrió contento de escuchar la voz del padríSebastià y el nombre cariñoso por el que solía llamarle. 
–¿Totbé?
–Sí, todo bien. 
–Ya he aterrizado –le dijo el abuelo. 
Se escuchaba un ruido de fondo característico, señal de que estaba dentro de un coche. 
–¿Ya? –Fran miró su reloj–. ¿Por qué no has avisado? Podría haber venido a recogerte. 
–Ya lo sé, seguramente habrías cancelado un par de reuniones o quehaceres importantes y te hubieses estresado el resto de la semana. 
Fran puso los ojos en blanco, qué bien le conocía. 
–Hubiera venido igual. 
–Lo sé, pero era innecesario –insistió Sebastià. 
–No hace falta que te molestes, hijo –la voz de la abuela Margalidavociferando al otro lado del teléfono le hizo reír–.Hemos llegado bien, llegaremos al hotel en nada, pero antes queremos ir a comer a nuestro restaurante favorito.
–Muy bien abuela. ¿Qué tal lleváis el jet lag?
–De maravilla, cogimos un vuelo poco después de ti y hemos pasado una semana en Barcelona. 
Fran puso los ojos en blanco. 
–¡Cómo no! ¿Y no se os ocurrió decírmelo? Creía que estabais en Miami. 
–No somos niños para ir diciéndote dónde estamos –se quejó el abuelo. Ahora claramente había puesto el manos libres. 
–Lo que no querías es que te molestara con asuntos del Estrella de Mar. Admítelo. 
–Lo admito –dijo el abuelo–, te he encomendado la tarea a ti. En lo que a mí respecta tu abuela y yo estamos de vacaciones. 
–Sí, te veremos por la noche, cariño. Esta tarde queremos ir a una playa nudista. 
–¡Abuela!
Fran puso los ojos en blanco, lo peor de todo es que sabía que era cierto. 
–Estamos de vacaciones, con el cartel de no molesten –dijo Sebastià conforme con su mujer–. Nos vemos luego. 
Sin decir nada más su abuelo colgó y Fran se quedó mirando el teléfono con una sonrisa en los labios. 
Esperaba llegar a esa edad con la vitalidad de los dos viejos que lo habían criado desde que tuvo cinco años. Perder a sus padres en un accidente de coche había sido muy traumático para él, pero gracias a sus abuelos y a Cristóbal había aprendido a sonreír y se había criado como un niño normal. 
Unos golpes a la puerta llamaron su atención. 
–Pase. 
Dejó el teléfono sobre la mesa cuando Carol entró en el despacho. 
–Buenos días. 
Estaba radiante como cada mañana, apenas se maquillaba pero siempre iba impecable. Llevaba una blusa blanca sin mangas, con un pequeño lazo negro anudado al cuello, su falda negra y entallada resaltaba la cuerva de sus caderas y Fran apartó la vista de inmediato antes de que ella se diera cuenta de que la estaba observando. 
–Buenos días, ¿ya has desayunado? –le preguntó con la camaradería que se había establecido entre ambos. 
Carol parpadeó quedándose absorta en esa sonrisa franca. Fran estaba inclinado sobre una carpeta llena de papeles y la miraba con la cabeza gacha. Se le cortó la respiración ante sus ojos verdes. No podía acostumbrarse a ellos. 
–Sí, pero si quieres puedo acompañarte con un zumo. 
–No te preocupes –dijo Fran apoyando la espalda en el respaldo del asiento, completamente relajado–,es mejor que empecemos con el orden del día. 
Carol asintió con una sonrisa. 
–Entonces empecemos, ¿me acompañas a las cocinas? Quiero hablar con el encargado sobre la cena de empresa que daremos en el hotel. 
La cena de empresa, no era otra cosa que la cena con que los Mir agasajaban a sus empleados. Normalmente se hacía después de la temporada, en noviembre, pero el abuelo había decidido hacerla ahora que ellos estaban en Mallorca. Se haría en el comedor del hotel, como los horarios de las comidas eran para guiris, la cena sería a las diez y media, tiempo de sobra para recoger y montar la fiesta. 
–Me parece perfecto. El abuelo ya ha llegado. 
Vio cómo Carol parpadeaba. 
–¿Ya está aquí? Tenemos que preparar las habitaciones… Dios mío, no sé si estarán libres. Las tengo solicitadas para la semana que viene… yo no sabía…
–Tranquilízate –le dijo Fran levantándose de la silla–. Tienen un par de pisos propios a los que ir y dudo que el abuelo quiera quedarse en el hotel antes de la fecha prevista. Al parecer no quiere inmiscuirse en ningún asunto del Estrella de Mar. 
Carol pareció suspirar aliviada. 
–Vamos a ver esos pedidos. 
Fran asintió y amablemente le ofreció paso para salir del despacho y descender hacia la zona de servicio del hotel. Mientras llamaban al ascensor, Carol empezó a hablar sobre la cena, había encargado unos adornos especiales para las mesas y contratado una orquesta para amenizar la velada. 
–Había pensado servir en mesa, pero se dispararían los costes. 
–Podrían servir nuestro personal…
–Pero se perderían la cena. 
Fran sonrió y asintió complacido. Carol pareció aliviada. 
–Siempre pensando en sus empleados, señorita Gómez. 
–Es que considero que es una pena que se pierdan la fiesta y tener que pedirles que hagan horas extras cuando la fiesta en principio también es para ellos. 
Entraron en el ascensor y las puertas se cerraron tras ellos. 
–Lo mismo pienso yo. 
Se quedaron mirándose en silencio. Ahí estaba otra vez aquella electricidad que los hizo carraspear a ambos cuando llegaron a la planta baja y tuvieron que ponerse en marcha. 
Fran pensó que Carol era la jefa que todo empleado quisiera tener, y eso que no era nada blanda con sus exigencias, pero sabía los nombres de sus subalternos, sus horarios y Fran sospechaba que hasta sus cumpleaños. Se refería a ellos con respeto y alababa sus trabajos. Ponía énfasis en aquellos nombres que ella consideraba que merecían un reconocimiento especial. La abuela la adoraría en cuanto la conociera.
Desde el primer día Carol era puntual. Puntualidad británica. En eso Sergio tenía razón, ella no llegaba ni antes ni después, sino a la hora exacta. Se dio cuenta que iba coordinada con el reloj del vestíbulo y que así alcanzaba a ver los dos turnos de recepción que cambiaban cuando ella llegaba. Quizás fuera coincidencia, pero empezaba a intuir que era tan metódica y ordenada como él. Es decir, enfermizamente práctica y profesional. 
 Fran estaba satisfecho de que cada día a las ocho y diez,la subdirectora se presentara en su despacho y revisara con él una sección concreta del hotel. El lunes y el martes, hablaron y le enseñó la parte visible el hotel. El resto de la semana anterior fueron detallando el proceder de los empleados en cada sección. 
Hoy al parecer le tocaba encargarse de la cena que tendría lugar dentro de dos semanas y de paso hacer una visita a las cocinas y explicarle su funcionamiento. 
Al llegar a la planta baja, entraron en la cara oculta del hotel. Al fondo del recibidor había un amplio pasillo que daba al comedor y a mano izquierda se encontraban las puertas batientes que daban a la cocina. Pero no se quedaron allí. Carol tenía previsto hablarle de los proveedores y el almacenaje de comida, así que por una puerta lateral descendieron por las escaleras hasta llegar a las despensas, que comunicaban con la cocina por un montacargas. 
El pasillo que recorrían era de tres metros de ancho, no había decoración alguna en ellos. Del techo les iluminaban a cada tantos metros unos fluorescentes alargados, ya que la luz del sol que se veía en uno de los extremos no bastaba para iluminar el corredor. 
–El jefe de cocina entra más tarde, así que mientras llega voy a enseñarte las instalaciones de aquí abajo. Este pasillo lleva a las despensas y a otras habitaciones que tienen diferentes usos.
Fran entrecerró los ojos ligeramente mientras avanzaban por el pasillo.
–¿Qué usos?
–Nada indecente. –Sonrió ella mientras aminoraba la macha. 
Por un momento se miraron y algo pareció chisporrotear en los ojos de ambos. 
–Guardan la ropa sucia. –Tragó saliva y desvió la mirada rompiendo la magia del momento–. La sacan en carritos por esa puerta de ahí. –Señaló el otro extremo del pasillo y vio de reojo cómo Fran asentía. 
–Mañana le hablaré de la ropa sucia y de la lavandería que lo gestiona. 
–Un tema fascinante.
Ella rio ante la ocurrencia de Fran y siguieron avanzando a un paso todavía más lento. 
–No solo las sábanas, sino también las toallas que se usan tanto en los baños de las suites como en el spa. 
–Guau, no solo sábanas…
Ella rio con más ganas. 
–¿Fascinante? 
Él asintió con una sonrisa y le guiñó un ojo. 
Durante aquellos días que habían estado trabajando juntos la complicidad entre ambos se había acentuado. Carol había aprendido que Fran era todo lo que intuyó en la primera reunión, la antítesis de Sergio, y él había descubierto que no encontraría mejor subdirectora para ese hotel y se arriesgaría a decir que para ningún otro. No solo era competente e increíblemente eficiente, sino que amaba el Estrella de Mar, como solo había visto hacerlo a sus abuelos. 
–Mañana también hablaremos sobre el spa y las reformas –dijo Fran. Ya había retrasado el tema demasiado tiempo y quería preguntarle claramente por los costes y las facturas.
Ella asintió. 
–Lo tengo en mi agenda –dijo Carol–. Te interesará saber que a pesar de que el presupuesto no era el que cabría esperar, hemos hecho unas reformas imp…
–¿No te pareció un presupuesto más que razonable? –Se sorprendió él.
Carol se paró y lo miró de frente. Vaciló algo sorprendida por la actitud de Fran, como si de pronto sintiera desconfianza hacia su gestión. 
–La verdad es que no.
Fran parpadeó y prefirió ser cauto y guardar silencio.
–¿Hay algo que te moleste sobre este tema? –preguntó Carol animándolo a hablar.
–Bueno, creo que para ser un hotel tan pequeño, ha sido una inversión más que suficiente. 
–Creo que para ser uno de los hoteles más antiguos de la compañía, situado a primera línea de mar y con el gran potencial que tiene, sinceramente –dijo Carol resuelta –, creo que deberían haber sido más generosos. 
Carol tragó saliva al ver que Fran la miraba fijamente sin decir una palabra. 
Ay, ¿en serio se estaba volviendo a encarar al jefe? Dios no te enfades, quiso rogarle. 
Se encogió ligeramente. Debería aprender a ser más cauta con sus palabras y actitudes. Fran le caía sorprendentemente bien, era un hombre fascinante, responsable y de fiar, pero no dejaba de ser su jefe y a veces, debido a la familiaridad con que la trataba, solía olvidarlo. 
Soltó el aire casi imperceptiblemente mientras aguantaba su mirada, no sin cierto temor. 
Fran tenía una ceja enarcada, a causa de la sorpresa. No sabía si le sorprendía más la forma franca y sincera que tenía Carol de hablarle o que realmente pensara que todo lo que se estaba invirtiendo era insuficiente. 
–Podemos hablarlo con más detenimiento mañana, si lo deseas. 
Ella asintió. 
–Claro. 
–Me gustaría tener la máxima información sobre el asunto antes de reunirme con mi abuelo. 
Al ver que Carol palidecía ante la mención del padríSebastià, le preguntó:
–¿Inquieta? 
Ella guardó silencio mientras él divertido la observaba como si la hubiera pillado en falta. 
–Bueno… no.
–No te preocupes. Me hubiese gustado tener más tiempo pero los abuelos son imprevisibles. Dan sorpresas a diario. 
–No me gustan las sorpresas –susurró ella. 
–A mí tampoco. –Al decirlo se inclinó sobre su oído como si le estuviera haciendo una confidencia. 
Cuando terminó de mover los labios no se apartó de ella y por unos segundos sus miradas quedaron atrapadas. 
A Carol se le aceleró el corazón. La química era evidente, pero no podía… no debía hacer nada. Ese hombre era su jefe y Dios sabía lo complicadas que estaban las cosas con Sergio cerca. 
Fran notó el magnetismo de ambos pero se apartó un paso para no incomodarla. Él no era Cristóbal, o de lo contrario usarían alguna de las salas, que se utilizaban para otros usos, y le daría un uso bien concreto. Pero eso sería muy poco profesional y por eso él y Carol, eran profesionales. 
Reanudaron la marcha a paso lento, los dos sumidos en sus pensamientos. Fran caminaba un paso por detrás de ella, observando el moño alto donde había recogido su cabellera rubia, se humedeció los labios al demorarse en su nuca y la delicada piel del cuello. Ideal para ser mordida. 
Por su parte, Carol notaba la mirada de su jefe sobre ella y le costaba respirar con normalidad. 
Cuando ambos doblaron la esquina, una de las empleadas empujó el carro lleno de toallas sucias. 
–Buenos días, Aurora. 
–Buenos días, Carol. 
La sonrisa franca de la mujer pareció menguar al ver que no estaba sola. Murmuró otro buenos días más apagado para él. Cuando la vio alejarse con su carro lleno de ropa, Fran se acercó a Carol. 
–Parece que le caes bien a la gente. 
–¿Por qué no? –dijo un poco a la defensiva. 
–Normalmente a los directores se les trata con respeto y algo de miedo. 
–¿No cree que me traten con respeto?
–Sí, y diría que hasta con simpatía –dijo Fran complacido. 
–Sí, es que ser un buen jefe no está reñido con caer bien a los empleados, ¿sabes?
Fran no dijo nada mientras caminaba de nuevo a su espalda. Carol apretó el paso observándole por encima del hombro y comprobando que la siguiera, pero no aminoró la marcha, como si quisiera dejarlo atrás. Él respiró hondo fijándose en su pequeño caminar característico, dando unos saltitos acelerados cuando apretaba el paso. 
–Eso me agrada. 
Ella le echó un fugaz vistazo.
–¿Qué te agrada? 
Fran no le miró el trasero que había contemplado instantes antes, ni deslizó la mirada por su cuerpo. Simplemente se la sostuvo. 
–Todo, me gusta todo. 
Carol se estremeció y los saltitos se hicieron más pronunciados cuando prácticamente se puso al trote. Había otro corredor, que nacía en medio de ese pasillo. Aquello era un laberinto, se dijo Fran. Llegaron a la sección de las habitaciones que según Carol tenían diversos usos.
–Aquí –dijo Carol deteniéndose en la primera puerta del pasillo en el cual acababan de entrar– se encuentra el almacenaje de las mantas del hotel.–Abrió la puerta para que él echara un vistazo y la volvió a cerrar–. Ahora no se utilizan, pero en invierno, sí. Como sabrás, el Estrella de Mar está abierto todo el año, menos este último que hemos tenido que hacer las reformas. 
Fran asintió. 
Continuaron andando por el pasillo. A derecha y a izquierda había diversas puertas cada ciertos pasos. Carol había empezado a parlotear sobre el hotel y como solía ocurrirle siempre, se excitó con los detalles. 
Fran la contemplaba gesticular. Seguramente no era consciente de su entusiasmo, pero cualquier persona que la viera, se daría cuenta de que le apasionaba su trabajo. 
Cuando Carol lo miró de nuevo sin parar de hablar, frunció el ceño ante la expresión embelesada de su jefe. 
–¿Qué? –Se paró hasta quedar a su altura. Parpadeó varias veces esperando algún tipo de reacción.
Pero Fran no contestó, seguía con su sonrisa enigmática, esa que tan nerviosa le ponía. 
–¿Por qué te paras? –le preguntó Fran. 
–¿Por qué me miras así?
Él transformó la sonrisa en una risa sincera y Carol no supo qué era peor para sus nervios, si la sonrisa enigmática o la risa franca. 
–¿Cómo te miro? –Algo en la expresión de Fran cambió, se volvió más seria y se acercó unos imperceptibles centímetros hacia ella. 
¡¿Qué estaba haciendo?!Las alarmas de Carol sonaron en su cabeza. 
¡Él era gay! ¿Por qué la ponía tan nerviosa?
Lo observó con atención, deslizó su mirada de arriba abajo. Fran tenía las manos a la espalda, como si a pesar de estar cerca quisiera hacerle ver que no la tocaría. 
Ella suspiró y seguidamente apretó los labios hasta que formaron una fina línea. Era una lástima que no pretendiera tocarla, porque deseaba que lo hiciera y eso era algo que la tenía bastante sorprendida, pero ese hombre le aceleraba el pulso. Carol parpadeó pero sin romper el contacto visual. Era tan alto e imponente... Se preguntó si deseaba ponerla nerviosa, o si no era consciente de lo mucho que intimidaba a la gente con su simple presencia. Sobre todo intimidaba cuando no sonreía, que según oía decir, era a menudo. Por suerte a ella sí le sonreía, incluso cuando el tema era serio, como los pocos despidos que le había comunicado o las infracciones de algunos empleados nuevos. Siempre tenía una sonrisa para ella, aunque visto lo nerviosa que se ponía, no podía decir que fuera una verdadera suerte. 
– No sé cómo te miro.
–Me miras… así –dijo Carolacercándose un poco más a él–. Como si…
Fran esperó atento a sus siguientes palabras que parecían no llegar.
Miró sus labios carnosos y fue consciente de que, tanto él como ella, contenían la respiración. 
–Como si quisieras…
Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Carol. Respiró hondo y se obligó a sostenerle la mirada hasta que Fran se mordió el labio inferior. Entonces toda la sangre de Carol pareció agolparse en sus mejillas al comprobar que había imitado ese mismo gesto y también se estaba mordiendo el labio.
–¿Sí?–La apremió él para que le respondiera. 
Como si quisieras besarme, quería decirle Carol.
Pero no podía, era el jefe. ¡Maldita sea! Y maldito su cerebro que insistía en olvidarlo. Y no solo era su jefe, también el primo de Sergio, otro Mir y como tal, seguro que a la larga también era un capullo. Cerró los ojos, intentando normalizar su respiración. Fran no es un capullo, se dijo, por eso era tan peligroso. 
Entonces ese pasillo de servicio pareció volverse más estrecho.
–Como si quisieras… 
Fran se acercó otro poco y una de sus manos se alzó hasta cogerle la cintura. 
–…besarme. 
Ya lo había dicho y era cierto, él la miraba como si quisiera besarla. 
Su respiración se hizo entrecortada y el pulso se le disparó cuando esa sonrisa seductora acudió de nuevo a los labios de Fran. Estaba jugando con ella, se dijo Carol. Y maldita sea, ella iba a permitírselo. 
–¿Que te bese? –preguntó Fran sin borrar su sonrisalobuna–. De acuerdo. 
Se inclinó sobre ella y antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo, sus labios tomaron posesión de aquella boca que había querido besar desde que se lanzara en plancha sobre la alfombra del despacho.
Carol le echó los brazos al cuello y gimió al apretarse contra él en un abrazo apasionado. Una descarga recorrió a ambos, acercándolos todavía más el uno al otro. 
Una de las manos de Fran voló hacia la suave mejilla y con el pulgar apretó su barbilla para que separara más los labios y profundizar el beso. Soltó un gemido cuando logró lo que quería. Carol lo escuchó perfectamente y ella se vio gimiendo a la par. 
Oh, estaba besando al jefe en medio del pasillo, gimiendo a plena luz del día. Además… En un momento de lucidez Carol lo apartó. Sus labios se separaron.
–¡Eres gay! –dijo ella desconcertada. 
–¿En serio? 
Ahora el que parecía desconcertado era él.
Ella se puso a reír nerviosa. 
–Bueno…
–Creo que si lo fuera, lo sabría.–Fran seguía enmarcando el rostro de ella con ambas manos. 
–Os vi…
–A Cris y a mí. –Fran asintió al comprender de dónde había sacado esa conclusión errónea–. El homofóbico de Sergio estaba delante de nosotros. Nos gusta tomarle el pelo. 
–¡Oh! –exclamó sin saber qué más decir. 
Carol lo miró con los ojos brillantes. Expectante, como si después de esa revelación él no tuviera más remedio que besarla de nuevo. Y eso fue exactamente lo que hizo. 
Se inclinó sobre ella y después de tomar contacto, movió los labios, con suavidad al principio y después con más fuerza. Alcanzó a besarla con urgencia, devorándola, saboreando el interior de su boca con la lengua. Carol no se quedó atrás, por instinto se apretó más contra el perfecto cuerpo de Fran y se dejó llevar por todas las sensaciones que la invadían cuando sus cuerpos entraban en contacto. 
Estaba llevando todo aquello demasiado lejos, se amonestó Fran, pero desde el momento en que la vio estaba claro que no podrían llevar una relación estrictamente profesional. No, después de haber compartido la misma cama y se hubieran besado como lo hicieron la primera noche. Debería poner fin a aquello, pero estaba seguro que ella sabía lo que hacía. Ahora las cosas eran diferentes a cuando se vieron por primera vez. Ella no estaba pasando por un mal momento en una noche de borrachera, sino que era de día y muy consciente de a quién estaba besando. ¡Y cómo besaba! Los labios de Carol sabían a café y había algo de sorpresa y timidez en su respuesta. Esa mujer era una maravilla.
Sintió cómo una de las manos de Carol le acariciaba el cuello y la barbilla. Hizo que se le erizara el vello cuando con la otra, le apretó la espalda impidiéndole que se separara de ella. La deslizó por la espalda hasta llegar a su trasero, ese que ella había alabado desde un principio. 
Fran no se quedó atrás, aunque le asaltaba el pensamiento que aquello se le estaba yendo de las manos, rodeó la cintura de Carol con un brazo y la alzó de puntillas apretándose todavía más contra su cuerpo. 
Carol gimió audiblemente cuando su espalda chocó contra la paredsin que sus bocas se separaran ni un milímetro. Respiraban por la nariz y sus gemidos se hicieron más sonoros, para ellos mismos o para cualquiera que osara pasarse por allí. 
Fran apartó las manos de ella, pero su cuerpo seguía preso entre el de él y la pared.
Fran le separó las manos de su cuerpo y las extendió contra la pared. De forma involuntaria las caderas de él ondearon buscando un contactomás íntimo y Carol aprovechó para levantar una de sus largas piernas ysentirlo más cerca, deseando que la tocara más íntimamente. 
La mano que Carol tenía en su espalda, descendió de nuevo hacia abajo, buscando los glúteos de Fran e hizo presión contra ellos para después agarrarlos y apretar. 
Carol escuchó cómo gemía y volvía  a mover las caderas contra ella. Notó su erección que era lo que estaba buscando. La deseaba y eso la hizo sonreír antes de capturar el labio inferior de Fran entre sus dientes.
Estaba completamente excitado. Cristóbal tenía razón, pensó Fran, tanto tiempo sin sexo le haría perder el control demasiado rápido. No razonaba cuando estaba con esa mujer y lo estaba comprobado en aquellos momentos. No era él, el hombre serio y responsable, pero admitiría que no quería serlo en aquellos instantes. Más bien deseaba dejar de ser el Fran razonable, el correcto, el previsible y ser el Fran en que esa mujer le convertía: un hombre sonriente, apasionado, impredecible. Nunca había deseado tanto dejarse llevar, abrazado a esa mujer y bebiendo de su boca.
Un ruido al fondo del pasillo los sorprendió a ambos. Sus labios se separaron y las miradas volaron hacia el ruido de un carrito acercándose y al que todavía no podían ver. 
Un segundo después Fran tosió y se apartó de ella como si quemara. 
Carol carraspeó e hizo lo mismo, retrocedió varios pasos. Se alejó de él para acercarse a una de las puertas metálicas que estaban cerradas. Sin apartar la mirada de él giró la manecilla y abrió. Entró de espaldas sin romper el contacto visual. Carol no dijo nada, simplemente esperó a que él se decidiera. 
Fran tardó un par de segundos en entender lo que le estaba pidiendo. Parpadeó asombrado y su parte seria y responsable gimió como un animal herido, porque había perdido el juego. Como un autómata, sus pasos lo llevaron hacia ella que lo estaba aguardando aún con las mejillas arreboladas y la respiración entrecortada. 
Fran intentó normalizar su respiración. Estaba excitado y su estado resultaba más que evidente si uno se fijaba en el bulto de sus pantalones. Sería mejor entrar rápido, dejar pasar unos minutos y que todo se calmara. Juró que esa era su intención, respirar hondo y volver a ser el profesional que aquella mujer le hacía olvidar que era, pero no pudo. Carol se apartó lo suficiente para que entrara y después cerró la puerta apoyándose contra esta y arrastrándole de nuevo hacia su cuerpo. 
Tiró tan fuerte de la camisa de Fran que un botón salió disparado. Volvió a besarlo apasionadamente, restregándose contra él y dejando que sus manos vagaran libres sobre sus pectorales. 
–Espera… –dijo Fran sin apenas poder respirar. 
Ella lo hizo, se detuvo y lo miró jadeante dispuesta a darle tiempo para ver si era lo que realmente quería. Pero cuando sus miradas volvieron a encontrarse supo que no tenía escapatoria. No iba a apartarse de esa mujer. Nuevamente el deseo fue más fuerte que todo. 
La besó apasionadamente y fue correspondido con creces. Las manos de ambos cobraron vida, ya no solo eran sus bocas que no podían separarse, sus cuerpos tenían la misma necesidad. 
Fran sintió cómo las manos de Carol trabajaban para desabrochar los botones de su camisa. No paró hasta que esta se abrió por completo y pudo acariciar sus bien esculpidos pectorales. Se separó de él, apretándose más contra la puerta y deslizó una mano por su torso hasta los abdominales y finalmente cogió la hebilla del cinturón. 
Carol tragó saliva, mientras lo acariciaba con una mano. No podía dejar cada centímetro de piel que estaba tocando. Ya no importaba que fuera su jefe o no, ese hombre no iba a salir de allí sin que ella lo hubiera probado todo de él. 
Cuando intentó quitarle el cinturón, Fran se proyectó hacia delante y volvió a besarla, lo cual no hizo que Carol cesara en su empeño. 
La acarició por encima de la ropa, tímido como si no se atreviera a desabrocharle la blusa de seda que llevaba. La escuchó gemir y cuando sintió que el cinturón se había deshecho no tuvo tiempo de reaccionar, Carol lo empujó hasta hacerle retroceder.
–Ven.–Después de separarse, tiró de su mano para llevarlo al fondo de la sala. 
 Solo entonces Fran se dio cuenta de dónde se encontraban. Descolocados por la habitación había diversos carritos llenos de toallas y sábanas blancas, había también diversas pilas en el suelo. Tuvo que sortearlas hasta que Carol llegó a su objetivo, hasta la pared del fondo, donde cubiertos por varios carros, nadie los vería si entraban de improviso. 
Carol apoyó su espalda contra la pared. Le soltó la mano y empezó a desabrocharse los botones de su propia blusa. Podría estar decepcionada de que él no estuviera tan cachondo como para quitarle la ropa a manotazos, pero bastaba ver cómo la miraba para darse cuenta de que aún estaba asimilando lo que iba a ocurrir. Porque iba a ocurrir. ¡Vaya que si ocurriría! Pensó Carol. 
Se humedeció los labios presa del deseo, ella sí que quería quitarle la ropa y verlo desnudo. Se fijó en su mirada llena de deseo cuando terminó con el último botón de su blusa y dejó entrever su sujetador de encaje. Pero él no se movió y algo impaciente,Carol se abalanzó sobre él. La necesidad de sentirlo cerca era muy fuerte, y aún más que fuera él quien tomara el control, eso la hizo arrastrarle contra la pared y apretarlo fuerte contra sí. 
Sinceramente, admitiría ante sí misma que lo que quería realmente es que la empotrara. Un polvo rápido y salvaje con ese hombre… ¡Oh, Dios! ¿Podía pedir algo mejor? Pero para su frustración, él no parecía muy dispuesto a hacerlo. 
–Vamos, te gusto –dijo abrazándolo. Hizo que el peso de Fran se inclinara hacia delante y la aplastara contra la pared que ella tenía a su espalda–. Déjate llevar –le susurró eróticamente mientras le mordía una oreja. 
Gimió de alivio cuando él no la hizo esperar. 
Fran sintió su cuerpo arder, se apretó más contra ella y esta vez no se anduvo con remilgos, la tomó las axilas y la alzó del suelo hasta que ella enroscó las piernas en su cintura. La escuchó reír hasta que recorrió sus piernas desnudas con una mano, entonces gimió moviendo las caderas, buscándolo. 
Fran, con un brazo rodeó la cintura femenina para que no cayera. 
Entre beso y beso, Carol desenroscó las piernas, las fue bajando hasta poder maniobrar y se subió la falda hasta por encima de los muslos. Guio una de las manos de Fran hacia su ropa interior de encaje negro y lamió su oreja.
–Quítame las bragas –dijo ella besándole el cuello y retorciéndose contra él.
Fran no se hizo de rogar, su mano llegó a la cinturilla de encaje y tiró hacia abajo. Con los pies en el suelo ella lo miró a los ojos sin ningún pudor. 
–Vamos –lo apremió. 
Fran se arrodilló frente a ella. Fue tirando de la prenda que poco a poco se deslizó por sus piernas, las rodillas, hasta llegar a los tobillos. Se las quitó, no sin la torpeza de que se enredaran en uno de sus tacones. Pero a Carol no pareció importarle y a él tampoco. Rio al tenerle frente a ella, de rodillas. Y antes de que pudiera incorporarse, puso sus delicadas manos sobre los hombros de Fran que deslizó las palmas por la piel desnuda de sus muslos hasta ascender más y más arriba. 
Ella gimió cuando él encontró la humedad entre sus piernas. La besó en el centro de su deseo y Carol tiró la cabeza hacia atrás boqueando presa de un placer que jamás pensó experimentar con ese hombre. Y sin embargo allí estaba con él, arrodillado ante ella, ambos consumidos por un deseo que no creían posible. 
Volvió a besarla entre los muslos y ascendió por su estómago y su pecho hasta finalmente besarle los labios. La miró a los ojos y Carol sonrió al darse cuenta de que,o bien intentaba leer sus emociones o esperaba instrucciones para continuar. La invadió la ternura pero el deseo crudo y vivo seguía allí. Empujándolo hacia un lado, hizo que se tumbara sobre una pila de ropa blanca que había justo a su lado. Se hundió parcialmente entre sábanas y toallas blancas. 
Se montó a horcajadas sobre él y devoró su boca de nuevo.
Fran intentó concentrarse en cualquier otra cosa para no hacer el más absoluto de los ridículos. La deseaba, ¡Dios, cuánto la deseaba! Como no había deseado nada en su vida. Intentó sujetar las manos de Carol cuando estas empezaron a deslizarse por su vientre desnudo, de nuevo, hacia el botón de sus pantalones. Pero ella fue firme en su exigencia, lo desabotonó y bajó la cremallera que escondía lo que había deseado ver desde que entraron en esa habitación. 
Fran gimió. No sabía qué lo enloquecía más, la lentitud de sus movimientos, o que todo lo hiciera mirándole a los ojos. 
–Vas a matarme –le dijo él con una voz ronca que apenas reconoció.
Ella rio y su miembro pareció saltar de su bragueta como reacción a esa risa tintineante. 
–No, hasta que acabemos –susurró contra su boca. 
Ella se acomodó sobre sus caderas y ambos sexos se tocaron.
–¡Fran!
Oír su nombre pareció sacarlo de su ensoñación. Devoró la boca de Carol mientras se apretaba contra ella, apenas dejándole espacio para que pudiera introducir la mano dentro de suspantalones y coger lo que ella quería. 
–¡Oh, Dios!
–Esto va a terminar antes de empezar –se quejó él, apretando los dientes. 
–Espero que no y terminemos los dos –dijo entre jadeos–, aunque sea pronto. –Se tendió sobre él mordiéndole de nuevo el cuello–. Por favor. 
Con un movimiento rápido,Fran llevó su mano a la cartera que tenía en uno de sus bolsillos traseros y sacó un condón de su interior. Bendito Cristóbal por haberle regalado uno a modo de broma, jamás se lo agradecería lo suficiente. 
No se hizo de rogar, Fran se puso el preservativo con movimientos torpes y ella lo miró dándose cuenta de su inexperiencia. Apretó los labios y sonrió, rezando para que él no se percatara de lo mucho que eso la excitaba. 
Le besó el rostro y después lamió su oreja antes de decirle:
–Ahora, métemela. Despacio. 
Fran lo hizo agarrándola de la cintura con una mano y guiando su miembro hacia el interior con la otra. 
Abrió la boca intentando tomar aire, pero no pudo. 
Era consciente del calor que desprendía su cuerpo, del olor de aquella mujer que lo había enloquecido desde el primer momento en que la vio. Se introdujo en ella tal y como Carol le había pedido, despacio. 
Apretó los dientes y tiró la cabeza hacia atrás. Ella también lo hizo y movió las caderas hasta tenerlo completamente en su interior. 
–¡Oh, Dios! 
Era más de lo que Fran podía soportar. Cada vez que sus caderas se mecían, la mayor parte de su miembro salía y volvía a entrar. Una y otra vez. 
Carol le acarició el torso y el abdomen, dejando las marcas de sus uñas mientras ella aceleraba el ritmo en busca de su propio orgasmo. 
–Oh, sí… sí. ¡Sí!
Contuvo la respiración mientras sus uñas se deslizaban sobre los pectorales de Fran. 
Ningún hombre podría aguantar aquello, se juró él. 
Ella lo montó cada vez con más fuerza. Debía tomar el control, se dijo Fran, o quedaría en evidencia. Se incorporó un poco y la agarró por la cintura para poder controlar su ritmo, pero fue inútil. 
–No me hagas esto –le suplicó Fran. 
Carol se echó a reír, mientras intentaba apartarse los cabellos de la cara. Su moño estaba deshecho, los botones de la blusa desatados, dejando ver unos preciosos sujetadores de encaje negro y con gasa de color crema. Mientras seguía montándolo, lo agarró de la nuca y tiró de él con suavidad. Fran se estremeció cuando su boca entró en contacto con la sedosa piel de sus pechos que desbordaban sobre el sujetador. Mordió la piel mientras Carol tiraba la cabeza hacia atrás y apretaba los labios para no gritar. 
Fran la abrazó con fuerza e intentó no perder el control. 
No importa cuántos años viviera, esa sería la visión más hermosa de una mujer que atesoraría en la vida. 
–No puedo más –dijo él–. Dios, no puedo…
La vio sonreír de nuevo, cayó sobre él y le hizo rodar. Carol quedó atrapada contra el cuerpo musculoso de Fran y el montón de sábanas. 
Él la besó embistiendo con fuerza. 
Carol apretó sus glúteos para sentirlo más dentro. Intentó incorporarse y ver la visión de su bien esculpido trasero que sabía que era espectacular antes de verlo sin pantalones.
–¡Ah! –gritó cuando lo sintió entrar en ella cada vez más rápido–. ¡Fran!
Dejó de tocarle y sus manos volaron sobre su cabeza, cerró el puño en torno a una sábana y sintió cómo estallaba en pedazos, presa de uno de los mejores orgasmos de su vida. Apretó los labios y se arqueó dejándose arrastrar por las últimas oleadas del orgasmo silencioso. 
Fran embistió un par de veces más buscando su liberación. Gimió contra su cuello mientras los movimientos se hicieron mucho más rápidos y profundos. El cuerpo masculino empezó a temblar hasta que se corriógimiendo, con los labios apretados contra la suave curva del cuello de Carol. 
Incluso después de haber terminado sus manos no podían dejar de recorrerla. 
–Lo siento –dijo él. 
Ella rio. 
–¿Por qué?
Él también sonrió, besándola dulcemente los labios. 
–No lo sé. He sentido la necesidad de decirlo, por si no he sido todo lo que esperabas. 
Ella se puso seria y tragó saliva. 
–Has sido mucho más. Ha sido perfecto. 
Que una mujer le dijera eso mientras aún estaba en su interior le pareció que era algo bueno. 
 



Capítulo 10
 
Fran no había podido dejar de pensar en ella. No lo hizo después de la sesión de sexo que los dejó exhaustos antes de la comida y no lo había hecho ahora, al día siguiente mientras añoraba su presencia. 
El día se le había hecho eterno, pensaba mientras se daba una ducha fría en su apartamento. 
Se había sentido decepcionado al no encontrarla en su despacho aquella mañana. 
–Se ha tomado el día libre –le dijo Manolo, el recepcionista, cuando había preguntado por ella. 
Se sintió dolido. No tenía por qué avisarle de que no iría a trabajar, seguramente se lo habría dicho a Sergio, quien sin duda era su jefe directo, pero le molestaban las razones por ese repentino día libre. ¿Había sido culpa suya? ¿Acaso lo ocurrido el día anterior había hecho que pusiera tierra de por medio? Esperaba que no. 
No era el mejor amante del mundo,bien que lo sabía, pero esperaba al menos no ser tan malo como para que una mujer no quisiera volver a verle y más si esa mujer era Carol. 
Sea como fuere, el día se le había hecho eterno y en más de una ocasión había mirado su teléfono móvil, calculando las consecuencias de mandarle un mensaje. 
Quizás era lo mejor, hasta que puede que fuese lo correcto. Un hola, un ¿qué haces?, un: no he dejado de pensar en ti.
Bueno eso último, era excesivo, pero un Hola… Nadie le negaba un saludo a ningún conocido. 
Salió de la ducha fría y se secó vigorosamente con la toalla para después anudársela a la cintura. 
Cogió el teléfono móvil que había dejado sobre la cama y fue valiente. 
–Vamos Fran, tú puedes. –Se dio ánimos. 
Desbloqueó el teléfono y volvió al baño. Con otra toalla seca se alborotó el pelo castaño, haciendo que desapareciera el exceso de agua, todo ello con el móvil en la otra mano y sin dejar de mirar la pantalla, indeciso y anhelando tener noticias suyas.
Con el pulgar empezó a pulsar las letras formando palabras. 
FRAN: ¿Qué tal el día?
Dio a enviar y cerró los ojos. 
–¿En serio?,¿qué tal el día?Premio a la originalidad. 
Mientras se vestía, no podía dejar de mirar la pantalla, comprobó varias veces que el teléfono tuviera puesto el sonido. 
–Fran, estás fatal –se dijo mientras se miraba en el espejo y ponía los ojos en blanco. 
Cuando se puso los pantalones negros del traje y se abrochó la camisa blanca, el teléfono sonó advirtiendo de la entrada de un mensaje instantáneo. 
CAROL: Largo, lo he pasado en el aeropuerto, esperando un avión con mucho retraso. 
Fran sonrió, pero después se puso serio. 
FRAN: ¿Qué avión esperas? ¿Te vas de viaje?
Manolo le había dicho que solo se tomaba el día libre. 
CAROL: No, esperaba la llegada de un amigo.
Estupendo, aquello era peor. Así que un amigo, ¿eh? ¿Qué clase de amigo? ¿Amigo, amigo?, ¿o amigo con algunos privilegios? Genial, se despertó la bestia controladora, gimoteó. 
CAROL: Por suerte ya llegó y nos vamos a cenar. Mañana nos vemos, señor Mir.
Genial y ahora era el señor Mir. Dudó al mandarle el último mensaje.
FRAN: Estoy impaciente.
Miró la pantalla y suspiró aliviado cuando ella le contestó. 
CAROL: Yo también 
FRAN: Que descanse, señorita Gómez. 
CAROL: Hasta mañana, señor Mir. 
Aparte de un emoticono lanzándole un guiño, Fran no recibió nada más. Tampoco es que hubiera mucho que decir. Ella recibía la visita de un amigo. Punto. No había más que decir. 
Acabó de ponerse la corbata y la americana. Al minuto pensó que ya se la pondría cuando entraran en el restaurante donde había quedado para cenar con Sergio y su abuelo. Hacía un calor asfixiante. Junio había llegado con fuerza a Mallorca. 
Salió a la calle, pensó que su abuelo y Sergio lo estarían esperando. Y así fue. Los dos estaban en el bar del hotel, tomándose algo antes de ir a cenar. No llegaba excesivamente tarde, apenas cinco minutos.
–Hasta que el príncipe heredero aparece –dijo Sergio. 
–Siento el retraso. –Sin pensarlo, Fran palmeó afectuosamente la espalda al abuelo.
–Ya podemos irnos –dijo Sebastià. 
El abuelo parecía de buen humor. Le habían sentado bien aquellas vacaciones. De hecho Mallorca siempre le sentaba de maravilla. 
–Sa padrina está massa cansada per venir. 
La abuela estaba demasiado cansada para acompañarles,le dijo el abuelo y mucho se temía que de no haberlo estado prefería mantenerse al margen de según qué conversaciones. Sacar el tema del Estrella de Mar sería inevitable y sabía que habría discusiones que ella no estaba de ánimos para capear. 
Fran insistió en llevar su coche y Sergio el suyo. El abuelo prefirió irse con Sergio, algo normal si tenía en cuenta que era el nieto a quien menos veía. 
Al llegar al restaurante su mesa estaba lista. El metre los acompañó a un rincón apartado donde las copas de cristal y multitud de tenedorestitilaban bajo las luces de las lámparas del local. Era un sitio caro, como a los que estaban acostumbrados Sergio y el abuelo, de esos que si Cris pisaba le entraría urticaria. Aunque de tanto en tanto lo hacía cuando la abuela le invitaba a cenar o tenía que asistir a un evento elegante, como el que sería la cena de los Mir y sus empleados dentro de poco más de una semana. 
No habían terminado el segundo plato cuando el abuelo empezó con su discurso:
–La familia és lo mésimportant. 
Ya estábamos otra vez con el discurso típico de El padrino. 
La familia es lo más importante. Luego vendría la charla de cómo construir un imperio. Que la familia estuviera unida ante las adversidades, era la base del éxito. No conocía a nadie, que a pesar de la distancia, insistiera más en tener contacto con los suyos. A veces las llamadas y su control eran asfixiantes, pero uno aprendía a vivir con ello. 
Sergio no soportaba esa idea y Fran admitiría que no le entusiasmaba estar unido a su familia si en esta estaba Sergio. Gracias a Dios, Sergio era la excepción. Los padres de Sergio eran médicos, volcados en sus carreras y apenas tenían tiempo para sus dos hijos, Sergio y Joana. De verdad que no entendía a quién había salido el hombre egoísta y superficial que tenía delante. Fran añoraba a la familia. Los abuelos lo habían criado y educado convirtiéndolo en el hombre que era hoy. Se lo debía todo, y si por hacerles el gusto debía esbozar falsas sonrisas ante Sergio y evitar retorcerle el pescuezo, lo haría por ellos. 
Fran miró cómo Sergio cortaba su entrecot mientras asentía con la cabeza. El discurso del abuelo estaba en su apogeo. Ahora vendría el: tenéis que llevaros bien, apoyaros el uno al otro. 
–No hay nada que no se pueda arreglar si uno confía en la familia. La sinceridad es lo más importante. 
Fran parpadeó y Sergio se atragantó. ¿Acaso le estaba diciendo que confesara todos los chanchullos que se había atrevido a hacer? 
Los primos se miraron significativamente. Ambos habían entendido lo mismo. 
Después de eso el abuelo siguió comiendo como si nada, pero el silencio era tenso y se podía palpar la crispación de Sergio que cortaba con más vigor el entrecot de lo que hubiera hecho antes. 
 
 
Sergio se sintió molesto. Estaba claro que el abuelo intuía algo. Pero era imposible que se hubiera enterado de… No, seguramente Fran se había encargado de hacerle llegar sus sospechas. Eso no era nada extraño, no se fiaba de él desde que le habían dado un cargo de responsabilidad dentro de la empresa. Lo miró con cansancio y volvió a centrarse en su plato casi vacío. 
A su alrededor, mientras el abuelo hablaba de sus planes de futuro, planes que no le interesaban porque él tenía unos bien distintos, los comensales charlaban animadamente. 
Bebió un trago de vino y se zambulló en el que sería su futuro inmediato. Por fin conseguiría poder ser dueño de su propio hotel en Dubai, lejos de su familia y de los tentáculos asfixiantes de su primo Francisco. Cierto que no estaba demasiado orgulloso de lo que había hecho, pero… la economía de la cadena hotelera estaba a salvo. No debía sentirse culpable. 
El abogado del jeque árabe se lo había dejado claro, quería crear una nueva cadena hotelera y se había fijado en los diferentes hoteles que Mir Martorell tenían alrededor del mundo. Para su fortuna, el pobre jeque se creía que parte del éxito se lo debían a él, a Sergio Mir, sin duda confundiéndolo con Fran, pero él no iba a sacarle de su error. Por eso estaba deseoso de firmar. Se iría a Dubai, para coordinar los tres hoteles de la nueva compañía hotelera y todo por una modesta cantidad de dinero. 
Un millón y medio de euros. Una ganga que le permitiría tener una buena parte de las acciones. El jeque sin duda se creía que el dinero no era lo importante, sino el trabajo que pudiera desempeñar para sacar adelante los nuevos hoteles DubaiStar. 
Había sido fácil sustraer millón y medio de euros de los hoteles del abuelo. La providencia había querido que tuviera a su disposición el dinero de las reformas del hotel Estrella de Mar. 
Había hecho creer a Carol que medio millón, era más que suficiente para las reformas, mientras por otro lado había sido lo suficientemente listo como para aliarse de gente sin escrúpulos como él. Por una buena cantidad de dinero, las personas indicadas habían hinchado las facturas, que eran las que realmente había revisado Fran y el abuelo. 
La espada de Damocles pendía sobre su cabeza, solo era cuestión de tiempo que el sabueso de Fran descubriera la verdad. Era más que probable que su primo y Carol acabaran hablando del asunto, de las facturas de las condenadas reformas del spa, que habían sido un macroproyecto con tan poco presupuesto, la verdad. 
Con el presupuesto que le quedó, Carol era tan increíblemente buena que había conseguido arañar a los proveedores, excelentes materiales a precios de risa. También había conseguido una buena mano de obra, empresas afectadas por la crisis y que ella había asegurado que podrían pagar su trabajo en diversos plazos. Ahí se habíaaprovechado él, los responsables de dichas empresas estaban más que dispuestos a hacer la vista gorda e hinchar las facturas, a cambio de un sustancial soborno y mantener la boca cerrada frente a la subdirectora y el mundo. 
La otra cantidad que le faltaba había sido fácil de sustraer de los demás hoteles del abuelo. Llevaba medio año haciéndolo y por fin había reunido el dinero. Ahora solo faltaba la entrega y largarse hacia Dubai una buena temporada. 
El abuelo le perdonaría, al fin y al cabo la familia era lo primero. Lo sentiría por su abuelo y su abuela, cómo no. Pero el padríSebastià siempre había dicho que cada uno debe labrarse su destino. Sí, con el tiempo lo perdonaría, incluso puede que lo entendiera. 
 
Fran miraba a su primo, mientras el abuelo hablaba. 
Menudo pájaro estaba hecho. Eran tan iguales en apariencia, como diferentes en caracteres y moral. Estaba convencido de que en el fondo el padríSebastià lo sabía, por eso el discurso de que la familia siempre es la familia, intentando excusar al pobre inútil de su primo. 
Bebió un largo trago de vino tinto y por poco lo escupe sobre el mantel blanco al atragantarse. 
–¿Estás bien? 
–Sí. –Fue lo único que pudo decir mientras recuperaba la compostura. 
Pero indudablemente no lo estaba. Miró sobre el hombro de Sergio de nuevo y se dio cuenta de que no era cosa de su imaginación. Ahí estaba ella, Carol Gómez, con su impresionante vestido negro abierto a la espalda, riendo y charlando con unos amigos. 
Reconoció a la guapa morena de pelo corto que se había quedado embobada mirando a Cris el otro mediodía. A su lado, un apuesto hombre reía inclinado sobre ella, sin duda más interesado en su escote que en la conversación, y después Carol… estaba acompañada por otro hombre. Iba impecablemente vestido con un traje azul oscuro que bajo la tenue luz parecía negro. Tenía el pelo negro, peinado hacia atrás. Desde allí, a pesar de su chaqueta, era inevitable percatarse de su excelente forma física. Las dos parejas no paraban de reír y… tocarse. 
Fran dejó la copa sobre la mesa con demasiado ímpetu. 
–¿Algún problema? –preguntó el abuelo. 
–No, ninguno –dijo secamente e intentó concentrarse de nuevo en lo que decía el padríSebastià sin apenas conseguirlo. 
No debería estar celoso, se dijo mientras su mirada se deslizaba de nuevo hacia la mesa del  fondo.
Les separaban apenas diez metros y podía ver perfectamente la actitud cariñosa de ese hombre que apoyando el brazo contra el respaldo de la silla de Carol, le acariciaba la nuca. La nuca que apenas ayer él había besado, acariciado y mordido. 
Seguro que solo era un amigo. Intentó respirar con normalidad, sin mucho éxito. Sí, un amigo que acababa de sobarle la nuca después de toquetearle el lazo de su vestido que estaba anudado allí. Y ahora deslizaba su manaza hasta ponerla en su hombro desnudo.
Fran tragó saliva y apretó la copa de cristal. Bufó más cabreado que nunca. 
–¿Estás seguro?
–Nada –le respondió a su abuelo–. El calor…
¡Maldito abuelo! No tenía un pelo de tonto.
–Ya –dijo Sergio, perspicaz. 
Vio cómo su mirada se deslizaba hacia la mesa que él había estado observando.
–¿Quién es esa mujer? –preguntó Sebastià señalando a Carol. 
Sergio se volvió parcialmente y echó un vistazo en esa dirección. 
–Oh, es Carol –dijo Sergio.
Este rio por lo bajo al darse cuenta de a qué se debía la actitud de su primo. Vaya, vaya. Estaba celoso. No se había percatado que la relación entre Carol y él se hubiera vuelto tan íntima, aunque no debería extrañarle nada después de las miradas, la tensión sexual que había notado entre ambos.
–Carol es nuestra subdirectora en el Estrella de Mar. 
Ahora entendía el cabreo de su primo. Había visto cómo Joan estaba toqueteando a Carol. Algo normal, defecto profesional de los gais que solían tomarse más libertades de las que era decoroso. Por eso no los soportaba. Las mataban callando. 
Sergio rio por lo bajo, siempre había pensado que el rollo que se traían Fran y Cris no era más que para fastidiarlo y efectivamente, por el cabreo de Fran estaba más que claro que así era. A su primito quien le interesaba era Carol y no era para menos. Era un auténtico bombón. Eso sí, demasiado lista para su gusto, si no hubiese ido con cuidado, toda su operación se habría ido al traste por su culpa. 
Vio cómo Fran le sostenía la mirada, preguntándose si tenía algo que decir. Sergio solo alzó la copa despreocupadamente y se la llevó a los labios. 
Al parecer, el eunuco de su primo no tenía un pelo de homosexual, pero claro, era tan inútil con el sexo opuesto que jamás le había conocido relación alguna. 
–Está con Joan Garcies. Es marchante de arte, está forrado y es un auténtico gigoló. 
Efectivamente Fran se puso tenso y agachó la mirada hacia su plato. 
Sergio rio. ¡Va a ser divertido!
Fran no tenía por qué saber quién era Joan, ni que fuera gay y mucho menos cuando era uno de esos gais sin pluma que antes de descubrir el maravilloso mundo fuera del armario había tenido varias novias, engañando a familia y amigos. 
Su relación con Carol y Tessasiempre había sido muy estrecha, de aquí la actitud cariñosa que por lo visto estaba sacando de quicio a Fran. 
Este calló y no quiso mirar a Sergio, aunque estaba pendiente de si añadía algo más. Volviendo a mirar a Carol… no creía que ese tipo fuera su novio, porque si había tenido una aventura con Sergio hacía poco tiempo… aunque Carol era una mujer liberada y… podía acostarse con quien quisiera. Pero también se había acostado con él... Cerró los ojos muy decepcionado. Era probable que para ella,lo que habían compartido no hubiera significado nada. 
–Es un amigo íntimo. 
El padríSebastià miró a ambos nietos y entrecerró los ojos. 
–Vamos a invitarla a una botella de cava de nuestra parte –dijo el abuelo. 
–No hace falta.–Quizás la voz de Fran había sonado demasiado áspera para que Sebastià no se diera cuenta de que algo pasaba. 
Sonrió a su nieto, pero alzó la mano para llamar la atención al camarero. 
–Una botella de cava frío para esa mesa, para la señorita…
–Gómez –se apresuró a decir Sergio. 
–De parte de los señores Mir. –Cuando el camarero se fue, el abuelo parecíamucho más animado que su nieto e interesado por Carol–. Debo conocerla, un día de esta semana podemos concretar una reunión. Creo que es hora de que deje de holgazanear y me pongáis al corriente de todo lo relacionado con el hotel. 
–Será divertido –dijo Sergio, jovial. 
Aunque después su cara mudó. No era muy buena idea de que el abuelo y ella hablaran de negocios.
–Pero… deberías aprovechar y disfrutar de Mallorca. La abuela agradecerá que te desmarques un poco del trabajo.
–¿Tanto como te desmarcas tú? –preguntó Fran en tono punzante. 
Sergio lo miró como si quisiera arrancarle la cabeza, pero no dijo nada sobre el asunto. Para cabrear a Fran había otros temas más efectivos en ese momento que hablar de trabajo. 
–Vaya, nuestra Carol se lo está pasando de maravilla –dijo Sergio con una sonrisa demasiado grande para ser genuina.  
Fran se puso alerta. 
–Parece que la conoces bien. 
–Oh, sí. Ya hace tiempo que trabaja para nosotros –le respondió a su abuelo–. Estuvimos saliendo un par de meses. 
¿Meses? Fran no se atrevió a decir nada. No había pensado que la relación de Carol con Sergio hubiera sido tan seria como para que el inútil de su primo lo considerara una relación. 
–¿Era tu novia?
–Sí, Carol es adicta… –dijo Sergio claramente con segundas intenciones. Fran lo fulminó con la mirada. Tenía el puño apretado sobre la mesa y estaba sorprendido de su reacción ante aquel asunto–, al trabajo. Es adicta al trabajo. 
–Carol es muy competente –aseguró Fran. 
–Es buena en muchas cosas, en unas muuuucho más que en otras.
Si el abuelo no hubiera estado en aquella mesa, Fran lo tenía claro, le habría partido la nariz en ese mismo instante. 
–¿Y qué pasó? ¿No era lo suficientemente buena como para que sientes cabeza y me des un bisnieto? 
Sergio casi se atraganta con el trozo de carne que se había metido en la boca. 
–No, cielos. Carol es una mujer muy ambiciosa –dijo mirando a Fran. 
¿Qué demonios significaba aquello?
Fran se quedó muy sorprendido. ¿En serio le estaba insinuando al abuelo lo que creía, que Carol era una mujer fría e interesada y que por eso había mantenido una relación con él? 
–A mí no me ha dado esa impresión. 
–¿No? ¿No te ha tirado los tejos, primito? Eso es muy raro en ella. 
–La estás ofendiendo y me ofendes a mí con tu actitud. 
–¿Por qué? –preguntó falsamente sorprendido–. Es una mujer buenísima en su trabajo. Ya sabes qué mal lo tienen las mujeres para llegar a rangos de responsabilidad, es normal que muchas de ellas se sientan inseguras y quieran usar todas sus armas…
Fran no le dejó terminar. Se levantó de la silla como un resorte y tiró la servilleta contra la mesa. 
–¿Hijo? –El abuelo estaba desconcertado aunque empezaba a entender muchas cosas. 
–Lo que dices es repugnante y ofensivo. Voy al servicio antes de que te parta la cara. 
–¡Xisco! 
Fran no escuchó a su abuelo, y tampoco vio cómo Sergio ponía cara de lamentarlo profundamente y no perdía la oportunidad de comentar lo irascible que era Fran cuando se tocaba el tema del sexo. Si insinuó algo sobre su orientación sexual, Fran ya no lo escuchó.
 
 



Capítulo 11
 
–Es para usted, señorita Gómez. 
Carol miró al camarero sorprendida cuando este, con una sonrisa radiante, dejó la cubitera a su lado y se dispuso a descorchar el cava. 
–Vaya, ¿un admirador secreto? –preguntó Joan entusiasmado. 
Carol miró al camarero con desconcierto y este le indicó la mesa donde estaban sentados los tres hombres.
–Cortesía de los señores Mir. 
–¡Oh! 
Después de la sorpresa que la dejó totalmente descolocada, Carol se volvió con una sonrisa hacia la mesa de sus jefes para agradecer el detalle, pero esta se le congeló en la cara, cuando vio cómo Fran se levantaba bruscamente lanzando la servilleta contra el plato. 
–Parece cabreado –dijo Joan. 
Carol y Tessa se miraron. Sergio y Fran en la misma mesa, invitándola a una botella de cava. Eso no podía significar nada bueno. 
–Ahí pasa algo –susurró Tessa inclinándose sobre ella. Sus dos acompañantes hicieron lo mismo. 
Carol se percató entonces de que la mano de Joan había estado jugueteando con su nuca y ahora reposaba en el respaldo de su silla, sin querer la miró como si fuera una serpiente, él la retiró. Habían estado riendo un largo rato y a ojos de Fran, seguro que eso no era nada inocente, sabía lo que pensaría.
–Uuuuujujuju –Joan rio divertido–. ¿Creéis que se ha puesto celosillo? 
Carol puso los ojos en blanco y suspiró. 
–Dios, ¿por qué me pasan a mí esas cosas? 
–Bueno –le dijo Joan con cariño–. Después te pones de rodillas y… te haces perdonar. 
Carol enarcó una ceja. 
–No tengo por qué pedir perdón de nada –dijo con resolución y arrancando una carcajada a su amigos– pero… lo de ponerme de rodillas delante de ese hombre…
–Y qué hombre nena. 
–Ni que lo digas –le dijo Carol a Joan mientras su mente maquinaba un encuentro con él. 
Estaba allí, y no podía irse sin saludarle. No estaría nada bien. 
–Ay chicas, qué hombres más guapos. ¿Hay alguno para nosotros? –preguntó Carlos y miró a Joan echándose a reír. 
–No cielo, creo que los dos bombones ya se los ha comido Carol. 
–Sssssh –dijo agitando la mano y dedicándole una cara de circunstancias al camarero que sirvió las cuatro copas y desapareció. 
–Pillina, has catado esos cuerpos –curioseó Joan. 
–A uno preferiría no haberlo conocido en la vida. 
–¿A ese monumento con cara de malote que se acaba de escabullir al servicio?
Carol giró la cabeza y se desilusionó al no ver a Fran a la vista, pero sí vio al señor Sebastià y a Sergio. Con un asentimiento de cabeza y una sonrisa les agradeció el regalo. 
–No, ese que se ha marchado me encantaría tenerlo siempre a la vista.
–Caramba con Carol –se burló Joan–. Al parecer has encontrado un hombre que te haga palpitar más el corazón que la entrepierna. 
Carol no respondió y cambió de tema. 
–Debo ir a saludarles. 
Tessa estuvo de acuerdo. 
–¿Pero por qué no esperas que el hombre desnudo vuelva? Seguro también querrá que se lo agradezcas. 
–¿El hombre desnudo?! –preguntaron los dos hombres al unísono. 
–Ssssh. No se os puede sacar a pasear. 
Sin perder el humor, Joan intentó sonsacárselo. 
–Vamos, dinos qué te traes con ese malote. 
–Nada, que os lo cuente Tessa, que se muere de ganas. Yo iré a dar las gracias. 
Cuando se levantó pudo escuchar las risas de sus amigos, pero un par de pasos después, solo pudo concentrarse en saludar amablemente a Sergio y al jefazo de la compañía. 
–Gracias por el detalle –dijo al llegar a la mesa.
–No hay de qué. –El padríSebastià asintió complacido–. Espero sea de su agrado. 
–Desde luego –convino ella–, ¿están pasando una agradable velada?
Sergio por poco no aguanta las ganas de reír ante la incomodidad de Carol. Se estaba frotando las manos y se apretaba los dedos entre sí, acto inequívoco de que estaba nerviosa. 
Las ganas de reír se le quitaron a Sergio cuando se dio cuenta de que estaba mirando disimuladamente hacia los servicios para ver si Fran volvía. 
–Esta semana, la invitaremos a comer. Nos encantaría saber de su boca si está contenta con el Estrella de Mar y todos los avances que según mi nieto Fran, se deben a usted. 
A eso Sergio le sentó como una patada en la espinilla, pero no tuvo más remedio que aguantarse. 
–Sí, para mí será un placer –dijo Carol con sinceridad–. Ahora, ya no les molesto más. Disfruten de la cena. 
Sebastià se despidió de esa mujer dándole una impresión totalmente diferente a la que había insinuado Sergio. La vio alejarse de la mesa y se volvió hacia su nieto. 
–Parece una gran mujer. Un poco insegura…
–Solo en apariencia, abuelo –dijo Sergio–. Recuerda que es una mujer ambiciosa y sin escrúpulos. 
Sebastià miró a su nieto intentando averiguar de dónde procedía esa animadversión. Si realmente era cierto lo que decía, o se debía a que había notado más interés en Fran por esa mujer. 
Se la quedó mirando, pero lejos de volver a su mesa, se fue directa a los servicios. Notó cómo Sergio cerraba la mano en un puño y dejaba los cubiertos en el plato de manera poco delicada. 
 
 
Carol llegó a la antesala de los servicios, que estaba cubierta con un biombo. Allí, un enorme espejo cubría la pared con dos lavamanos de diseño moderno. Hombres y mujeres los compartían en un arranque de vanguardismo del local. A cada extremo estaban situadas las puertas de los servicios. Uno para hombres y otro para mujeres. El de los hombres, en un arranque de originalidad, tenía un sombrero de copa. Fue esa la puerta que Carol se quedó observando mientras fingía lavarse las manos. 
Se echó un buen vistazo en el espejo y se dijo que estaba todo lo impresionante que podía estar. Llevaba un vestido largo negro anudado al cuello, su espalda quedaba al descubierto y por delante parecía bastante recatado, aunque la tela se ajustaba a cada curva y cuando andaba, el corte a un lado de la falda, le hacía enseñar la pierna hasta casi llegar a la cadera. Con unos zapatos de tacón del mismo color, parecía más alta y estilizada. 
Miró la puerta entornada del servicio de hombres y algo impaciente se decidió a hacer una travesura antes de que pasara más tiempo. 
Sin pensarlo ya sabiendas que desde allí los comensales del salón no podían verla, empujó la puerta del servicio de caballeros y entró decidida. 
Si había alguien diría que simplemente se había equivocado. Pero como solía suceder, el servicio de los hombres estaba vacío, a excepción de Fran, quien era precisamente el que quería ver. 
Estaba inclinado hacia delante, con las manos sobre el mármol, apoyadas a ambos lados del lavabo. 
–Hola. –Carol anunció su presencia desde la puerta. 
Él la miró asombrado y seguidamente miró los cubículos de cristal y metal que tenía a su espalda. Suspiró aliviado al ver que estaban vacíos.
–Creo que te has equivocado de servicios. 
Ella sonrió mientras avanzaba hacia él y se cercioraba por las puertas de los cuatro cubículos que estaban abiertas, que allí no había nadie más. 
–Yo creo que no. 
Fran se encaró a ella. 
Carol sabía, por lo que decía la gente de Fran, que él no sonreía nunca, pero verlo tan serio la desilusionó, pues con ella sílo hacía, al menos hasta esta noche. 
–Estás cabreado –dijo algo decepcionada.
–No tengo por qué. 
–Exacto –dijo ella a la defensiva y supo que su tono había sido más áspero de lo que había pretendido–, no tienes por qué. 
–Porque no somos nada. –No era una pregunta, sino una afirmación y eso le dolió. 
Carol había imaginado que quizás fueran algo, que él había sentido algo especial por ella y que querría volverla a ver en un sentido romántico de la palabra. Aunque… era una tonta. Habían tenido un sexo increíble, pero a veces, el buen sexo, era solo buen sexo y más cuando lo haces con alguien a quien apenas conoces. 
–Entiendo. –Carol no quiso alargar más la situación y se dio la vuelta para salir de allí antes de que alguien entrara y los sorprendiera en el servicio de caballeros. 
–Espera.–Fran agarró la muñeca de Carol cuando ella se alejaba para salir–. No entiendes –le dijo serio. 
La soltó, suplicándole con la mirada que no se fuera. 
–Yo… –intentó explicarse–. Estoy celoso. 
–Vaya.–Ella abrió los ojos a causa de la sorpresa y lo miró directamente. 
No sabía si la sorprendía más que un hombre como él pudiera estar celoso o que lo confesara abiertamente.
–No tienes por qué. –Y sonrió porque ahora esa frase había cambiado de significado. 
–¿No?
Ella sonrió alzando las manos. Con dos pequeños pasos sus cuerpos se tocaron. 
Carol agarró el rostro de Fran entre las manos. Lo besó en los labios sin importar quién pudiera entrar y sorprenderles. Fue un beso dulce hasta que dejó de serlo. 
Fran la besó con la pasión que solo ella sabía despertar en él. La abrazó intensamente mientras sus manos se deslizaban por su espalda, como si quisiera borrar el contacto del otro hombre sentado a su lado en la mesa. 
–¿Qué haces? –dijo ella riendo. 
¿Qué hacía? No lo sabía, Él nunca hacía eso. 
–Nada, solo… nada –dijo antes de volver a besarla.
La abrazó con fuerza y los pies de Carol dejaron de tocar el suelo. Con ella entre sus brazos caminó hacia uno de los cubículos del fondo y sin dejar de besarla entraron en él. 
–Estás loco. –Los labios de Carol seguían rozando los de Fran cuando pronunció las palabras:
–Solo quiero besarte. –Necesito besarte, se dijo. 
Él profundizó más el beso y cerró la puerta con pestillo. La apretó contra la pared y sus manos acariciaron con más pasión el cuerpo de Carol que se dejaba llevar por las sensaciones que sentía. Estaba sorprendida y excitada por todo lo que estaba ocurriendo. 
Que Fran Mir intentara hacerle el amor en los lavabos de un restaurante de lujo, era algo que no tenía previsto y que no sabía a qué estado llevaría su ya de por sí indefinida situación. 
–Fran…
Las manos de ella se perdieron por el interior de la americana y rozaron el pecho y el vientre, sintiendo cómo se iba calentando cada músculo. 
Fran se resistió al contacto, no podía consentir que le tocara, todavía no. Le dio la vuelta y Carol apoyó ambas manos contra la pared, mientras sentía cómo el cuerpo masculino se apretaba contra ella. Empezó a besarle la nuca y sus labios hambrientos descendieron por su espalda desnuda. 
Cuando las manos de él se perdieron bajo la falda de Carol, acariciándole los muslos y llegando a una zona más que sensible, ella tiró la cabeza hacia atrás para soltar un gemido involuntario.
–¿Sexo en el baño? –preguntó riendo incrédula. 
Fran volvió a encararla, le besó los labios mientras sus caderas la buscaban. 
–Yo no hago eso –dijo él deslizando la boca hacia el cuello donde le pegó un pequeño mordisco sobre el lazo del vestido–. Soy un buen chico, lo juro… eres tú. 
–¿Me echas la culpa a mí? –preguntó en un susurro, incrédula. 
–No –se retractó enseguida–, soy yo. Soy yo que me vuelvo loco cuando estoy contigo. 
–¿Eso es bueno o malo?
La mano de Carol cogió su cara y lo detuvo para que no pudiera seguir besándola hasta contestar. 
–No lo sé Carol –dijo en un tono apasionado–. Nunca me he sentido tan vivo como cuando estoy dentro de ti –le susurró al oído. 
–Eso es muy erótico.
Fran movió las manos, sus palmas abiertas se deslizaron del cuello hasta los hombros y después siguieron acariciándole los brazos hasta atrapar sus muñecas. Las elevó por encima de su cabeza, aprisionándolas contra la pared. 
–Quiero volver a hacerlo contigo.–Devoró su boca después de confesarlo. 
Se besaron durante un largo minuto hasta que ambos sintieron que perdían la voluntad.  
–No hay tiempo –jadeó ella sin aliento–. Me están esperando, solo tenemos unos minutos antes de que nos echen de menos. 
–No me refería aquí. –Rio Fran–. Puedo esperar.
Carol se sintió aliviada al ver que él había recuperado la sonrisa y el buen humor. Se deshizo de las tenazas de Fran y liberó sus muñecas sin que él ofreciera resistencia. 
–Es una pena. –Carol buscó la mirada de él mientras una mano lo abrazaba a la altura de los hombros y la otra se deslizaba desde el torso, camino a sus pantalones–. Podríamos hacer algo con esos dos minutos. 
Él la abrazó con fuerza y la besó como si estuviera sediento y solo pudiera beber de sus labios.
–¡Oh! –gimoteó–. Acabarás conmigo. 
–Y tú me arrugarás el vestido. 
Ahora con ambas manos contra su pecho, Carol empujó hasta que Fran no tuvo más remedio que retroceder. Lo llevó hacia atrás, hasta que su espalda tocó la otra pared del baño. 
CuandoFran pensó que ella iba a abrir la puerta y a salir, alargó el brazo y su mano derecha desató el cinturón y desabotonó el pantalón. 
–Vas a matarme –gimió cerrando los ojos, los volvió a abrir cuando la sintió inclinarse sobre él, al tiempo que le bajaba la cremallera. 
–Morir, no lo sé. Pero sin duda vas a llegar al cielo. 
Fran tenía una erección completa cuando la vio caer de rodillas frente a él. El vestido se abrió por el corte de la falda y dejó completamente expuestos los muslos. Se le secó la boca al verla así, de rodillas pero teniendo todo el control. 
Las delicadas manos de Carol tocaron su miembro, primero acariciándolo y después tomándolo con fuerza. Fran se apretó más contra la pared e intentó no hacer el ridículo y terminar antes de empezar, cuando ella se lo acercó a la boca. 
Por instinto le acarició el pelo con una mano mientras veía la imagen más erótica de su vida. 
–Oh, joder... –Sus manos se aplastaron contra la pared intentando permanecer lo más quieto posible. 
Carol le miró a los ojos y sacó su lengua, lamiéndolo desde la base a la punta. Lo acarició con una mano para después introducírselo en la boca. Lo succionó sin dejar de acariciarlo. 
Fran intentaba contener los jadeos y regular su respiración, pero era imposible. Apenas podía respirar. 
–Oh, Dios.
Puso los brazos en cruz y alzó la cabeza cuando Carol volvió a metérsela en la boca. 
–Shhhh… –Paró por un instante mientras reía–.Fran, todo el mundo se va a enterar de lo que estamos haciendo. 
Él la miró, pensando que pararía, pero lejos de eso, empezó a succionar, a lamer y chupar con más fuerza. 
Ella tenía razón, un par de minutos serían más que suficientes, lo supo cuando dejó de mirar al techo y sus ojos se clavaron en los de ella. La escuchó gemir y su mano volvió a enredarse en sus cabellos. Le acarició la cabeza siguiendo el compás de sus movimientos. 
Era lo mejor que había experimentado nunca. Jamás ninguna mujer le había hecho sentir aquello. Cuando ella lo miró con aquellos ojos azules, ardientes y apasionados, Fran supo que había llegado el momento de parar. 
–Para. No pued… no puedo más. 
Carol se apartó súbitamente con una sonrisa. Sin saber muy bien cómo, Fran sintió que ella se colocaba a su espalda. Una mano femenina acarició su vientre bajo la camisa y la derecha agarró con fuerza su miembro. La mano de él cubrió la de Carol y marcó el ritmo hasta darse el alivio que no tardó en llegar. Apenas duró un par de segundos más, hasta que eyaculó en el váter.
Se sintió explotar. Cerró los ojos y se convulsionó. Se inclinó hacia delante apoyando una mano abierta en la pared para sostener su peso. Podía notar el cuerpo de Carol a su espalda, apretándose contra él. Cuando las convulsiones hubieron pasado,se concentró en recuperar la respiración. 
–Dios, qué desastre. 
Sintió cómo el cuerpo de Carol se sacudía abrazado a él.
Se estaba riendo. 
Fran también sonrió, sin poder evitarlo, como le sucedía cuando estaba con ella. 
–Vas a matarme. 
–Sabes que no es cierto. Pero ¿has visto el cielo? 
Agarró las manos de Carol y se las besó antes de componerse la ropa y limpiar el estropicio que había organizado. Tiró de la cadena y acto seguido se ajustó el cinturón. 
Más calmado se dio la vuelta para besar a una sonriente Carol que no se había separado de él ni un centímetro. 
–Tengo que regresar con mis amigos –le dijo Carol haciéndole saber que no podían quedarse más tiempo juntos allí dentro. 
–Y yo con mi abuelo. Se preguntarádónde demonios estoy.
Ella rio. 
–Dile que ha sido culpa del picante. 
Fran rio también y la abrazó fugazmente antes de besarla en los labios por última vez. 
–Tenemos una conversación pendiente –le dijo mirándola a los ojos.
Ella asintió. Lo miró de igual manera, quería decirle cuánto le hacía sentir, explicarle las emociones que empezaban a despertarse cuando estaba con él, pero simplemente lo besó en la mejilla antes de salir de allí. 
En el espejo del baño se vio impecable, como si nada hubiese pasado. En cambio Fran se vio diferente, con las mejillas arreboladas y completamente loco por esa mujer. 
–Refréscate antes de salir –le susurró juguetona. 
Se encaminó a la puerta y no estaba preparada para lo que vio al abrirla. 
–¿Qué demonios…? 
–Te juro que no sé cómo ha pasado… –le dijo Joan a Carol cuando ella se llevó una mano a la boca intentando contener las carcajadas. 
Ante ella, un colérico Sergio estaba empapado a la altura de la cintura y Joan intentaba desesperadamente secarle con unas toallas desechables. 
–Este imbécil me ha salpicado…
–¿Pipí? –Fran escogió ese momento para sacar la cabeza por la puerta del baño. 
–¡Agua! Se estaba lavando las manos y… ¡Estoy hecho un desastre!
Entonces Sergio se los quedó mirando. Estaba seguro que esa ninfómana se habría tirado a su primo en el baño y ese amiguito suyo había montado todo aquello para que no lo viera. 
–Ha sido un accidente –dijo Joan fingiéndose compungido. 
Carol pensó que era el peor actor del mundo. Fue evidente cuando el malnacido le guiñó un ojo a Carol. Todos estallaron en carcajadas menos Sergio. 
–Sois unos putos críos. 
–¿Nosotros somos los críos? –preguntó Carol sin perder la sonrisa–. Así aprenderás a no meterte donde no te llaman.
–¿Qué? –dijo ofendido–. Solo iba al servicio. 
Fran lo miró encogiéndose de hombros y mirando su pantalón mojado. 
–Bueno, eso ya no será necesario, parece que lo que tenías que hacer ya te lo has hecho encima.
Sergio quedó con la boca abierta mientras Joan y Carol se doblaban en dos. Reían tanto que apenas podían respirar. 
–Podría despedirte,¿sabes? –le gritó a Carol. 
–Eso no sucederá. –Fran la estrechó contra él–. Ahora sé un hombre y sal huyendo. 
Lleno de indignación, Sergio se dio media vuelta y cruzó el restaurante a grandes zancadas. Apenas se despidió de su abuelo que desconcertado, miraba a un lado y a otro intentando averiguar qué estaba pasando. 
 



Capítulo 12
 
Esa semana estaba siendo un auténtico infierno, pensó Carol mientras sentada tras el escritorio de su despacho hacía balances del mes anterior y los comparaba con los del año pasado. 
Se reclinó contra la silla y respiró hondo. Si no fuera ya suficiente tener que verle la cara a Sergio, quien estaba de lo más insoportable después de la escena del baño, ahora tenía que vérselas con las suspicacias del señor Sebastià Mir. 
Después de la presentación, más bien escueta con el mandamás de la cadena hotelera, Carol intuyó por sus miradas escrutadoras que por muy bien que hiciera su trabajo no le caía especialmente bien. No hacía falta ser un auténtico lumbreras para darse cuenta de que Sebatià Mir intuía la relación, no laboral, que mantenía su nieto Fran con ella. 
Sergio se había percatado de lo que había entre ellos y seguro le había faltado tiempo para contárselo a su abuelo. Sin duda había sido eso, ya que por lo poco que conocía a Fran, estaba convencido de que prefería arrancarse un brazo antes que hacer cualquier confidencia a su abuelo sobre su vida sexual. 
–Bufff–se quejó, apoyando la frente sobre la fresca superficie de su escritorio. 
A pesar de que el aire acondicionado estaba puesto, hacía un calor insoportable, y es que junio no daba tregua. 
Por otra parte, pensar en Fran a todas horas no la ayudaba mucho a refrescarse. 
Eran las doce de la mañana y ya no sabía qué excusa poner para verle. Necesitaba ver su cara. ¡Y qué cara!, qué ojos, qué boca… 
–¡Me cago en la puta!
Cerró los ojos de nuevo y golpeó su frente repetidamente contra la superficie de la mesa de su despacho. ¿Qué le estaba sucediendo?
No había podido sacarse de la cabeza la escena del baño. Jamás le había pasado nada semejante. Una cosa era tener sexo esporádico y sin compromiso con algún tipo que conocías en un bar, cosa que no pasaba con tanta frecuencia como le hubiera gustado, y otra muy diferente tener sexo en sitios públicos. Ella no era así. Como bien había dicho Fran. No eres tú, soy yo cuando estoy contigo. 
Y por si fuera poco, los compromisos de trabajo, no habían dejado tiempo para que ellos dos volvieran a verse a solas. Solo habían compartido un par de cafés y por lo que había podido ver, Fran seguía tan interesado como lo estaba ella en él. Había fuego en su mirada, pero cada vez que habían intentado escabullirse, el abuelo había aparecido con alguna que otra excusa para que Fran le acompañara y le explicara cualquier nimiedad sobre el hotel o sobre otros asuntos, en los cuales, como bien le había hecho saber Sebastià Mir, no la necesitaban. 
No habían podido estar juntos en cuatro días, y no es que no lo hubiera intentado. Provocaba casualidad de una manera tan eficiente como nunca antes. Pero apenas podían verse algunos minutos. Lo peor es que no podía controlarse. Y aún peor era que no quería, aunque sabía que no le convenía iniciar una relación con un hombre que de seguro iba a largarse más temprano que tarde. 
No debería liarse con su jefe, no porque estuviera mal, simplemente a veces era mejor no complicarse la vida. Ya había pasado una mala experiencia con Sergio, aunque sin ese error nunca hubiera conocido a Fran.  
Respiró hondo. 
–¿Qué vas a hacer, Carol? 
Cuando pronunció esas palabras en voz baja, se dio cuenta que la respuesta que buscaba era: No te enamores. Aunque sufría al pensar que ese era exactamente el camino que estaba tomando, el de enamorarse de alguien que no era para ella y que antes de que terminara la temporada estaría a cientos de kilómetros de distancia. 
Necesitaba un descanso y ya era hora de salir a comer. Recogió sus carpetas y después se marchó de allí. Cerró la puerta dispuesta a pasar por recepción para ver si había novedades e ir a comer algo. Fran ya la había avisado de que aquel día tampoco podía comer con ella. 
Al pasar por delante de la sala de juntas, frunció el ceño al percatarse de que esta no se encontraba vacía. Sergio estaba allí de pie, hablando animadamente por teléfono. Lo podía ver claramente a través del cristal. La puerta estaba abierta, al parecer tenía estropeado el aire acondicionado y se había desabrochado el botón del cuello de la camisa. 
Pasó por delante de la sala de reuniones y la conversación que mantenía por teléfono captó la atención de Carol. 
–Un millón y medio de euros. Día veinte. No será un problema. Entendido. 
Carol redujo la marcha hasta detenerse. Pasó por delante de la puerta abierta, era consciente de que él no la había visto, pues cuando miró, sus ojos estaban fijos en la panorámica que ofrecía la sala de juntas de la Bahía de Palma. 
Carol no hizo notar su presencia. Apretando las carpetas que llevaba contra el pecho, frunció el ceño y agudizó el oído. Estaba en el marco de la puerta que daba a la otra sala y se aseguró de que allí no pudiera verla. 
–Ya tengo el dinero, no ha sido ningún problema para un hombre de negocios como yo.–Sergio rio exageradamente. 
No sabía cómo estaba la cuenta bancaria de Sergio, pero si le hubieran preguntado, ella hubiese dicho que un millón y medio de euros era demasiado incluso para uno de los nietos de Sebastià Mir. Y más si tenían en cuenta que el viejo magnate le gustaba, que tanto Fran como Sergio se ganaran centavo a centavo lo que ganaban con sus sueldos de ejecutivos. 
–Ya sé que es una oportunidad única. No voy a perderla –dijo Sergio muy convencido de sus palabras–. Ser dueño de mi propio hotel, es un sueño que voy hacer realidad. Tendrá su dinero en la cuenta el día veinte. 
Carol frunció el ceño. Apretó las carpetas contra su pecho cuando escuchó las pisadas de Sergio. Retrocedió hasta entrar en el despacho contiguo donde no había nadie. Se ocultó para que no la viera al pasar. Por algún motivo supo que no debía haber escuchado esa conversación. ¿Qué estaba pasando allí? 
Día veinte… un millón y medio de euros. 
–¿Qué te traes entre manos, Sergio? –murmuró. 
En fin, seguramente era alguno de los nuevos negocios de expansión que Fran le había mencionado, como aquel hotelito rural en medio de la isla que quería adquirir. Era probable que a Sergio, el abuelo Sebastià, también le hubiera encomendado algo parecido. Se quedó pensativa… era muy poco probable. Pero ella no era nadie para meterse en asuntos que no concernieran directamente al Estrella de Mar. 
 
 
Después de comer, Carol ya había olvidado la conversación de Sergio, se centró en el trabajo y pasó una tarde entretenida con algunos asuntos pendientes. El hotel estaba completo y la temporada había arrancado con buen pie finalmente. Ahora solo hacía falta que se vieran los resultados en las cuentas. 
Estaba con la nariz metida en Internet, comparando precios de otros hoteles que ofrecían un día de spa a aquellos que no eran clientes. Le parecía una muy buena idea para aplicar en el Estrella de Mar, sobre todo en invierno ya que ellos abrían todo el año y los turistas menguaban considerablemente. Se sorprendió pensando en qué opinaría Fran de hacer descuentos a residentes u ofertas por navidad. Parpadeó algo sorprendida al entender que para ella la opinión de Fran se había vuelto importante. No solo se pasaba el día pensando en él como hombre, sino que podía hacerlo como el profesional que era y jefe del hotel, desbancando claramente a Sergio, que había pasado a pintar más bien poco. 
Suspiró pero fue interrumpida con unos sonoros golpes en la puerta. 
–Adelante. 
Ahí estaba, pensó antes de que se le secara la boca al verlo entrar con sus impecables pantalones de pinzas y una camisa blanca de manga corta. No llevaba ni corbata, ni chaqueta. El calor apretaba y ella nunca se había alegrado tanto de que las temperaturas fueran altas. 
Se levantó al verlo acercarse hacia su mesa, pero se quedó detrás del escritorio con las manos juntas en una postura profesional. 
–Buenas tardes,Carol. 
–Buenas tardes,Fran. 
Ambos se sonrieron, conscientes de la familiaridad que había entre ambos y la relación, que aunque no estaba definida, era indudable de que florecía. 
–¿Qué te trae por aquí?
–Quisiera hablarte de algunos proyectos.
Por la sonrisa que traía en la cara, parecía que esos proyectos poco tenían que ver con facturas y proveedores. 
–Sí, yo también quisiera comentarte un par de cosas –le dijo sin perder la sonrisa. Extendió el brazo y señaló el pequeño sofá del despacho–. Por favor, siéntate. Dime qué son esos proyectos. Soy toda oídos. 
Él se sentó en el centro del sofá dejando muy poco espacio para que ella lo hiciera a su lado sin quedar pegada a él. Ambos sonrieron cuando las largas piernas de Carol y las suyas se juntaron. En aquella habitación de pronto hacía mucho más calor de lo que era recomendable. 
–Y bien, señor Mir… 
Fran se encaró hacia ella, extendiendo la mano por el respaldo del sofá. 
Sus cabezas apenas estaban a dos palmos y era más que evidente la tensión que había entre ellos. 
–Vamos a comprar una pequeña possessió con un bonito viñedo –empezó sin preámbulos. 
–Me lo dijiste –contestó Carol–, pero no sabía que fuera inmediato. 
–No lo es. No del todo –se corrigió–. Hay que evaluar ciertas cosas: calidad de las infraestructuras, reformas, localización… por eso pasaremos un fin de semana allí, para comprobar qué se puede hacer, mejoras etc. 
Carol asintió e intentó que su sonrisa no fuera tan amplia. No tuvo éxito. 
–Pasaremos un fin de semana allí –dijo ella esperando que él le aclarara si ese pasaremos la incluía a ella–. ¿Tú y yo?
–No, el abuelo y yo. 
Carol parpadeó completamente desilusionada. 
–Oh. 
Entonces Fran empezó a reírse. 
–Sí, tú y yo –le dijo Fran finalmente–. Era broma.
Carol le golpeó el hombro con el puño. 
Ambos sabían perfectamente qué significaba ese fin de semana juntos, en un pequeño hotelito en el centro de la isla. 
–Tú y yo solos –le confirmó mientras se inclinaba un poco más sobre ella. 
Pasar un fin de semana con Fran, los dos solos, sin interrupciones, primos, ni abuelos. 
–Suena tentador. 
Él la miró con esa cara profesional que sabe poner todo hombre de negocios. 
–Todo trabajo y nada de diversión. –Carol hubiera hecho el esfuerzo de creerle si no fuera porque sonrió con picardía y antes de que pudiera darse cuenta tenía una mano sobre su rodilla. 
–¿Así que va a quitarme mi día libre para ponerme a trabajar? –dijo ella fingiéndose decepcionada. 
–Por supuesto. Lo primero es lo primero. 
Carol era muy consciente de que la mano de Fran iba subiendo lentamente de la rodilla al muslo. 
Ella se había acercado un poco más. Tocó su camisa a la altura del pecho intentando alisar una arruga inexistente. 
–Usted y yo señorita Gómez, vamos a hacer grandes cosas. –La voz de Fran era apenas un susurro. Carol se inclinó conscientemente sobre él y apoyó la otra mano sobre su hombroviendo el rubor que había cubierto las mejillas de Fran. 
–Vaya…
–Esas casas son simplemente joyas arquitectónicas–continuó diciendo Fran algo más nervioso de lo que hubiese deseado–, unas buenas ideas pueden hacer milagros. Me gustaría incorporar ese pequeño hotel a nuestra cadena, aunque lo desvincularíamos. Le daríamos un aire especial. Romántico.
–¿Romántico?
–Por eso te necesito. 
–¿Para darle un aire especial y romántico? 
Fran juró que podría perderse en esos ojos azules y pasarse la vida acariciando esos labios. Tragó saliva al darse cuenta de que se estaba acercando peligrosamente para besarlos. 
–Me leí el informe de mejoras que redactaste para Sergio.
Carol se separó un poco al escuchar el nombre de su primo, y él se maldijo entre dientes por ser tan torpe. 
–Un informe para los hoteles de la zona norte y que el desechó –dijo Carol algo molesta. 
–Yo no seré tan idiota. Creo que eres una mujer muy creativa, me gustaría saber tu opinión.
Carol había apartado las manos del pecho de Fran pero se recostó ligeramente contra el respaldo y dejó que Fran le acariciara el pelo. 
–No sé dónde quieres llegar –dijo arrastrando las palabras. Estaba dispuesta a hacerse de rogar, al menos él tendría que hacer una propuesta formal si quería que lo acompañara. 
–¿Vas a obligarme a decirlo? –Ella lo miró de reojo dejando claro que así era–. Bien, verás, creo que tus ideas son simplemente brillantes y me gustaría que me acompañaras para que redactaras un informe igual de detallado para la apertura del nuevo hotel rural. 
Carol guardó silencio, eso era más de lo que esperaba. Satisfecha se quedó con las palabras:tus ideas son simplemente brillantes. No necesitaba escuchar más. 
–Me encantaría acompañarle.
¿A quién pretendía engañar? Le hubiera dicho que sí aunque solo si hubiese pronunciado las palabras: ven conmigo.
Intentó no suspirar cuando Fran movió la mano sobre su muslo y fue muy consciente de cuán cerca estaba.
Se estaba metiendo de lleno en aquel juego que no tenía por qué terminar bien. Eres demasiado confiada Carol, se dijo a sí misma. ¿Pero qué podía hacer? Fran era tan distinto a cualquier hombre que hubiese conocido, no parecía tener dobleces, iba de frente y decía las cosas por su nombre. Era… transparente, con un aire de inocencia para ciertas cosas que la encandilaba. Y no solo estaba hablando de sexo. 
Si le había dicho que realmente quería su opinión es que la quería, aunque esperaba que quisiera algo más de ella. 
–Y… ¿sería una estancia estrictamente profesional? 
Él alzó la mirada para clavar sus ojos azules en ella. Echó un vistazo a la puerta que permanecía cerrada y Carol sonrió como si hubiera entendido que quería hacer algo inapropiado para el lugar donde se encontraban. ¡Por fin!
–Sería trabajo… –vaciló él mientras su mano se colaba por debajo de su falda haciendo que ella contuviera la respiración. 
–¿Solo trabajo? 
Las miradas de ambos quedaron atrapadas y se inclinaron el uno contra el otro. No se tocaban a excepción de la mano de Fran que seguía entre sus piernas, moviéndose apenas con suaves movimientos circulares, provocando en Carol sensaciones difíciles de controlar. 
Parecieron evaluarse. Si debían ser sinceros el uno con el otro, ninguno esperaba que fuera una estancia de solo trabajo. No, después de lo ocurrido en la sala de la ropa sucia y el baño del restaurante. 
Fran agachó la cabeza y reprimió sus ganas debesarla. 
–Solo trabajo, necesito de verdad ideas nuevas… 
Carol asintió sin dejar de sonreír. 
–Dime que habrá algo más que trabajo. 
Acarició la barbilla de Fran, alzándola para que la mirara a los ojos. 
–¡Dios! –Fran dejó de fingir–. No he podido dejar de pensar en ti. 
Sin querer eludir por más tiempo sus ganas de besarla se inclinó sobre ella y besó los labios sonrientes de Carol que se movieron hambrientos hasta que quedaron atrapados en una vorágine de sensaciones que se morían por volver a experimentar. 
Fue un iluso al pensar que simplemente podría besarla y recuperar la compostura, se dijo Fran. Eso nunca sucedía cuando estaba con Carol. Ambos sabían que no podrían ser tan profesionales como les gustaría. 
Fran sacó la mano de debajo de su falda y la abrazó. El sofá pareció hacerse más pequeño de lo que ya era. Se besaron intensamente hasta que un simple beso ya no fue suficiente. Los labios de Fran se precipitaron hacia el escote de Carol. Llevaba una falda ajustada que se había subido hasta casi la cintura, cuando él le había acariciado los muslos con insistencia. La blusa sin mangas de color crema, era de escote generoso y a Fran le gustó poder apartarla y besar sus pechos sobre el encaje del sujetador blanco. 
–Oh, Carol.
–Han sido demasiados días sin ti. Tenlo en cuenta la próxima vez que me abandones para cenar con tu abuelo. 
Fran rio contra su pecho. Se inclinó sobre ella tendiéndola en el sofá y dejando que sus piernas se enroscaran alrededor de su cintura. Mientras la besaba sin tregua, su parte responsable le advertía que aquello no estaba bien y menos en su lugar de trabajo.
Cuando Carol gimió emocionada y apretó el trasero de Fran, él supo que debían parar. 
–Alguien puede entrar –murmuró antes de volverse a sentar en el sofá con la espalda recta contra el respaldo. 
Carol bufó y se apartó el pelo de la cara. El moño se le había deshecho y rio con ganas para no echarse a llorar. Lo miró entre divertida y retadora. 
Se quedó tumbada a su lado, con una pierna estirada aún sobre el regazo de él. Guardó silencio un minuto mientras sus respiraciones se acompasaban. Entonces ella vio el bulto que había en sus pantalones y sonrió.
–Vamos –dijo sonriendo y poniéndose a horcajadas sobre él–. Nos arriesgaremos. 
Antes de que Fran pudiera protestar, sus manos volvían a acariciar el perfecto trasero de Carol mientras ella se frotaba contra su entrepierna y lo besaba atrapando su cabeza entre las manos. 
Dios mío, esta mujer acabará conmigo, pensó Fran que excitado se olvidó de todo lo que no fuera el cuerpo perfecto de la subdirectora. 
–Vas a matarme.
–Siempre dices lo mismo, pero de esto no se muere nadie –dijo concentrada en desabrocharle los botones de la camisa–. Además, no lo permitiré. 
–Carol…
Fran le apartó las manos y volvió a posar su boca sobre la piel del cuello y el escote. Ella echó la cabeza hacia atrás para darle un mejor acceso. Segundos después sus miradas se encontraron y por un momento el silencio fue ensordecedor. 
–Dios, ¿qué voy a hacer cuando desaparezcas?
Ambos podían intuir qué significaban aquellas palabras. El tiempo que Fran iba a estar en Mallorca no se dilataría más allá del verano. Había venido a arreglar los estropicios de Sergio y después se marcharía. Carol no quería pensar en ello. Tenía claro que por mucho que se estuviera encariñando con él, Fran estaba muy lejos de su alcance, un hombre como él… no pensaría en una mujer como ella para algo más que un lío de verano. De alguna manera aquello la puso triste, pero antes de dejarse llevar por ese sentimiento descorazonador, se inclinó de nuevo sobre él y lo besó con ternura. 
Fran le devolvió el beso y maniobró hasta tumbarse de nuevo sobre ella. Ahora sus bocas se tomaban más pausadamente, las caricias eran más suaves y sentidas. En su mente volvían las  últimas palabras de Carol:¿qué voy a hacer cuando desaparezcas? Y eso era exactamente lo que iba a hacer cuando todo aquello terminara. Su sitio estaba en las oficinas en Miami o Nueva York, no podía quedarse allí indefinidamente, y no obstante, no encontraba otro sitio mejor que ese para querer vivir. 
Siguieron besándose por un largo rato, la pasión inicial se había convertido en una ternura infinita mientras los labios de Fran rodaban sobre su rostro y las manos acariciaban sus piernas largas y perfectas. 
–Deberíamos parar –dijo Carol–, alguien podría entrar.
–Eso ya lo has dicho –susurró contra su boca. 
–Pero es cierto. –Le sonrió con ternura. 
Fran se incorporó lentamente llevándola consigo. La abrazó besándole los cabellos dorados y sonriendo ante ese moño deshecho que tan bien estirado quería estar siempre.
Se quedaron abrazados largo ratohasta que escucharon que alguien tocaba la puerta. 
Carol se levantó como un resorte y se acomodó la falda y la blusa que estaba más arrugada de lo conveniente, o eso le pareció a ella. 
Echó un vistazo a Fran que carraspeó y tiró de su camisa. 
Maldito fuera, le bastó abrocharse dos botones para estar impecable. A ella parecía que le había pasado un camión por encima, pero Fran se mantenía tan digno e imperturbable como siempre. 
–¿Sí? 
Vio cómo la puerta se abría y la cabeza de Sebastià Mir se asomó hasta encontrar ambas figuras. 
–¿Señorita Gómez? 
–Señor Mir, qué inesperada sorpresa. 
–Ya lo veo –dijo el anciano entrecerrando los ojos al ver que no estaba sola. 
Aquello era simplemente fantástico, se dijo Carol. Miró a Fran y estaba claro que los dos pensaban lo mismo. ¿Qué hubiese pasado si no hubieran parado lo que estaban haciendo? Se llevó las manos a la cara y se dio cuenta de que los cabellos estaban sobre su rostro. Los apartó como pudo mientras Fran se ponía en pie. 
–Bon día, Xisco.
–Hola padrí.
Fran se encaminó hacia su abuelo para saludarle. 
–Estaba hablando con Carol, sobre el hotel rural que queremos adquirir. 
El anciano alzó las cejas y la miró significativamente. Con aquella mirada que Carol jamás había experimentado, pero que sabía qué significaba:cazafortunas. Fue entonces cuandose planteó si todo lo que le hacía sentir Fran valía la pena. 
 
 



Capítulo 13
 
–¡Vais a follar! –gritó Tessa a través del teléfono. 
–Noooo –dijo Carol sin poder parar de reír.
–Sí, lo haréis. Y como conejos. 
Carol siguió negando con la cabeza. 
–Es solo trabajo, dos días para que le dé ideas…
–Ya, ya… ideas de cómo hacerlo. 
Por su tono y comentarios, estaba claro que Tessa no se creería, ni por un instante, que Fran la hubiera invitado por motivos laborales. 
–Mira, para hacerlo no necesitaría llevarme a ningún hotelito rural. Le diría que sí en cualquier parte. Él es especial, es… diferente. Me gusta. 
–¡Toma ya! –Tere estaba anonadada–. Nunca habías sido tan clara y directa con tus sentimientos. 
Hubo un silencio antes de que se animara a hablar:
–Aquí no tienen nada que ver los sentimientos. –Y cuando lo hubo dicho se dio cuenta de que era mentira y aguantó la respiración. 
Fran no era como los demás, y su corazón no se quedaba indiferente cuando estaba con él. Algo que sí ocurría con los demás hombres que habían pasado por su vida. 
–Creo que estás coladita por él. 
Apretando el teléfono, Carol calló. Se reclinó sobre la silla de su despacho y se acarició el cabello que estaba impecablemente estirado. Guardó silencio unos segundos más hasta que se dio por vencida. 
–¿A quién quiero engañar? Fran Mir me está volviendo loca.
–¡Sííííí! –El grito triunfal de Tessa la hizo reír. 
–Él simplemente… es… es un… No sé lo que es, pero es muy muy… 
–Vamos que te gustaría tenerlo en tu cama esos dos días y hacerle adelgazar cinco kilos. 
Con las palabras de Tessa, su buen humor volvió definitivamente.
–Podríamos decirlo así. No debería liarme con el jefe, lo sé, pero él no es Sergio. 
–Gracias a Dios que no lo es–exclamó Tessa indignándose por un momento–. De todas formas te arriesgaste a tener algo con el jefe malo, ¿en serio tendrás reparos con el bueno?
Carol balanceó un pie y dio un par de vueltas en su silla giratoria. 
–No es lo mismo. 
–Explícame por qué. 
–Porque Sergio es gilipollas, no había ninguna posibilidad que sintiera nada por un tío tan imbécil. En cambio Fran es… Fran es… 
No encontraba las palabras. 
–Oh, qué mona eres. Él es el tío de quien te vas a enamorar como no tengas cuidado.
Ambas quedaron en silencio y Carol se dijo que había dado justo en el clavo. 
–Es eso, ¿verdad? –preguntó Carol algo desanimada–. Voy a enamorarme de un tío que seguro acabará por despedirme y que además se largará a Nueva York o Miami. Y a quién no volveré a ver después de que haya bailado un zapateado sobre mi corazón.
Tessa suspiró ruidosamente. 
–Qué dramática, cariño. Pero sí, eso es lo que pienso. Peeeeeeeero, también pienso que por eso mismo debería acostarte con él. Al menos que quede un buen recuerdo, ¿no?
–Ya me he acostado con él. Y créeme, si se fuera ahora quedaría más que un buen recuerdo.
–¿Quedaría un corazón roto? –preguntó Tessa más seria. 
–No lo sé. –Carol meneó la cabeza aunque su amiga no pudiera verla–. Pero dolería como si lo estuviera. Estoy segura. 
–Ooooh, eso es mucho más grave de lo que creía. Te estás enamorando de Mr.Ice. 
–¿De dónde sacas esos apodos? ¡Además! –gritó de repente ofendida–, eres mi amiga, mamona. Deberías decirle cosas así como... todo saldrá bien, y puede que seas la mujer de su vida. ¡A por esos cinco kilos menos, chica!
Tessa rio ante la mala imitación de Carol. 
–Soy una amiga de mierda, ya lo sabías cuando me compraste.
–Lo sé, y aun así, no te cambio por nada. 
–Y yo a ti tampoco. 
Carol clavó la mirada en la puerta del despacho al escuchar unos sonoros golpes. 
Dejó de girar y se sentó derecha intentando parecer algo más profesional.
–Adelante –dijo por costumbre. 
La puerta se abrió y el móvil de Carol tembló un poco en sus manos. 
–Eeeh… tengo que colgar –le dijo a Tessa. 
–¿Es tu hombre desnudo?
–Mmm… no. Te veo luego. 
Sin decir nada más, Carol había colgado el teléfono quedándose quieta con una sonrisa inamovible en los labios, de esas que ponía para ocultar todo cuanto pasaba por su mente. 
–Señor Mir –saludó intentando no parecer nerviosa. 
Sebastià Mir entró en el despacho de Carol con un caminar pausado, más propio de un hombre que inspecciona todo su alrededor con detenimiento, que no por causa de su edad. 
–Señorita Gómez.
El hombre sonrió apenas mientras avanzaba hacia el escritorio detrás del cual se encontraba Carol. Se puso de pie enseguida y señaló una de las cómodas sillas delante de su escritorio. 
–Sí quiere sentarse… 
Pero tal parecía que el abuelo de Fran no pretendía quedarse demasiado tiempo. Carol empezó a transpirar y por instinto se secó las palmas de las manos en los laterales de la falda. Ese hombre la ponía nerviosa. 
–¿Puedo ayudarle en algo, señor Mir? 
El anciano rio y se acercó más a la mesa. 
–Lo cierto es que estaba buscando a mi nieto. 
Aquellas palabras la pusieron en alerta. Sebastià no tenía un pelo de tonto y ella tampoco. Esas palabras significaban inequívocamente que su nieto pasaba mucho tiempo con ella y los dos sabían que no era para asuntos puramente laborales. 
–Desde ayer, no lo he visto. 
El anciano alzó la mirada hacia ella recordando en qué circunstancias los encontró la tarde anterior. Se sostuvieron la mirada aunque el anciano le dedicara una sonrisa que distaba mucho de ser amistosa. 
–¿Hablaba de Fran, no?
Ella parpadeó algo nerviosa al ver que el anciano no acababa de decir a lo que había venido. 
Entonces Carol supo que algo no andaba bien, que sin lugar a dudas aquella no era una visita de cortesía y tenía un propósito concreto. 
–Sí, supongo que ahora que los dos están en el Estrella de Mar es comprensible su confusión. 
Carol no se atrevió a sentarse cuando Sebastià apartó una de las sillas y se sentó con la espalda erguida. Se la quedó mirando y aunque ella estaba por encima de su altura, quien intimidaba era él a ella y no al revés. 
Sus piernas empezaron a temblar y antes de hacer el ridículo, Carol prefirió poner el culo sobre la silla. 
–Yo… –empezó a decir ella, sin saber muy bien qué iba a decir, pero por fortuna o desgracia el anciano la interrumpió:
–Señorita Gómez –dijo Sebastià Mir con un tono autoritario que no invitaba a la interrupción–,sé que ha hecho un buen trabajo en este hotel y espero siga haciéndolo por mucho tiempo, pero me gustaría dejar claras un par de cosas. 
Carol asintió, claramente no pensaba abrir la boca. Simplemente espero que ese hombre le dijera lo que tenía que decirle. 
–Es de sobras sabido en este hotel, que la relación mantenida con mi nieto no era estrictamente profesional.
Carol se puso cada vez más nerviosa, ahora no solo le temblaban las rodillas. Apretó las manos entre sí y mantuvo su cara inexpresiva. La mantendría tanto tiempo como le fuera posible. 
–Se debe preguntar a qué nieto me refiero. 
¡Mierda!Por un momento Carol cerró los párpados y los apretó con fuerza. Aquello era mucho peor de lo que se esperaba. 
–Yo…
–Lo supongo porque está claro que ha mantenido, o mantiene una relación no profesional con ambos. 
Entonces sí que abrió los ojos y lo miró directamente. 
–No sé qué le habrán dicho, pero entre su nieto Sergio y yo, ya no hay nada. 
El anciano asintió, y si las palabras de ella le sorprendieron no lo demostró lo más mínimo. 
–Entiendo que sí la hubo, y que en la actualidad mantiene una relación… 
Al ver que el anciano la miraba significativamente, Carol pasó de estar intimidada a cabreada, algo que pasaba con frecuencia cuando un hombre se creía con el derecho a insultarla. 
–¿No profesional? –lo apremió Carol.
–Exacto. No profesional con mi otro nieto, Fran Mir. 
Sabía exactamente qué estaba insinuando, no podía ser de otra forma. 
Ella asintió varias veces y se le escapó una sonrisa furiosa, algo parecido a un resoplido que hizo enarcar una ceja al hombre. 
–Para que no haya dudas sobre lo que he venido a decirle, seré muy claro. 
–No esperaba menos –dijo Carol sin poder morderse la lengua–.Me gustan las cosas de frente, así hay menos posibilidad de equívocos, ¿no cree?
El hombre asintió como si su franqueza le hubiera complacido. 
–En fin, pues vamos allá. Me he enterado que tuvo usted una relación con mi nieto Sergio.
Ella asintió. 
–Así fue.
–Bien.–Pensó él, por un momento esperaba que lo negaría o guardaría silencio–.Ahora soy consciente de que va detrás de mi otro nieto, Fran. 
Ahí aguardó la reacción de ella que nunca llegó. 
Carol se mantuvo exactamente en la misma postura y con su sonrisa de labios apretados. Estaba dispuesta a quedarse así, antes que gritarle al jefe de la cadena hotelera todo lo que pensaba de sus pensamientos machistas y retrógrados. Decirle que una mujer del siglo XXI podía follarse a quien le diera la real gana hubiese sido algo contraproducente. 
–¿Me equivoco? –la acicateó un poco para que ella reaccionara. 
–Ha habido algo entre su nieto y yo. Pero sí, se equivoca si cree que voy detrás de él. Bueno o mejor dicho de su dinero y posición, que claramente es lo que está insinuando. 
El hombre se abstuvo de preguntar la índole de su relación.
–Verá, mi nieto es un gran hombre de negocios, especialmente confío en él para que me sustituya en el cargo. Todos lo dan por hecho, y es mi deseo que así sea. Como comprenderá me preocupa…
–¿Que algo pueda atarlo aquí más tiempo del necesario?
¡Era eso!, pensó Carol. 
Al señor Mir no le importaba que su nieto favorito estuviera jugando con una subdirectora y se la llevara a la cama. No, a él le preocupaba en qué podría derivar esa relación que quizás fuera algo más que un par de revolcones. 
Carol suspiró. El pobre hombre no debería preocuparse tanto. Estaba convencida de que Fran solo estaba de paso. 
Era idiota pensar que había venido con la posibilidad de quedarse. Su abuelo se lo estaba dejando claro, mucho más claro de lo que Fran se atrevería a hacerlo jamás. 
–Entiendo. 
–¿De verdad entiende?
–Sí –asintió Carol vivamente–. Cree que me acosté con su nieto Sergio y ahora voy detrás de los favores de Fran.
–Yo no estoy insinuando nada, señorita. Sois jóvenes…
–Sé lo que insinúa y le digo francamente que se equivoca. Llegué a la subdirección por méritos académicos y laborales. Creo que nadie podría decir lo contrario. –Cuando Sebastià abrió la boca para decir algo, ella no le dejó acabar–.Sea lo que sea lo que tuvimos, la relación con Sergio llegó a su fin. Y ahora permítame aclararle lo siguiente: puede que la relación con Fran Mir no sea estrictamente laboral, pero le aseguro que no interfiere bajo ningún concepto en la calidad de mi trabajo y entrega para este hotel. 
El hombre se sintió algo incómodo. 
–Nunca he insinuado lo contrario. 
Carol controló su carácter como pudo y por un momento cerró los ojos exhausta. ¿Qué estaba haciendo? Era evidente lo que le preocupaba a ese pobre hombre. ¿Acaso en su lugar ella no pensaría lo mismo? Era más que probable. Tendría miedo que su nieto, en quien había puesto todas las esperanzas para que se hiciera cargo de la compañía lo tirara todo por la borda, solo por… una mujer a la que acababa de conocer. 
–Entiendo su preocupación –dijo finalmente–, y creo poder librarle de ella. 
Sebastià alzó el mentón examinándola e intentando averiguar si estaba diciendo la verdad. 
–¿De verdad la entiende?
Por supuesto que la entendía. ¿Acaso ella noestaba preocupada por lo mismo? Si seguíajugando con fuego con Fran, acabaría, no solo quemándose, sino que además perdería su corazón. Ese que siempre había estado a salvo de todos, porque ningún hombre jamás había valido la pena. Pero Fran era diferente, él sí podría rompérselo, con su cara de ángel, su inocencia y esa manera de intentar mantener las distancias con la gente, cuando lo único que quería en el fondo era ser aceptado. Sí, de él podría enamorarse y de hecho… No, no quería ni pensarlo. 
–Creo que le complacería que me alejara de Fran y solo mantuviera con él una relación profesional.
El anciano guardó silencio, escrutando el rostro de la joven que tenía delante. Evaluaba si le estaba diciendo la verdad o solo diciéndole lo que deseaba escuchar. 
–¿De verdad va a hacerlo? –preguntó algo escéptico. 
¿Por qué no? ¿Acaso no era lo mejor para todos? 
Ella asintió. 
No podía hacer otra cosa. No porque el jefazo de la cadena hotelera se lo pidiera, sino porque tenía claro que se estaba enamorando de Fran y no estaba dispuesta a perder su corazón y quizás su carrera por un amor imposible. 
–Sí. Delo por hecho. 
 



Capítulo 14
 
Fran apuró la hamburguesa del establecimiento de comida rápida, mientras Cris atacaba losnuggetsde pollo. Cantaban más que un elefante en una cacharrería: un tío trajeado con zapatos, que costarían más que todo el mobiliario del local, sentado con un motero de chupa de cuero en pleno mes de junio. Por suerte en pleno verano, Fran jamás se ponía americana si no tenía una reunión de altos vuelos. 
Después de lanzarse divertidas pullas, Fran se había quedado en silencio, pensando que ese fin de semana lo iba a pasar con Carol. Sin duda debería tener cara de imbécil enamorado porque descubrió a Cris mirándolo con una ceja levantada y una mueca en la cara que venía a decir: Estás fatal de la olla. 
Fran rio. 
–¿Qué? 
–Está claro que te lo estás pasando en grande con tu subdirectora. 
Lejos de parar de reír, estalló en carcajadas. 
–Es hora de que desembuches. Apenas me has contado nada de tus encuentros sexuales con esa rubia que te trae de cabeza. 
–Has desaparecido durante una semana entera. 
–Tenía una cita. 
Fran entrecerró los ojos. 
–¿De una semana entera? –se interesó Fran. 
Cris se encogió de hombros y puso cara de circunstancias. Le decía sin palabras que no iba a contarle absolutamente nada. 
–Estamos hablando de ti. –Por algún motivo, Cris no quería hablar de su intensa vida sexual, sino de la de él–. Vamos, desembucha.
–Un caballero nunca…
–Me importa un cojón tu caballerosidad. –Cris estuvo a punto de lanzarle una patata frita a la cara–. Quiero detalles, posturas y demás. Estoy súper preocupado que no estés dando el 100% que los tíos como nosotros pueden dar. 
Fran meneó la cabeza, divertido. 
–¿En serio?
–Por supuesto. –Cris alzó los brazos al cielo–. Hace apenas unas semanas me estabas pidiendo unas clases. 
–Bueno… no negaré que te pedí un par de consejos. 
–Y un condón.
–Yo no te lo pedí –se defendió él. 
–Por favor, fue un regalo –dijo llevándose una mano al corazón–. ¿Qué clase de tío no lleva un condón en la cartera? No, no me contestes. Uno que no se come un rosco. Pero me lo has agradecido. ¿Te sirvió?, ¿eh?
Fran meneaba la cabeza con una sonrisa en la cara. 
–Eres un caso.
–Soy tu amigo del alma. Estoy para lo que necesites. Y ahora te daré un par de consejitos para que dejes el pabellón de los Mir–Martorell, muy alto. –Sin darle tiempo a replicar nada, sacó un boli del interior de su chaleco y lo puso sobre la mesa. 
 Fran lo observó con detenimiento cuando se limpió la boca y las manos con una servilleta.
–¡Bueno! Vamos allá –dijo Cris captando la atención de su amigo. 
Fran enarcó una ceja y lo vio coger una servilleta limpia dispuesto a escribir algo en ella. 
–¿Qué?, ¿vas a hacerme un contrato millonario? 
El motero meneó la cabeza como si la broma le hubiese hecho muchísima gracia, cuando en realidad no era así.
–No, en tu caso te daré algo mejor. 
Fran guardó silencio mientras entrecerraba los ojos. Vio cómo Cris iba garabateando una silueta. Suerte que no estaba bebiendo su Cola sin calorías o de lo contrario lo hubiera dejado todo perdido al darse cuenta de lo que estaba dibujando. 
–Esto es una tía. 
Fran estalló en carcajadas, haciendo que varias cabezas se volvieran hacia ellos. 
–A mí me parece un beegel con cara triste. 
–Pues es una tía en pelotas –dijo muy serio–. Presta atención, tío. Ahora entiendo por qué no te comes un rosco. 
–Soy selectivo –volvió a decir con convicción.
–Bien, don selectivo…
Fran suspiró mientras se le escapaba la risa. Escuchó a Cristóbal con la mente abierta. 
–En serio, no necesito esto –dijo Fran–. Las dos veces que hemos estado juntos…
–¡Alto! –Cris abrió los ojos como platos y se echó hacia atrás en la silla. 
Fran soltó una carcajada al ver su cara de estupefacción.
–No, ¿en serio? Me llamas por chorradas y no tienes cojones de descolgar el teléfono y decirme que te has…
–¿Tú descuelgas el teléfono para decirme que te acabas de tirar a una tía? 
Cris lo señaló con los dos dedos índices y se quedó quieto durante unos segundos.
–No. 
–Bien. 
–Porque si tuviera que hacerlo gastaría todos los minutos gratis que mi compañía telefónica me regala, y tengo tarifa plana. Tú –dijo con énfasis–, puedes llamarme sin arruinarte cada vez que tengas sexo. Ya sabes, por navidad y eso. 
Fran meneó la cabeza en señal de negación. 
–No voy a hacerlo. 
–Bien, no me llames, pero ahora me tienes aquí, cuéntame. ¿Dónde? ¿Cuándo?, ¿posturas?, ¿escala de Richter…?
Fran suspiró.
–En una de las salas donde se guarda la ropa sucia del hotel, la semana pasada y…
–¿La semana pasada?, ¿en la sala de…? ¡Atención todo el mundo! –Cristóbal se levantó y empezó a aplaudir–. ¡Aquí mi hermano, el crack! Que todo el mundo sepa que amo a este tío. La espera ha valido la pena, señores. 
–Eres gilipollas –le dijo lanzándole una patata frita. Miró a su alrededor y la gente rio la gracia de su amigo, pero pronto volvieron a centrarse en sus comidas–. ¿Era necesario hacer un espectáculo de esto? 
–¿Estás de coña? Suerte tienes que no tenga petardos. 
–Lo peor es que te creo capaz. 
Cris lo ignoró. 
–Que la gente sepa que has pasado de pardilloman a ser mi aprendiz que acaba de penetrar en el camino del placer... Sí, creo que es necesario que la gente lo sepa. 
Fran lo miró como si no tuviera remedio. 
–¿Quieres que continúe, o no?
–Por favor, maestro. –Cris guardó silencio y lo miró fijamente deseando que continuara. 
–Bien. La semana pasada ella me estaba enseñando las infraestructuras del hotel. La zona de la colada y las cocinas. –Cris le escuchaba sin mover un músculo, realmente interesado porque su amigo hubiera salido de su caparazón y se hubiera lanzado a la piscina con una tía–. Estábamos en uno de los pasillos y de repente… 
–¿Lo hicisteis en el suelo?
Fran alzó los brazos pidiendo paciencia. 
–Lo siento. –Rio Cris–. Me he adelantado, es que me parece flipante, rey de los estirados. Sigue. 
–Lo hicimos contra la pared. –Cuando vio que Cris iba a aplaudir le lanzó una mirada de advertencia.
–Vale, me callo. 
–Y luego encima de un montón de sábanas apiladas en el suelo.
Entonces Cris no pudo resistirlo por más tiempo y aplaudió con ganas. 
–Si vuelves a hacer eso no te vuelvo a contar nada. 
–Lo siento tío –se disculpó sinceramente–, es un actoreflejo cuando la gente me deja anonadado. 
Fran se dispuso a no hacerle caso y siguió dándole información. 
–Fue… genial. –Ambos rieron–. Joder, estuvo muy bien, pero no sé si para ella… 
–¿Te dijo algo? –le preguntó Cris muy serio. 
Si esa mujer le había dicho algo humillante que hiciera que su amigo volviera a retraerse, se las vería con él. 
–Me dijo que había sido maravilloso. 
–Buenoooo, eso está genial. Maravilloso no es un adjetivo que las tías suelan utilizar si al menos no ha estado bien. 
–Ya… –Fran no parecía muy convencido–, pero no nos acabamos de quitar toda la ropa…
–Dios mío, eres una tía. ¿Y qué sino te quitaste la ropa?, ¿en serio te planteas esas mierdas? –Fran le advirtió con la mirada que bajara la voz–. De acuerdo, ¿y la segunda vez? 
–La segunda vez no acabamos de… ya me entiendes. 
–¿Por qué? –se sorprendió Cris. 
–Fue en un baño. 
–Ostia puta. –Cerró los ojos,estupefacto–. Lo tuyo es muy fuerte, pasas de virgen a gigoló en solo un par de horas. 
Fran suspiró. 
–¿Fue en un baño del hotel? ¿Común o en una suite? 
–En el restaurante mientras cenaba con mi abuelo. 
–Dioooooooos, jodeeeeeer –dijo en un susurro mientras apretaba los puños y se echaba de cabeza sobre la mesa–. Eres el puto amo. Si tu abuelo hubiese ido al baño te hace una escultura para exhibirla en el hotel, ¿eres consciente de ello? Seguro que siempre ha tenido sus dudas sobre tu sexualidad. 
–No tiene dudas, soy hetero y lo sabe. ¿Y ahora me dejas acabar?
–Eso –apremió Cris volviendo a la cuestión–, ¿acabasteis? 
–Yo sí. 
–Oh –dijo como si eso fuera un fallo–. ¿Ella, no?
–En realidad fue una… ya sabes. 
–Una… –Cris lo miró muy fijamente. 
–¿Vas a obligarme a que diga la palabra, verdad?
Cris soltó una carcajada. 
–Mira que eres remilgado. 
–Una mamada, eso fue, ¿contento? 
Cris asintió y golpeó la mesa con el puño.
–¡Seee! –Entonces volvió a calmarse–. Lo siento –fingió ponerse muy serio de nuevo–.¿Ella se cabreó o algo?
–No, se puso a reír. En fin… parece que le gustó. 
–Bien –asintió con la cabeza vivamente–, ¿puedo decirte algo? 
–Claro.
–¿Podrás dejar de bucear en el pozo de tus inseguridades de mierda y follarte a esa mujer que, por lo visto le gustas tanto que es capaz de mamártela en un baño sin pedir nada a cambio? 
Fran asintió sin perder la sonrisa. 
–Eres un buen amigo –dijo con sinceridad al cabo de unos segundos de silencio–, con un lenguaje de mierda, pero un buen amigo. 
–Lo sé. 
–Aunque me hagas comer en el McDonalds y aplaudas cada muesca en mi cama, sabes que te quiero. 
–Pero ella no es una muesca en tu cama, ¿me equivoco?
Fran negó con la cabeza y ambos sonrieron. Lo que sentía por Carol era muy especial y si Cris se había dado cuenta, mucha más gente también. Debía tener cuidado y pensar lo que estaba haciendo. 
–Bien –dijo Cris complacido. Volvió al tema del sexo porque no estaba dispuesto a que Fran lo dejara pasar–, vamos a hablar seriamente. Una buena felación en un baño de un restaurante de cinco estrellas se merece una compensación. 
La mujer de la mesa de al lado sorbió su refresco sonoramente al escuchar aquellas palabras y Cris le guiñó un ojo para bochorno de Fran.
–Empieza el cursillo básico de “Sexo del bueno, con Cristobalín”.
–¿Ese eres tú?
–¿Conoces a otro? 
–En serio, me voy a pegar un tiro –dijo mirando a ambos lados y esperando que Cris moderara su volumen y esa siguiera siendo una conversación privada. 
–¿Preparado? –preguntó mientras cogía de nuevo el bolígrafo que había dejado a un lado. 
Puso la servilleta con la silueta femenina en medio de la mesa y se la acercó mientras la señalaba con el boli.
–Lo que te voy a explicar es nivel experto. No abuses, úsalo para ocasiones especiales, ya sabes: cumpleaños, reyes, cuando quieras hacerte perdonar algo, o para compensar…
–¿Una felación en un baño público?
–Veo que lo vas pillando. Eres muy buen alumno. 
–Gracias. De todas formas no creo que necesite… 
–Claroooo, lo que tú digas. –Cris no le hizo caso alguno.
Repasó los contornos de la silueta femenina con el bolígrafo azul.
–Las tías tienen diferentes zonas erógenas. Te las marcaré por letras: A,B,C,D…
–¿Estamos hablando de zonas erógenas o recitándome el abecedario? Te juro que me lo sé. Tengo dos carreras.
–Y cuatro masters que me importan una mierda. ¿Te sirven para follar? No, pues aquí no cuenta tu expediente académico. Céntrate. Lo importante son las doce letras.
–¡Doce letras! Estupendo, sí que estoy desfasado.
–No, no te preocupes, algunas no saben que las tienen hasta que se los dices. Es frecuente. 
Cristóbal era un hombre seguro de sí mismo… lo peor es que lo decía absolutamente enserio. Más de una podría soltarle un sonoro bofetón por hablar así de las mujeres, como si ni ellas mismas conocieran su cuerpo, pero lo cierto es que lo hacía con la mejor intención del mundo y era más que probable que todo lo que dijera fuera cierto. 
–A la penúltima la llamaremos: La zona X, esta es muy importante, no para la reproducción, puesto que la última, la Z, ahí es lo que importa. Pero la X… esta marca la diferencia entre un tío que folla bien y un dios del sexo. 
Fran ladeó la cabeza mientras su amigo señalaba con el boli cada una de las zonas. 
–Bien, la X la conozco. 
–Espero que sí. –Al verbalizarlo, pareció dudar–. Por Dios, dime que la conoces y la has acariciado alguna vez. 
Fran se cubrió la cara con las manos. 
–Continúa. 
–En serio tío, no sé qué puñetas harías sin mí. 
–Pasar menos vergüenza, de eso seguro. 
–Atento. Tienes que ir a todas las zonas, saberte todo el puto abecedario para acabar en la X y la Z. 
–Deduzco que la Z es la última. 
–Por tu bien, sí. Espero que la Z sea la última parada o ellas te arrancarán la cabeza  y yo seré el que me avergüence de ti. 
–Procuraremos que eso no pase. 
–Procúralo –dijo Cristóbal señalándole muy serio con el dedo índice. Volvió a centrarse en el dibujo del beegel tristón. 
Fran se divirtió de lo lindo y aprendió nombres y conceptos que en su vida se hubiera imaginado que existían. Llegó a uno especialmente curioso. 
–¿Estás de coña? 
–Para nada, tienes que hacerlo con estos dos dedos y entonces… –Gesticuló como si se acabara de destapar una botella de champán.
–¿En serio tienes que hacer ese gesto? Ya lo he pillado, ¿vale? –dijo poniéndose rojo. 
Miró a la señora de mediana edad que ahora atacaba los nuggets y ella asintió como si también lo hubiera entendido. 
–¡Oh, Dios! –gimió. 
–¿Sí? ¿Lo has pillado? –dijo Cris escéptico–. Espero que sí y que este fin de semana sea memorable. 
–Gracias por la confianza.
–Sin presión. –Cris levantó las manos en señal de rendición–. Soy tu colega, tu hermano por elección. –Se llevó un puño al pecho y se lo golpeó a la altura del corazón–. Espero que todo salga tan bien como esperas. 
Fran lo deseaba sinceramente. 
 



Capítulo 15
 
Carol se quedó delante de la puerta del despacho que ahora era de Fran y agachó la cabeza. Miró, por largo rato, sus sandalias de cuña con tiras negras. Respiró hondo un par de veces y alzó la mano para llamar. Luego volvió a bajarla. ¿Se estaba equivocando?, ¿acaso no hacía lo correcto?
Carraspeó y alzó la cabeza, cuadró los hombros y miró la madera blanquecina de las puertas dobles. Sí, era lo que debía hacer. Podía entrar y decirle llanamente: A partir de ahora nuestra relación será estrictamente profesional. Sí, era sencillo, intentó convencerse. Era exactamente lo que había practicado esos días, unos días infernales donde había evitado al máximo a Fran, aunque había tenido ayuda. El señor Sebastià Mir lo mantenía ocupado día y noche, así que no hubo posibilidad de intimidad. Sabía que Fran no se había quejado demasiado porque el fin de semana estaba cerca. Para Fran eso significaba más de 48 horas para afianzar su relación. Solo ella sabía que no iba a pasar nada, nada que no fuera profesional.
Había esperado demasiado para decirle que debían mantener las distancias, pero pensó que el periodo de abstinencia le ayudaría a levantar un muro emocional. Era más que probable que se hubiera equivocado y que a esas alturas lo deseara aún más. 
Era una cobarde. Mañana era viernes y a primera hora de la tarde debían marcharse hacia el interior de la isla, a ese hotelito rural solitario y romántico que ella se moría por compartir con él, pero que maldita sea, no podía hacerlo. Recordó su determinación y la férrea oposición de Sebastià Mir a esa relación. No tiraría por la borda su carrera por un hombre. Eso simplemente no era algo que entrara en sus planes. 
–Vamos allá –se decidió. Alzó la mano para llamar. 
No pudo dar el golpe, pues la puerta en ese momento se abrió y un sorprendido Fran le sonrió justo frente a ella. 
–Hola. 
–Hola. –Carol retrocedió un paso, como asustada por su proximidad. 
–¿Te he asustado? –le preguntó sin abandonar esa sonrisa que captaba toda su atención. 
–No, yo… sí. Un poco.
Fran dejó de sonreír y se separó del vano de la puerta para dejarla pasar. La expresión de Carol no era una buena señal. 
–¿Ha pasado algo grave en el hotel? 
Mientras Fran hablaba, ella entró en silencio y no quiso contestar de inmediato. Carol se obligó sonreír quitándole importancia al asunto, pero enseguida Fran se dio cuenta que era algo grave porque solo le salió una mueca. 
–¿Es Sergio? –preguntó furioso. 
–No, no. No es él. Es… 
–Si no lo dices ya, voy a gritar. 
Ella suspiró y avanzó hacia el sofá. Dejó allí el bolso y la carpeta que siempre llevaba en la mano. 
–Se trata de la salida de mañana. 
–Oh –dijo él desilusionado creyendo que por algún motivo tendrían que cancelarla. Sabía que había pasado algo, que esa mirada de desilusión en Carol quería decir que no iban a irse juntos–. Espero no sea nada grave.
Carol se sentó en el sofá y Fran se acercó, después se levantó como si recordara lo que había pasado la última vez que estuvieron juntos allí. No quería volver a empezar una escena así y más si esa clase de intimidad no podía volver a ocurrir. 
–Es solo que… no creo que sea buena idea.
–¿Qué te ocurre? Parecías contenta de acompañarme. 
Él se sintió estúpido, seguro que si Cristóbal estuviera allí le diría que dejara a un lado sus inseguridades, nada había podido cambiar de la noche a la mañana, ¿o sí? 
–Verás, he estado pensando…
Aquello no podía ser bueno. A Fran se le dispararon todas las alarmas cuando ella carraspeó y empezó a hablar de nuevo:
–He estado pensando mucho en esta situación –dijo más resuelta a terminar lo que había ido a decirle.
–¿Situación? –preguntó Fran sin apenas entender. 
–En nosotros –aclaró ella. 
–Entiendo.
Fran se quedó de pie junto a ella, la miró enfadado, porque realmente lo estaba. No sabía con quién, con Sergio, con su abuelo, con él mismo… pero alguien o algo le había hecho cambiar de opinión y dudaba mucho que ella sola hubiese llegado a la conclusión que acompañarle al hotel para pasar el fin de semana juntos pudiera ser un problema. 
–¿Realmente entiendes? –le preguntó Carol apesadumbrada. 
Había tristeza en sus ojos y eso le puso todavía más furioso. 
–Entiendo que no quieres venir mañana conmigo al hotel.
–No exactamente, quisiera ir, pero que tuviésemos una relación estrictamente profesional. 
–Eso es lo que no entiendo. De repente ahora quieres una relación estrictamente profesional. ¿Puedo preguntar por qué? ¿Ha pasado algo desde nuestra conversación en tu despacho a…?
Carol desvió la mirada. 
–Ah, ahora sí entiendo. Mi abuelo te ha hecho una visita. 
Carol no había visto nunca a Fran furioso, pero tenía claro que lo estaba, por su postura hierática, por la rigidez de sus brazos enlazados en la espalda y sobre todo esa falsa sonrisa de labios finos y la mirada penetrante que parecía perseguirla. 
–Lo siento. 
–¿De verdad? –preguntó con cierto desdén–. Bien, no puedo culparte. Sé cuánto puede intimidar Sebastià Mir, pero pensé que lo soportarías si yo realmente te gustaba. 
Carol avanzó un paso hacia él y luego se lo pensó mejor. 
–Mira Fran, no me ha amenazado si es eso lo que insinúas.
–Dios sabe que no hace falta que lo haga.
–Simplemente me ha hecho ver cómo están las cosas. 
–¿Y cómo están las cosas? –preguntó realmente interesado por la explicación. 
Ella se encogió de hombros y se puso a la defensiva delante del tono autoritario.
–Es una decisión mía, creo que simplemente es mejor que colaboremos juntos profesionalmente y dejemos a un lado lo otro. Si iniciásemos una relación podría afectar a mi vida profesional y…
–¿Nuestros sentimientos?
Ella tragó saliva y las alarmas sonaron en su cabeza. No iban a hablar de sentimientos. Desde luego ella no podía o se echaría a llorar. 
–Por favor…
Fran alzó una mano y cerró los ojos antes de hablar, y es que necesitaba fuerzas para decir las palabras más difíciles que le había dicho a una mujer. 
–Lo comprendo. –Y era mentira, pero debía aceptar que las cosas estaban así. No podía conseguir a una mujer como Carol, había sido un necio al pensarlo siquiera.
Carol pensó que no sabía lo mucho que iba a sufrir cuando él se marchara, pero por el amor de Dios, aquello ya era tan doloroso que no se lo podía ni imaginar. 
–Entonces no hay más que hablar, señorita Gómez. 
La forma en que dijo su nombre la dejó vacía. Sintió cómo las lágrimas se agolpaban en sus ojos y respiró con dificultad. 
–A pesar de lo que pueda pensar, déjeme decirle que aprecio en gran medida sus ideas… 
Por todos los diablos, ¿la estaba tratando de usted?
–¡Fran!
–Le rogaría que viniera conmigo mañana. Evidentemente tendré reservas para dos habitaciones separadas, solo dos días. Le comunico y muy sinceramente que será todo muy profesional.
–Fran, no me hables de usted. 
Él asintió, ni siquiera se había dado cuenta. Era su mal humor junto con el deseo de poner distancia entre ambos. 
–Perdóname –dijo sinceramente–. Si lo deseas puedes decirle a tu amiga Tessaque venga con nosotros, pediré una habitación doble para ambas y cuando no trabajemos…
–No será necesario –dijo Carol alzando los brazos–. Nos sabremos comportar. 
Por un instante se miraron a los ojos. ¿En serio creía que se podrían comportar? Si ya le dolía estar en la misma habitación y no poder tocarle. 
–Será… será mejor que me marche. 
Fran no dijo nada, se sentó detrás de su escritorio y miró la pantalla del ordenador sin saber muy bien qué hacía. 
–Entonces te veré mañana. Si lo deseas podemos ir juntos, aunque no es necesario…
–Iremos juntos si te parece bien –dijo Carol–. Llevaré mi coche. Podría recogerte cuando termináramos de comer y regresaríamos el domingo.
Fran asintió sin mirarla directamente. 
–Sí, me parece bien.
A Carol le dolió el corazón. Parecía tan frío y distante. Ahora veía lo que los demás veían en ese hombre: hielo y acero. Se dio media vuelta y abrió la puerta para marcharse. 
–Hasta mañana, entonces. 
–Hasta mañana. 
Fran miró la puerta al cerrarse mientras en un ataque de ira tiró las carpetas que estaban sobre la mesa, después la golpeó con el puño. 
–Mierda. 
Incrédulo ante lo que estaba pasando, su primer pensamiento fue que Sergio tenía algo que ver, que el cabrón de su primo, de alguna manera había intentado recuperar a Carol, pero no había sido así. Había sido peor. Su propio abuelo estaba de por medio. 
Cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz con los dedos intentando mitigar el dolor de cabeza punzante que empezaba a sentir. 
–Maldita sea –dijo en un susurro sintiendo lástima por sí mismo. 
Todo iba tan bien, no las veía venir, jamás. Cuando se trataba de mujeres solo podía pensar en que si no había sido posible, significaba que no merecía la pena. Pero con Carol estaba seguro que sí la merecía, pero no tenía ni idea de qué podía hacer. 
 
–No sé qué hacer –dijo Fran esa misma tarde con la mirada perdida y sorbiendo el café. 
–Tu abuelo puede ser muy cabroncete cuando quiere. 
Fran no replicó ante las palabras de Cris, cómo hacerlo si estaba de acuerdo con su amigo. Al motero le había faltado tiempo para acudir al despacho para tomarse un café cuando Fran se lo había pedido. Ahora intentaba animarle sin conseguirlo. 
–¿Tú qué harías en mi lugar?
Cris se recostó en el sofá y estiró las piernas subiéndolas a la mesa auxiliar que tenían frente a ellos. 
–Me la follaría –dijo llanamente. 
Fran rio sin humor. 
–Te lo digo en serio. –Fran lo miró de reojo–. Sí, se ha acojonado un poco porque tu abuelo debe haberle metido presión. Hasta tú debes admitir que es muy difícil contradecir a Sebastià Mir.
–Sí lo es –convino Fran. Él mismo había sufrido en sus carnes cómo de difícil podía ser llevarle la contraria a ese hombre. 
–Además, según lo que me ha contado Tessa de Carol…
–¡Ay, Dios mío! –Fran se atragantó con el café–. ¿Te has acostado con la amiga de Carol? ¿Cuándo? Pero… ¿Cómo la has conocido?
–La empotré… o ella a mí. No lo sé bien. Pero ahora esto no es prioritario. Hablamos de ti. Según Tessa, Carol está loquita por ti, pero su trabajo siempre ha sido lo primero. 
Fran parpadeó recuperándose de la impresión y escuchando atentamente a Cris. 
–Se acostó con tu primo y ahora contigo. Imagínate lo que debe pensar tu abuelo.
–Pero ella no es así.
–Eso lo sabemos nosotros, pero… la sociedad es una mierda machista. Y lo de la liberación sexual de la mujer… ¡por favor! Seguimos dando asco en ese aspecto. Tu abuelo piensa que es una cazafortunas, debe haberla presionado un poco. 
–¿Un poco? 
Ambos se miraron escépticos. 
–Como sea, Carol no se arriesgará a perder su trabajo por un rollo.–Ahora sí que Cris se lo quedó mirando fijamente. Quería saber qué era exactamente esa mujer para su amigo y si en algún momento se había planteado seriamente tener algo más que una aventura.
–Yo no soy un rollo de una noche –dijo ofendido. Luego reflexionó–: ¿Es lo que soy para ella? ¿Tessa te ha dicho algo?
–No me ha dicho mucho, pero ¿puedo preguntarte algo? –Al ver que Fran asentía en silencio continuó–: ¿Acaso le has dicho lo que esperas tú de ella? Porque según pensamos todos, no creo que renuncies a irte a Miami a finales de verano.
Fran guardó silencio y pensó en ello.
–No, supongo que no le he dicho nada. Ni siquiera yo sé… pero cómo tomar una decisión si ella no me da la oportunidad.... 
Cris sintió pena por Fran que se inclinó hacia delante con la cabeza entre las manos. 
–Ella solo sabe que eres uno de los mandamases de la cadena, que has venido a limpiar la mierda de Sergio y que te vas alargar en unos meses, o antes. 
–Eso no es cierto. –Y cuando lo dijo, supo que era cierto. No quería irse si ello significaba cortar cualquier relación con Carol. 
–¿No?
–Podría quedarme –dijo él convencido de que esa era una posibilidad–. ¿Por qué la sede tiene que ser en Miami o Nueva York, cuando realmente la mayoría de nuestros hoteles están aquí? Creo que la delegación de Baleares se ha descuidado dejándola en manos de Sergio. Hay mucho trabajo. Podría… volver. 
–¿Volverías por ella o porque realmente crees que se te necesita aquí? 
Fran lo miró fijamente. 
–¿Y por qué coño no empezamos a pensar qué es lo que necesito yo? 
Cris bajó las piernas de la mesa y lo miró sonriente. 
–¡Vaya! –La sonrisa incrédula y de satisfacción de Cris contrastaba con la mueca de dolor de Fran–. Hasta que empiezas a despertar. 
 



Capítulo 16
 
Carol fue puntual, quedaron en el Estrella de Mar para irse después de comer. Recogieron todo cuanto debían llevarse para hacer una buena evaluación de Savinya. Carol arrastró una troller y llevó colgado de su hombro el portátil. 
Había metido un vestido elegante por si salían a cenar, aunque se sintió bastante estúpida, puesto que seguramente Fran querría cenar en el hotel para comprobar el servicio y la calidad de la comida antes de decidir comprarlo. Y por otro lado no hacía falta ponerse tan elegante, al fin y al cabo había dejado bien claro que solo iba a ser trabajo. Desde luego no intentaría seducirle. Eso quedaba descartado, aunque… eso no significaba que no quisiera estar guapa. 
–Estás hecha un lío –susurró sin poder dejar de pensar en el fin de semana que le quedaba por delante. 
Cuando el botones la ayudó a bajar la troller por las escaleras hasta el coche, Fran ya la esperaba allí esperándola.
–Buenas tardes. 
–Buenas tardes –le respondió ella con el mismo tono quedo. 
Bufó cuando ambos metieron el equipaje en el maletero. 
–Vámonos. 
–Buen viaje, señorita Gómez. Señor Mir… –El botones, siempre amable, cerró la puerta del conductor donde se había colocado Carol. 
–¿Sabes dónde vamos? –le preguntó Fran cuando se quedaron solos. 
–Sí, es fácil de localizar. 
No dijo nada más y se incorporó a la circulación. Un cuarto de hora después, salían de la vía cintura en dirección Inca. Fue entonces cuando Fran no pudo soportarlo más. 
–¡Por Dios! –exclamó en un tono entre incrédulo y ofendido.
–¿Qué? –preguntó ella con el corazón acelerado. 
–¿En serio?, ¿Him? 
Carol estalló en carcajadas. 
–Señor Mir, ¿está diciendo que no aprueba la elección de mi música? 
–Señorita Gómez –dijo Fran con una sonrisa tan amplia como la suya–, la creía de gustos más refinados. No pensé que le gustara la voz de un hombre que parece estar abriendo en canal a Satanás.
Carol puso el intermitente para adelantar a un coche cuando se pasaron la salida del centro comercial. Estaba mucho más relajada de lo que había estado en días. 
–¿A ti qué te gusta escuchar? 
Fran miró por la ventanilla y murmuró algo. 
–¿Qué? 
–Madonna –repitió él más fuerte, pero sin dejar de ser un susurro.
–¡Madonna! –Carol resopló–. Me sorprende señor Mir, le hacía amante de María Callas.
–Sin duda la pobre debe estar muy decepcionada de no estar entre mis favoritas. 
–Por suerte está muerta y no sabe de su insensibilidad. 
Ambos intentaron contener las risas y el viaje hasta llegar al pequeño hotel rural del centro de la isla, fue más que agradable. De hecho llegaron de muy buen humor. Después de coger el desvío hacia el hospital de Inca, pasaron una rotonda, con una cesta gigantesca, icono de la ciudad por su famosa fiesta de mercado, el Dijous Bo. Continuaron hacia el interior y a doscientos metros entraron en un gran aparcamiento al aire libre. 
–Creo que hemos llegado –anunció Carol. 
Ambos echaron un vistazo a las grandes puertas de hierro forjado que se exhibían en el extremo del aparcamiento. Bajaron del vehículo resoplando ante el golpe de calor. 
–Espero que tengan el bar abierto, me muero de sed –dijo Fran mientras abría el maleteroy sacaba las maletas de ambos. 
–Yo solo espero que tengan piscina. 
–La tiene. –Sonrió Fran y por un momento la miró de reojo imaginándosela en la tumbona con un seductor bikini. Parpadeó y con firmeza pensó que era lo suficientemente fuerte para alejar esa imagen de su mente–. Entremos. 
Al lado de la verja cerrada, se encontraron el portero automático que emitió un pitido cuando Fran pulsó el botón. Les abrieron rápidamente. Sin duda estaban esperando su llegada. 
Mónica, la encargada del hotel y el viñedo, les salió al paso por el camino empedrado. Su apariencia era elegante y jovial. Apenas llegaba a los cuarenta y el veraniego vestido sin duda la hacía parecer más joven. 
–¡Benvinguts! –saludó la simpática mujer llegando hasta ellos con paso decidido–.Bienvenidos al hotel –les saludó estrechándoles la mano a ambos–. Deben estar muertos de calor. Mejor será que pasemos dentro.
Ninguno de los presentes se quejó por la sugerencia. Emprendieron la marcha acompañados por el ruido de sus maletas que parecían protestar al ser arrastradas por el pavimento de piedra. Mónica los llevó al interior del hotel. Pasaron por un hermoso jardín y Carol vio con deleite cómo había una enorme piscina de agua cristalina y unas tumbonas con doseles, muy al estilo chillout. Se enamoró de ese rinconcito enseguida. 
–Les enseñaré las habitaciones –dijo la mujer subiendo el par de escalones que daban acceso a la puerta principal. Si la fachada era impresionante, el interior te sobrecogía. 
Carol lo observó todo con ojo crítico mientras se dejaban guiar hasta la planta alta. 
–Como me pidieron, hemos preparado dos habitaciones. Son contiguas, se comunican entre sí, pero pueden echar el cerrojo por las dos partes. 
El comentario no pasó desapercibido por ninguno de los dos, pero se abstuvieron de hacer comentarios. 
Carol miró a Fran de reojo y parecía muy concentrado en las motas de polvo de la alfombra. Se entristeció al pensar que hacía escasamente unas 24 horas la idea que él tenía de ese fin de semana era muy diferente al panorama que se abría ante ellos ahora. 
Cuando llegaron a las habitaciones, Carol se quedó sin habla. 
–Vaya. 
–Espero que eso significa que es de su agrado. –La mujer rio complacida. 
–Ya lo creo –dijo Carol dejando la maleta sobre la cama.
Era una cama magnífica con postes y un dosel blanco. Digno de cuento. 
–Es increíble. 
Fran apreció la decoración. 
–Ahora la suya, señor Mir.–Sin salir de nuevo al pasillo, abrió la puerta que daba a la otra habitación, la de él–. Esta es la puerta que comunica ambas habitaciones. 
Fran asintió pasando al interior detrás de Mónica. La cama era más grande y moderna, sin postes y llena de almohadas mullidas. El balcón estaba abierto para que se aireara la estancia. Desde allí podía verse toda la parte central del hotel, la piscina y más allá, el pequeño viñedo que se extendía a las afueras de la ciudad. 
–Muchas gracias,Mónica. 
–No hay de qué –dijo abriendo los brazos–, pueden disfrutar de la piscina y de nuestro maravilloso servicio de restaurante que les recomiendo. Para cualquier cosa, recepción atiende llamadas las 24 horas del día.–Se encaminó hacia la puerta–. Pasen una buena estancia. La cena se servirá a las ocho –dijo Mónica antes de salir y cerrar la puerta tras de sí. 
Fran se quedó plantado delante del balcón de su habitación. Las cortinas blancas se movían al compás de la cálida brisa que entraba del exterior y perdió la noción del tiempo escrutando el exterior.
–¡La primera impresión es buena! –gritó desde donde estaba para que Carol le escuchara.
–Es una maravilla. 
Fran no estaba preparado para lo que vio cuando Carol se asomó por la puerta. 
Llevaba un minúsculo bikini dorado y las gafas de sol de leopardo. Cerrólos ojos dispuesto a pasar por alto la visión de esa mujer que le quitaba el aliento y el sueño. 
–¿Qué? –preguntó Carol al ver su cara–.Voy a darme un chapuzón. Acompáñeme, señor Mir. Tenemos que probar si la piscina está en óptimas condiciones. 
Su tono era jovial, le hablaba como le hablaría a un amigo con el cual había acudido de vacaciones. El problema es que él distaba mucho de querer ser su amigo. 
–De acuerdo. 
–Te espero en la piscina –dijo apoyando ambas manos en los marcos de la puerta–.Tendré un informe sobre el estado del agua cuando baje. 
Él suspiró apartando la mirada cuando ella desapareció dejando tras de sí el vuelo de un pareo de tonos ocres y haciendo gala de su pequeño caminar con chanclas blancas. Antes de que terminara de cambiarse, Fran pudo ver desde el balcón, cómo Carol se contoneaba cogiendo carrerilla hasta la piscina y se lanzó de cabeza al llegar al borde. Hizo tres brazadas y volvió a sumergirse. 
Iba a ser un fin de semana terriblemente largo. 
 
–No me digas que no ha intentado nada.
–No –le dijo Carol a Tessa muy seca–. Y no lo va a hacer. Llegamos a ese acuerdo antes de venir. 
Realmente no quería mostrarse decepcionada porque Fran no la hubiese ni siquiera mirado de cara. De hecho debería estar contenta y no ofendida. Estaba cumpliendo lo que habían acordado. ¿Por qué entonces se sentía tan triste y frustrada? 
–Pero, te has puesto ese bikini dorado tan sexi,¿no? –le preguntó al otro lado de la línea. 
–¿Y qué? –preguntó ella algo enfurruñada mientras sacaba su vestido de noche del armario. 
–Ya sabes qué. Te queda de muerte y lo llevas cuando quieres que alguien te mire, en este caso tu jefe.–Carol hizo un mohín con la boca que Tessa no podía ver–. Puedes engañarte a ti misma si quieres, pero yo sé la verdad. Te mueres de ganas que intente seducirte y es más, ¡quieres que lo consiga!
Sí, su amiga tenía razón, se había puesto ese bikini para Fran, igual que se pondría ese vestido negro ajustado y con la espalda abierta porque fue muy consciente de cómo la miró en el restaurante la noche en que lo llevó puesto. Estaba convencida de que en aquel baño, él solo podía pensar en soltarle el nudo de detrás de la nuca y poseerla. 
–Bueno, pues no ha pasado nada. Ni siquiera me ha mirado. Se ha dado un chapuzón conmigo y de lo único que me ha hablado ha sido de números, cifras y si ya tenía algo pensado para el hotel. 
–Se está haciendo el profesional. 
–Él es muy profesional. 
–De ti depende que deje de serlo –le aseguróTessa–. Fuiste tú quien le dijiste que no querías nada con él. 
–Y no quiero –dijo con la boca pequeña. 
–¡Ja! A otra con ese cuento. Lo quieres, y no solo en tu cama. Puedes engañar a quien quieras, a Sebastià Mir, al pobre Fran Mir, a ti misma… pero a mí no. Yo sé perfectamente qué pasa por esa cabecita tuya. 
–Pues puedes aclarármelo –dijo ella lanzando el vestido sobre la cama y sujetando la toalla contra su pecho. 
Se sentó en el borde del colchón y miró la puerta cerrada que comunicaba a la habitación de Fran. 
–No sé lo que me pasa. 
–Tienes miedo –le dijo Tessa en un tono dulce y ciertamente compasivo–. Pero cariño: ¡Arriésgate! Sé que tienes miedo a sufrir. –No hacía falta ser un genio para saber que Carol estaba asintiendo al otro lado del teléfono–. Pero también sufrirás si dejas que se marche sin haberlo intentado. 
–Pero…
–Lo sé –la compadeció Tessa–, no quieres enamorarte. Pero… ya es un poquito tarde para eso, ¿no?
Qué podía contestar a aquello. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 
–Tengo que colgar, cariño. Se hace tarde. 
–¡No te deprimas! –le gritó de repente–. Te lo prohíbo. Disfruta el fin de semana y haz lo que te pide el cuerpo, que es siempre lo que has hecho. 
Carol rio muy a su pesar. 
–De acuerdo. 
–Así me gusta. Piensa que la gente se suele arrepentir más de lo que no ha hecho por miedo que de lo que sí ha hecho. No seas tonta, arriésgate o no ganarás. 
Aunque le pareciera mentira hablar por teléfono con Tessa, siempre sacaba lo mejor de ella. 
–De acuerdo.
–¡Adelante, mi pequeña! 
–Te quiero –dijo Carol riendo ya de mejor humor. 
Ambas colgaron y Carol se apresuró a vestirse para la cena. Tenía las ventanas abiertas y del exterior entraba una agradable brisa, por fortuna ya había refrescado, porque el calor del Pla de Mallorca era insoportable en los meses cálidos de verano. 
 
 



Capítulo 17
 
Carol se miró en el espejo que había forrando la puerta interior del armario. Se pasó las manos por la suave tela y la alisó sobre las caderas. Estaba perfecta. Se había maquillado los ojos, nada exagerado: línea negra y colores tierra, ahumados. En sus labios un poco de color rosa pálido. Se maldijo a sí misma, siempre se pintaba los labios con un color pálido cuando tenía intención de besar a un hombre, jamás de rojo. Esa noche lo había hecho inconscientemente, dejando que la barra de labios color rubí en el fondo del neceser. 
–Eso no significa nada –intentó convencerse a sí misma. 
Nerviosa, retrocedió un paso para echar un último vistazo a su aspecto y cerró la puerta del armario. Se encaminó hacia la de salida, pero antes prefirió comprobar si Fran estaba listo. 
–Fran. –Llamó con los nudillos a la puerta que separaba ambas habitaciones. No hubo respuesta y dudó un momento antes de abrir. Cuando giró el pomo y la puerta se abrió, sintió cierta desilusión cuando comprobó que no había nadie. Las persianas que daban al balcón estaban entornadas, la luz de la habitación apagada y todo en silencio. 
Bien, no la había esperado. Sintiéndose algo insegura volvió sobre sus pasos. Dejó su habitación, los tacones altos arañaron la lujosa alfombra que decoraba el largo pasillo hasta las escaleras con barandilla de hierro forjado. Observó la lámpara de techo, los cuadros y el buen gusto que reinaba allí en general. Pocas ideas se le ocurrían para mejorar la perfección. Era sin duda un hotel extremadamente elegante y romántico. 
Al llegar a la planta baja, el recepcionista le sonrió y solícito la llevó hasta el comedor. Las paredes de piedra le daban un aspecto rústico, pero al otro lado no había pared alguna, solo cristaleras que daban al enorme jardín de la parte trasera del recinto. Iluminado con pequeñas luces artificiales, la visión de las viñas era sobrecogedora. Daba al lugar un aspecto mágico. 
–Hola –dijo Carol al ver a Fran inmerso en la lectura de la carta. 
–Hola. –Se levantó torpemente al percatarse de su presencia. Amablemente y no sin cierto nerviosismo le apartó la silla. 
Después de pasar la tarde juntos en la piscina, cualquiera de los dos habría dicho que todo hubiese sido mucho más fácil a partir de entonces, pero no. Era la hora de la cena ynada había cambiado, seguían con esas miradas inseguras y con ciertos silencios incómodos. 
–Parece que pidamos lo que pidamos, todo va a estar delicioso. 
–¿Ah,sí? –preguntó Carol sin saber muy bien quémás añadir a eso. 
Él asintió y volvió a la lectura. 
–¿Cuál es tu impresión del hotel por el momento? –preguntó Fran sin dejar de mirar la carta. 
–Excelente, ¿y a ti? 
–Me ha gustado más de lo que esperaba. Pensaba que deberíamos hacer algunas reformas, pero ya he visto que no. Quizás en el viñedo…
–¿Ves? –dijo Carol sin pensar–. Mis servicios no son tan necesarios. 
Carol se ganó una mirada nerviosa de Franque no supo muy bien cómo tomarse ese comentario. 
–Bueno…
Ella se maldijo por ser tan torpe. 
–No quería decir que no me alegre de estar aquí. 
Él vaciló antes de hablar. Dejó a un lado la carta y se decidió a alargar la mano sobre el mantel. Carol vio cómo aquella bronceada mano masculina se desplazaba sobre el inmaculado mantel blanco, tan blanco como los puños de su camisa. Contuvo la respiración y no retiró la suya esperando el contacto de sus dedos. 
Esa tarde mientras nadaban, pensó que se acercaría a ella. Sintió la necesidad intensa y avasalladora de poner las manos sobre sus hombros desnudos y abrazarlos envueltos por el agua cristalina de la piscina. Pero no ocurrió. Ni siquiera un roce. Ahora viendo cómo la mano morena de Fran se acercaba, ella estiró los dedos para salirle al encuentro y…
–¿Ya saben lo que van a tomar? 
¡Petarrollos! Carol agachó la cabeza para que el camarero y Fran no vieran su cara de frustración. 
Las manos, que habían estado a punto de juntarse, se apartaron con rapidez.
–Sí. –Fran se echó hacia atrás en la silla mientras alcanzaba la carta. La abrió y se dispuso a hablar con el camarero sobre las especialidades del chef y los vinos. Con la aprobación de Carol, pidieron dos platos de entrantes para compartir y dos principales, uno de carne y otro de pescado. 
El silencio se hizo un poco más incómodo mientras el camarero iba a buscar el vino blanco que habían recomendado a Fran. Cuando llegó con la cubitera y lo abrió para ellos, Carol le sonrió, dejando claro al camarero que serviría ella. Diligente, él se marchó. 
–Bebamos. 
Fran notó cómo Carol estaba nerviosa mientras servía las copas. Quizás hubiese podido ser un caballero y servir él, pero algo le decía que ella no se lo hubiera permitido, y mucho menos después de arrebatar la botella al pobre camarero que había salido huyendo de allí. 
–¿Brindamos? –pidió él. 
–Claro. 
Ambos sostuvieron las copas en silencio mientras se miraban a los ojos. 
–¿Por qué deberíamos brindar?
Buena pregunta, pensó Fran. Le hubiese encantado brindar por ellos, por lo que estaba naciendo entre ambos. Pero estaba claro que todas las fantasías que él había podido tener con ella, se habían quedado solo en eso, en fantasías. 
–Por nuestros proyectos laborales –dijo Fran forzando una sonrisa. Al fin y al cabo pensó que para ella era lo más importante. 
–Por los hoteles de la cadena Mir–Martorell. 
Chocaron sus copas y bebieron mirándose a los ojos. Carol sintió un regusto amargo que nada tenía que ver con el vino. Notó cómo algo se desgarraba por dentro. Ella también hubiese querido brindar por otra cosa, pero para qué seguir pensando en imposibles. 
–¿Y esos proyectos, te llevarán muy lejos? –preguntó Carol inocentemente. 
Esta vez había apartado la mirada. Los dos sabían que estaba preguntando realmente: ¿Cuándo iba a marcharse?,¿dónde?, ¿por cuánto tiempo? 
Fran cerró los ojos por unos instantes. Lo que quería decirle y lo que dijo finalmente era muy distinto. 
–Seguimos en expansión, a pesar de la crisis. Volveré a Miami a finales de verano. 
–¿Te quedarás todo el verano?
Él miró al camarero y le dio las gracias cuando empezaron a llegar los entrantes. Cuando se quedaron solos de nuevo, no quiso evadir la pregunta. 
–No lo sé. Depende de muchas cosas.
Depende de ti, quería decirle, pero no se atrevió. 
–Supongo que desde Miami es más fácil controlar la expansión por Centro América, aunque he oído que abriréis algún hotel en Dubai.
Fran apuró la copa y la miró algo desconcertado. 
–¿Dubai?–Meneó la cabeza en señal de negación. 
Ella parpadeó antes de fruncir el ceño ligeramente. Juraría que había escuchado a Sergio hablar de Dubai.
–Perdóname, no sé de dónde he sacado esa idea. 
Fran entonces empezó a hablarle de los dos nuevos hoteles que habían comprado en Méjico.
–Tendrías que verlos. Allí sí que hacen falta algunas reformas, pero tienen un potencial increíble. Te encantaría la localización, y el complejo está diseñado… –Como si hablara de arte, Fran siguió hablando de una manera tan apasionada que Carol lo miró embobada atenta a cualquier palabra que saliera de su boca.
–En serio, tienes que verlos, te gustarán, son… 
De pronto se miraron a los ojos y los dos se dieron cuenta que una pesada losa había caído entre ambos. Esas palabras hablaban de unos planes de futuro, del deseo de un viaje juntos, de que la opinión de Carol para él era importante. 
–En fin… –dijo Fran carraspeando. 
La cena había pasado volando. El ambiente era agradable, incluso en aquel largo silencio incómodo. Muchos de los comensales ya se habían retirado a sus habitaciones y las velas de las mesas se habían ido consumiendo. 
Carol se centró en el plato de postre de chocolate a medio terminar. Por muy increíble que pareciera se le había quitado el apetito. 
–¿Café? –preguntó el camarero después de que le dieran el consentimiento para retirar los platos. 
–No, gracias –se excusó Carol–, creo que después no podría dormir. 
Fran alzó la mano dándole las gracias al camarero, pero también rechazó la oferta. 
–Estoy lleno. 
Vio que Carol se ponía en pie sin avisar y él hizo lo mismo. 
–Será mejor que nos retiremos –apuntó Fran al camarero que no había tenido tiempo de marcharse–. Carguen la cena a mi habitación. 
Ella sonrió dándole las gracias en silencio. 
–Paga la empresa. –Le guiñó un ojo y Carol no pudo menos que sonreírle. 
Salieron del salón con paso lento. La noche se les había pasado volando hablando de hoteles, reformas y demás proyectos, pero no solo de eso. Carol le habló de su familia, de lo mucho que echaba de menos a sus padres, de que como en Mallorca no se sentiría en ningún otro sitio y de tantas otras cosas que a Fran parecieron interesarle. Por su parte, Fran le habló de la prematura muerte de sus padres, del cariño y el amor con que lo habían criado sus abuelos, su abuela Margalida en especial, ya que por parte de madre le quedaba poca familia. Se le notaba lo mucho que la quería por cómo brillaban sus ojos al hablar de ella. Su semblante se relajaba y quedaba poco del arrogante empresario cuando mencionaba a la familia. Y aunque para Carol, el señor Sebastià Mir era el causante de su desdicha actual al presionarla para ver a Fran solo como su jefe, debía admitir que era impresionante todo lo que había conseguido en la vida. 
Subieron las escaleras y ambos parecían esforzarse por encontrar un tema de conversación trivial que no les dejara un mal sabor de boca en la despedida. 
–Parece que será una noche calurosa –dijo al fin Fran cuando llegaron al pasillo que llevaba a sus habitaciones. 
–Sí. –Ella rio al no encontrar otro tema que no fuera el tiempo. 
Él también le sonrió más nervioso de lo que quería admitir. 
–Bueno…–dijo Fran–. Hemos llegado. 
Se paró frente a la puerta de su habitación y ella hizo lo mismo. Apenas un metro separaban a ambas. 
–Sí, hemos llegado. 
Por un minuto, se quedaron en silencio. Mirándose como si ambos tuvieran esperanzas de que aquello no fuera el final de la velada. 
–Buenas noches, Fran.
–Buenas noches. 
Ella abrió la puerta de la habitación, lentamente y vaciló al entrar. 
Fran no se movió mientras contemplaba cómo la cerraba bajo su atenta mirada. Contuvo la respiración pensando que en el último momento ella haría un gesto, una mirada, un suspiro hubiera bastado, algo que le diera a entender que había cambiado de opinión, que quería estar con él a pesar de lo que dijera su abuelo y de lo catastrófico que podría ser para ambos el estar juntos. Juntos de verdad. Pero ese gesto nunca llegó. Jamás tendrían una conversación que les obligara a tomar una decisión sobre el rumbo que iban a tomar sus vidas. Porque Fran lo tenía claro, en aquellos momentos de su vida, aquel verano en concreto, era un punto de inflexión. Cuando pasaran los años sabía que si no hacía algo, echaría la vista atrás y reviviría esos momentos con Carol y se arrepentiría de las decisiones tomadas por cobarde. Pero cuando algo no podía ser… simplemente no podía ser. 
Derrotado abrió la puerta de su habitación y entró. 
Encendió la luz, pero molesto por su intensidad volvió a apagarla. Se acercó a la lámpara que estaba sobre la mesilla y la encendió mientras se desabrochaba la camisa. Acercándoseal balcón miró el paisaje nocturno que se podía contemplar gracias a las cortinas a medio echar que danzaban con el aire fresco de la noche. 
Algo captó su atención. 
La puerta que comunicaba ambas habitaciones estaba abierta. 
 
 
Carol se dio cuenta de que había dejado abierta la puerta abierta nada más entrar. Lo había hecho esa noche antes de la cena, cuando había ido a buscarle. Se quitó los tacones y con paso lento, sus pies la llevaron hasta allí. Miró al interior de la habitación de Fran y vio oscuridad, hasta que la tenue luz de la mesita se encendió. 
Había tenido valor suficiente para alejarse de Fran, pero tenerlo una segunda vez cuando lo único que quería era echarse a sus brazos y dejar que le hiciera el amor, era mucho pedir. 
Un paso tras otro la llevaron hasta el marco de la puerta. Acarició la superficie de madera y apretó los labios, conteniendo la respiración. Vio a Fran de espaldas. Se estaba desabrochando la camisa blanca. Al darse la vuelta hacia el balcón, se la quitó con movimientos pausados y elegantes, y la lanzó sobre el butacón. 
Cuando miró hacia afuera para contemplar cómo las luces iluminaban el camino hacia el viñedo, ella se movió. Sin duda ese movimiento captó la atención de Fran que la encaró dándose la vuelta. 
Parecía sorprendido de tenerla frente a él, y supo el momento exacto en que no había vuelta atrás. Carol tragó saliva, y él dejó de respirar. Excitada, se llevó las manos a la nuca donde el vestido se abrochaba con un lazo. Se humedeció los labios con la lengua y sin dejar de mirarle fijamente, tiró de un extremo de la tela, luego del otro, hasta que finalmente el lazo se deshizo por completo. 
–Carol… –murmuró Fran, deseando haber sido él quien le desabrochara el vestido. 
La suave tela negra cayó sobre los pechos femeninos, para después deslizarse por su vientre plano y quedar colgando sobre sus redondeadas caderas. Carol se movió casi imperceptiblemente para que el vestido cayera definitivamente a sus pies. 
A Fran se le aceleró el pulso al verla vestida solo con ropa interior de encaje negro. 
La mirada incendiaria de Carol bastó para que se decidiese a ir a su encuentro. No lo hizo pausadamente. Se puso en marcha y con tres grandes zancadas llegó donde Carol le estaba esperando. La agarró de la nuca y besó su boca, hambriento, mientras ella se ponía de puntillas y sorteaba la distancia que los separaba.
Fran la besó con pasión. Una pasión arrolladora que siempre ponía en los besos que le daba a Carol. Era inevitable sentirse como lava hirviendo cuando estaban juntos. 
Ella se puso de puntillas y notó el calor que desprendía el torso desnudo de Fran al abrazarle. Lo hizo como si de una tabla de salvación se tratase. 
Abrazados, los pies de ella dejaron de tocar el suelo, sus piernas se elevaron cuando él la alzó apretándola más contra sí. 
–Voy a quedarme –dijo antes de abrir de nuevo la boca ardiente sobre los labios de Carol–. Y te haré el amor. 
Si ella tenía pensado protestar, no pudo hacerlo. Fran no dejó de besarla mientras retrocedía con ellaenroscada a su cuerpo y se acercaba a la cama. 
Cerró la puerta con una mano al tiempo que la otra agarraba las nalgas de Carol con más fuerza. La brisa que entraba del exterior fue un bálsamo para sus cuerpos ardientes, pero él no se detuvo allí, sino que siguió dando pasos febriles hasta llegar al borde de la cama. 
Carol meció las caderas buscando el roce de su sexo contra el de él. Sus brazos rodeaban el cuello de Fran y los finos dedos se enredaban en su pelo evitando que se separara. Apretó más la cintura de Fran con sus muslos para no caer cuando él topó con el borde de la cama. 
Fran acarició la espalda de Carol y sin darle tiempo a reaccionar la obligó a separar los labios y mirarle. Sin decir nada se inclinó hacia delante y obligó a Carol a separarse. Ella cayó de espaldas sobre la cama.
Él no dijo nada, simplemente se quedó allí de pie, callado, conteniendo la respiración mientras sus ojos lamían el cuerpo femenino arriba y abajo. 
–Haremos el amor –le dijo como si fuera un hecho. 
Carol asintió, apenas podía respirar. Una tonta sonrisa se dibujó en su cara mientras se estiraba sobre las sábanas blancas y asentía expectante. 
–Quiero que sepas –empezó diciendo Fran–,que esto no tiene nada que ver con el trabajo. –Dobló una rodilla y la puso sobre la cama a un lado de la cadera de Carol. 
El colchón se hundió ligeramente cuando se quedó a horcajadas sobre los muslos de ella y se echó hacia delante para apoyar ambas manos a cada lado de su hermosa cabellera dorada. 
–Puedes decir que no –le dijo poniéndose nervioso de golpe cuando alargó una mano para acariciar el costado de su cintura y subir hacia uno de sus pechos.
–No se me ocurriría –jadeó Carol, esperando que él dejara de hablar y así poder tocar su cálida piel de nuevo. 
–No pienses que te despediría si me dijeras que no, ni que te estoy acosand… 
Carol estiró más los brazos y arqueó la espalda. Los generosos pechos de ella se hincharon y captaron toda la atención de Fran que apretó con el pulgar, el pezón del pecho que estaba acariciando. 
–Cállate –gimió ella cerrando los ojos. Apretó los muslos y lo miró suplicando que hiciera algo más que tocarla con esa suavidad enloquecedora. 
Al verlo vacilar, dejó su pasividad y alargó una mano para tocarle. Fran soltó el aire de golpe cuando la mano de ella se puso a acariciar su abdomen. 
–Ven. 
Carol maldijo por no poder tirar de su camisa y obligarle a tumbarse sobre ella. Pero cuando se incorporó esperando que él saliera al encuentro, Fran no se hizo de rogar. 
–Bésame. 
Él obedeció inclinándose sobre ella. Los pectorales desnudos de Fran rozaban el encaje de su ropa interior. 
–Bésame –repitió al ver que vacilaba. Ahora estaba mucho más cerca. Lo suficiente como para que sus alientos se mezclaran.
Él lo hizo al fin. Se tumbó por entero sobre Carol, aplastándola de una manera exquisita que ella estaba deseando. Sintieron cómo una corriente eléctrica los recorría de la cabeza a los pies. 
Mientras las manos expertas de Carol recorrían la espalda de Fran, él acariciaba con suavidad la piel bronceada. Desde los muslos hasta su cintura y subiendo hasta sus pechos, y el perfecto cuello que él se inclinó de nuevo para besar. 
Deseosa de tenerlo más cerca, Carol abrió las piernas incitando a Fran a situarse entre ellas. Elevó las caderas buscando sentirlo más cerca. Él soltó un gemido que denotaba lo mucho que le había gustado el contacto íntimo. Con la yema de los dedos recorrió sus muslos hasta llegar a las rodillas. Las apretó con suavidad, doblándolas y haciendo que las piernas volvieran a enroscarse en su cintura. 
Carol sintió el cuerpo de Fran,cuan largo era sobre ella, aplastándola con todo su peso. Pero no pensaba quejarse, le encantaba sentir cada centímetro de su piel, el calor que desprendía a pesar de ser verano era embriagador. Lo abrazó con fuerza y sus caderas empezaron a moverse de nuevo con movimientos ondulantes. Le arañó la espalda al notar la erección contra su sexo. Le escuchó gemir antes de ver cómo Fran cogía sus muñecas hasta obligarla a poner los brazos sobre la cabeza. 
–Quieta. 
Pero Carol parecía no tener intención de hacerle caso. Fran notó cómo se arqueaba contra él mientras sus muslos lo abrazaban con más fuerza. 
Los labios de él atacaron primero su cuello y la escuchó gemir complacido. Descendió con delicados besos hacia el escote perfecto que exhibía su sujetador, mientras, sus manos recorrían los brazos hasta llegar a sus pechos, los que apretó con suavidad.
–Joder. –Carol se retorció presa de un espasmo.
Él rio, después de lamer uno de sus pezones a través del encaje negro. 
–¿Siempre eres tan mal hablada? –preguntó juguetón. 
–Solo… solo cuando estoy nerviosa o cabreada –logró decir.
Él alzó la cabeza para mirarla a los ojos, mientras con los pulgares trazaba círculos sobre los pezones erectos. 
Volvió a gemir y a alzar las caderas para deleite de Fran que esta vez deslizó las manos sobre su abdomen mientras derramaba el cálido aliento sobre sus pechos, provocándole una sensación indescriptible. 
–Dime –dijo intentando morder uno de ellos, succionándolo con una destreza que no sabía que poseía–, ¿ahora estás nerviosa o cabreada? 
Ella rio, hasta que notó de nuevo los dientes alrededor de su aureola. 
–Nerviosa –gimió arqueándose. Cerró los ojos y el gemido se convirtió en un jadeo incontrolable. 
–Bien, ya somos dos. 
Carol gimió con más fuerza y apretó los muslos intentando encontrar algo de alivio. Sin avisar bajó los brazos y enmarcó la cara de Fran. Lo besó apasionadamente, mordiendo su labio inferior como él la había mordido a ella. 
–No me tortures más –protestó Carol. 
Fran no contestó cuando ella le liberó el labio inferior. 
Los movimientos de Carol lo enloquecían. Movió las caderas, dándose cuenta que había demasiada ropa entre ambos. Besó los labios de ella con dulzura, después la mejilla, el cuello, hasta que finalmente se incorporó, quedándose de rodillas sobre la cama y entre sus piernas. 
Casi al instante las manos femeninas volaron hacia su cinturón y le desabrochó los pantalones. Tardó pocos segundos en quedarse completamente desnudo sobre ella. 
Sin querer contenerse, Carol se subió encima mientras aún estaba de rodillas. 
–No tan rápido. 
Ella rio ante las palabras de Fran. 
–Sí, uno rápido. Luego repetiremos. 
No quería ni imaginarse que él decidiera hacerle el amor pausadamente. Se volvería loca. Sus nervios no lo soportarían. 
Sus bocas se abrieron y las lenguas de ambos se rozaron, al principio, de manera tímida, hasta que al final la pasión los sobrecogió a ambos y se precipitaron sobre la cama. 
Carol alzó las rodillas y lo apretó más contra sí. Lo escuchó gemir y se sintió la mujer más deseada del mundo. 
–Hazlo ahora –le suplicó sin querer esperar más. 
La boca y las manos de Fran seguían recorriéndola de arriba abajo. 
–No –gimió de buen humor–, me queda todo el abecedario.
–¿Qué?
La risa ronca de él retumbaba en su pecho. 
–Cosas mías –le dijo antes de morder su cuello.
Volvió a reír y a morder, empujándola al borde del abismo. Se retorció, arqueándose una y otra vez, implorando sin palabras que siguiera adelante. Las manos de Fran recorrían los pechos femeninos, de pronto el encaje sobraba. Le desató el sujetador y se lo quitó sin demasiados miramientos.
–No te muevas. –Los movimientos de Carol le incitaban a perder el control–. Me gustas demasiado. 
–Si no me muevo –dijo alzando las caderas desesperada en busca de su contacto más íntimo. 
–Sí lo haces. 
Las manos de Fran se deslizaron por todo su cuerpo y su boca se precipitó sobre uno de sus pechos succionándolo ahora sin la barrera de la tela. Carol gritó antes de apretar los labios con fuerza. Succionó un pezón y después el otro. Cuando sintió que ella iba a volver a protestar, deslizó los labios por su vientre. Le quitó el poco encaje que cubría su triángulo femenino. 
–Eres perfecta –le dijo al tenerla desnuda bajo su cuerpo. 
Ella no contestó, guardó silencio. A pesar de las protestas de Fran lo tocó a su antojo, deslizando sus manos femeninas por la cálida piel de él, arañando su espalda y apretando la piel sensible de sus nalgas. 
–Ahora –suplicó Carol. 
Él asintió. Cuando no pudo estar más excitado, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó el condón del envoltorio. Se lo puso, pero dispuesto a esperar y a hacer que se corriera antes de acabar él. Él separó más sus rodillas y las piernas de Carol se abrieron todavía más. Los muslos de ella se apretaron más contra sus caderas.
A Carol le era imposible cerrar las piernas. Todo el cuerpo femenino se convulsionó cuando el dedo corazón de Fran se deslizó por la húmeda cavidad y la penetró. Estaba más que lista. 
–¿Qué haces? Me estás torturando–se quejó ella, retorciéndose contra el colchón–. No es tu mano lo que quiero ahí. 
Él sonrió tendiéndose completamente sobre el cuerpo de Carol, ya completamente desnudo. Tal y como ella le exigía, guio su miembro hacia la hendidura y se deslizó con facilidad en su interior. 
–Dios mío. –Enterró el rostro en el cuello de Carol y apretó los dientes. 
La sensación era increíble. Sintió cómo ella se mecía contra él.
Los gemidos, a cada movimiento, inundaban sus oídos excitándolo aúnmás. 
Notó las uñas de Carol clavarse en su espalda cuando sus embestidas, que se había prometido que serían lentas y controladas en un principio, se volvieron rápidas y violentas. Una especie de fiebre se apoderó de él. Carol lo estrechaba contra ella y no le permitía ser más delicado. Le asió de las nalgas y apretó a cada embestida, retorciéndose y reclamando lo que quería, exigiendo un determinado ritmo que la hizo gritar de placer. 
Fran entraba en ella, una y otra vez, mientras sus manos vagaban de un lugar a otro, como si supieran exactamente dónde tocar y qué la hacía enloquecer. Finalmente sus dedos acariciaron un punto sensible después de que su mano se introdujera entre los cuerpos de ambos. 
–Me voy a correr –le gritó presa de un violento espasmo. 
Se abrazó a él con todas sus fuerzas y le exigió que fuera más deprisa. Y Fran lo hizo. Embistió una y otra vez mientras de su boca salían palabras ininteligibles que le endulzaban el oído a Carol. 
Ella se sintió flotar. Tenerlo dentro era increíble. No había palabras para describirlo, quizás porque él era especial, porque de ese hombre sí que se podría enamorar… No, no iba a pensar en ello ahora. Arqueó la espalda y apretó los dientes mientras otro espasmo la hizo sollozar. Aquella poderosa sensación crecía en su interior. 
Él aumentó el ritmo al borde del orgasmo y Carol se dejó llevar. 
–¡Oh sí! Fran –pronunció su nombre para después contener la respiración. 
La mano de él se deslizó entre ambos cuerpos una vez más hasta encontrar en la unión de sus muslos, el lugar que quería volver a acariciar. 
Carol explotó en uno de los mejores orgasmos de su vida mientras él seguía bombeando en su interior. Ella gimoteaba mientras intentaba incorporarse para abrazarlo con más fuerza. Lo sintió temblar sobre ella y liberarse entre gemidos y palabras apasionadas. 
–Oh Dios… y Z. 
Lo abrazó cuando Fran se derrumbó sobre ella y se quedó muy quieto. 
–¿Qué? –le preguntó ella riendo. 
–Nada –dijo contagiándose de su risa. 
Le dio besos suaves y ligeros en los labios, mientras ambas bocas parecían no querer abandonar su sonrisa perenne. 
A los cinco minutos él seguía jugueteando con su pelo, mirando el techo y pensando cómo iba a sobrevivir a aquello.
–Carol –le susurró, sin saber si estaba dormida o despierta–, te quiero en mi vida. 
La cabeza de ella descansaba contra su pecho, tragó saliva, pero no se movió, ni dijo nada. No podía, un nudo se le había formado en la garganta. 
–Yo… no te cambio por nada –dijo Carol minutos después, sin saber si Fran estaba ya dormido o seguía despierto. 
 
 
A la mañana siguiente Carol se despertó cuando un dedo se movió serpenteante a lo largo de la espalda hasta terminar en el hombro. Luego, vuelta a empezar hasta que acabó riendo. 
–Buenos días. 
Con su risa había anunciado que estaba despierta y el contacto del dedo índice fue sustituido por los labios de Fran que besaron su piel de manera repetitiva, trazando justo el mismo dibujo que anteriormente el dedo había hecho en su espalda. Al llegar al hombro habló: 
–Buenos días, a ti también. 
Carol, aún de espaldas apretó la almohada contra sí, pero la desechó al darse la vuelta y apretarse contra Fran, que era lo que verdaderamente quería abrazar. Se removió entre sus brazos y besó los labios sonrientes del que era algo más que su amante. 
No pudo evitar mirarle fijamente. ¿Cómo conseguía estar tan guapo, incluso de buena mañana? Sus ojos parecían aún más claros a causa de la luz de la mañana que entraba en la habitación. Las persianas estaban abiertas y empezaba a hacer calor.
–Esto es precioso–gimió ella apretándose aún más contra su cuerpo–, me encanta esta luz. La decoración en blanco y unos detalles de un azul intenso harían que…
–Shhh… Eres incapaz de holgazanear sin hablar de trabajo. 
Ambos rieron, pero Carol asintió. 
–Creo que podré esforzarme por no pensar en ello. 
Fran rodeó la cintura de ella con un brazo, mientras la otra mano vagaba por su espalda. 
–El trabajo es muy importante para ti, ¿no es cierto? 
Ella se encogió de hombros sin mirarle a la cara, él notó el movimiento despreocupado, pero no engañaba a nadie. Carol amaba su trabajo y la relación que mantenían podía perjudicarlo seriamente. 
–Creo que soy adicta –dijo en un tono de voz baja. 
Tenía la cabeza apoyada contra el pecho de Fran y sus palabras eran apenas susurros, pero a él le llegaban claras, envueltos como estaban, de aquella paz y tranquilidad.
–Soy adicta al Estrella de Mar. Empecé de recepcionista, ¿sabes? Y poco a poco, con mucho esfuerzo fui promocionando, hasta que en cuatro años logré ser la subdirectora. Tengo estudios para ello –añadió como si quisiera hacerle entender que no fue favoritismo alguno por parte de Sergio–.Me lo gané, fui independiente, este trabajo me ha dado toda la vida que tengo ahora. La vida que siempre he querido llevar. 
Fran sintió cierto remordimiento. Estaba arriesgando todo eso por estar con él. Cerró los ojos y le besó el pelo. 
–No perderás tu trabajo, te lo prometo. 
Ella se revolvió y alzó la cabeza para mirarle a los ojos. 
–Espero que no.–Su mirada era triste y abatida–. Pero ha sido un riesgo mío. Tú no tienes nada que ver. 
Él frunció el ceño. 
–Algo tendré que ver, ¿no? –dijo desconcertado. 
Carol se echó a reír. 
–Quiero decir que estoy contigo a pesar de que sé cuáles pueden ser las consecuencias y… –vaciló al decirlo–, a sabiendas de que esto no puede durar.
Apartó la mirada con dolor cuando dijo aquello y Fran se apresuró a cogerla de la barbilla para que lo mirara a los ojos. 
–Esto durará, lo que queramos que dure –le dijo con total convicción. 
A Carol se le aceleró el corazón y fue incapaz de decir nada más, simplemente se dejó llevar cuando los labios de Fran se precipitaron sobre los de ella. 
Le amaba y allí, en esa cama de hotel, estaba convencida de que él quería estar con ella.
 
 



Capítulo 18
 
Fue un fin de semana increíble, pensó Fran. 
Habían disfrutado de la piscina, el sol, el servicio de habitaciones y del romántico recorrido nocturno por los viñedos. Ese rincón del mundo era lo que verdaderamente necesitaba para encontrar la felicidad. Habían hecho el amor tantas veces como sus cuerpos les habían permitido. No sabía a qué llevaría aquello, pero si algo tenía claro, es que jamás podría olvidar a una mujer como Carol. 
Durante los días siguientes se sorprendía mirándola, durante los desayunos que compartían en el Estrella de Mar, a pesar de alguna que otra mirada de reproche de su abuelo cuando los encontraba juntos. También la miraba mientras paseaba por los pasillos, cuando subía en el ascensor… sus ojos recorrían el espacio conocido para encontrarla y maravillarse de lo mucho que significaba esa mujer para él. 
La veía sonriente, relajada. Era la mujer desinhibida y jovial que había creído ver cuando se conocieron, pero era mucho más. También era una mujer insegura, por increíble que aquello le pudiera parecer, vulnerable en algunos aspectos y eso la hacía más humana y por lo tanto más perfecta a sus ojos. 
Ahora en la oficina, mirando las espléndidas vistas del paseo marítimo, solo podía pensar en Carol y en que deseaba volver a hacerle el amor. Habían quedado cada noche desde que se fueron del hotel rural. El abuelo había intentado alejarlo de ella nuevamente con reuniones, cenas y demás compromisos, pero se había librado de todos ellos, al considerarlos menos importantes que lo que estaba construyendo con Carol. Una cosa era el trabajo, donde seguiría dando el cien por cien y la otra muy diferente, su vida privada. Allí, la opinión del padrí Sebastià, no importaba. 
Miró el teléfono móvil que descansaba sobre la mesa de su despacho y acercó la mano para hacerse con él. 
Respiró hondo para darse valor. Ese fin de semana sería la cena de la familia, esa en que la abuela había invitado a todos los empleados, y él quería llevarla. Quería pedirle que fuera su acompañante, su pareja, su novia a ojos de todos. Y presentarla como tal a su abuelo y a la abuela, que quizás no se entusiasmarían tanto con la idea, hasta que la conocieran más profundamente. Pero la querrían. Era imposible no querer a Carol. 
–Vamos Fran, tú puedes. –Se dio ánimos. 
Alzó el teléfono y lo desbloqueó, buscó su número y apretó para que el móvil hiciera llamada. Esperó solo dos tonos antes de que Carol contestara y aquello ya le pareció una eternidad. 
–Hola –dijo ella y Fran podría asegurar que estaba sonriendo.
–¿Quieres ser mi pareja?      
Ella vaciló, algo desconcertada por lo precipitado de la propuesta. 
–¿Estás hablando de lo que creo? 
Ir como su pareja en la cena de la empresa, pensó Carol, significaría demostrarle abiertamente a Sebastià Mir que no le había hecho el menor caso y que además su nieto tampoco tenía demasiado en cuenta su opinión.
Sonrió muy complacida. A Fran le importaba, sino, no se atrevería a llevarla en público como su pareja. Se mordió el labio sin parar de sonreír. Unos segundos después, que a Fran se le hicieron eternos, respondió: 
–Pídemelo en persona –respondió juguetona. 
A través del auricular, a Carol le llegó la risa de su amante. 
–De acuerdo y,¿dónde estás?
Entonces tocaron a la puerta. 
Fran rio a carcajadas, sabiendo exactamente por la forma de tocar que se trataba de Carol. Abrió la puerta del despacho con el teléfono móvil aún en la mano. 
Colgó mientras avanzaba hacia él con una mirada seductora. 
–He estado haciendo guardia toda la mañana por si le apetecía tomar un café y no ha salido de su despacho, señor Mir. 
Fran se levantó de un salto y se acercó a ella. Sus manosla agarraron por su cintura hasta atraerla hasta él. Después desfiguró la sonrisa para besarla apasionadamente. 
–Creo que tiene algo que preguntarme –dijo ella mientras seguía besando sus labios con delicadeza.
Fran carraspeó e hizo más estrecho el abrazo.
–Quiero que vengas a la cena del Estrella de Mar este fin de semana –le dijo mirándola a los ojos. 
Ella asintió y puso una expresión de suficiencia, evidentemente fingida. 
–Iba a ir de todas formas. 
–¿Ah, sí?
–Por supuesto –le aclaró fingiéndose ofendida–, por si no lo sabía, soy la subdirectora de este hotel. 
–¡Vaya por Dios!
Ambos se echaron a reír hasta que Fran le besó la frente y más serio la miró a los ojos. 
–Quiero que vengas como mi pareja –vaciló al continuar con la aclaración–, como… mi novia. 
Carol lo miró expectante, no sonreía al principio, pero después de hacerle sufrir un par de segundos asintió vivamente y su cara reflejaba perfectamente la felicidad que sentía. 
–Sí, me encantaría ir como tu novia a la cena. 
Fran la alzó del suelo y giró con ella mientras le besaba el rostro, con besos sonoros y juguetones. 
–Creo que es suficiente. 
Y ciertamente lo fue cuando escucharon que alguien llamaba a la puerta. Las risas de ambos cesaron. Pusieron distancia entre ambos y Carol se alisó la falda y comprobó que la blusa estaba en su sitio. 
–Adelante –dijo Fran. 
Sus semblantes cambiaron nada más ver a Sebastià Mir atravesar el umbral. 
 
 
–Buenos días.
–Buenos días, señor Mir –dijo Carol con una sonrisa tímida que quiso que pareciera lo más sincera posible–. Si me disculpan…
No era una cobarde pero pensaba dejarle todo ese asunto a Fran. No iba a enfrentarse a su jefe y mucho menos aquella mañana en la que estaba de tan buen humor después de que Fran admitiera lo importante que era ella en su vida. 
Cuando Carol salió del despacho, los dos hombres se quedaron solos. 
–¿Saps que putes fas?–Sebastià no tardó ni medio segundo en mirar fijamente a su nieto para reprenderlo. 
¿Qué si sabía lo que hacía?, pensó Fran. Sí, lo sabía. 
–Padrí…
Lo miró muy serio, sin duda tenía algo que decirle. 
–Antes de que vayas más en serio con esa mujer, tengo que decirte algo. –Su tono fue duro, demasiado incluso para él–. Algo que seguro ya sabes. Eres un hombre muy inteligente, aunque te dejes deslumbrar por esa mujer… 
–Ella no es como te piensas, es una mujer muy inteligente y capaz… 
–No lo he dudado. 
–No puedes reprocharle nada sobre cómo ha llevado el Estrella de Mar.
Fran le ofreció asiento y el anciano no lo rechazó. Se sentaron en el sofá del despacho, dispuestos a tener una importante charla. 
–Yo creo que hay cosas que sí se le pueden reprochar a esa mujer. 
–A ella no. A tu nieto Sergio sí, sin lugar a dudas. 
El anciano suspiró. 
–Quizás estás tan encaprichado con ella que no ves las cosas con claridad. 
–Quizás es tu amor por Sergio lo que te ciega,padrí –dijo Fran sin templar su tono. 
Sebastià Mir guardó silencio por unos instantes. Admitiría que Sergio no era, ni mucho menos un hombre como su nieto Fran. Sabía que hacía cosas que estaban mal, que para conseguir su beneficio personal podría llegar a hacer daño a los demás con su egoísmo, nunca mal intencionado, pero robar a su familia… no estaba dispuesto a admitirlo sin pruebas contundentes. 
–Sergio no ha robado a su familia. 
Fran respiró hondo al tener claro de lo que estaban hablando. A pesar de que su primo era un tipo despreocupado y, sin lugar a dudas, negligente, no quería creer que fuera capaz de robarles. 
–Alguien lo ha hecho abuelo, y no ha sido Carol.–Fran intentó dejar clara su postura y esta era que defendería a Carol en ese asunto. 
Si alguien había falsificado las facturas, como había averiguado que había sucedido, sin duda no era ella y el abuelo tarde o temprano tendría que reconocerlo. 
–Esa mujer era la amante de tu primo y ahora es la tuya. 
–No es lo que parece. 
–¿Te acuestas con ella para recaudar información? –Fran se llevó las manos a las sienes–. Bien, si es así, continúa. Averigua qué puñetas está pasando aquí. 
–No me acuesto con ella por eso, es mi novia, padrí. Lo más sensato sería hacer una reunión con Sergio y aclarar todo este asunto. 
El anciano lo miró con cara de pocos amigos. Profundamente decepcionado. 
–No pienso abordar el tema a dos días de la cena. A tu abuela le daría algo si saliera mal. 
–No vas a poder tapar el sol con un dedo. 
Sebastià se enfadó. 
–No me esperaba esto de ti. Que fueras capaz de dejar que una mujer te manipulara y… 
–Ella no es así –la defendió Fran. 
–Por tu bien espero que tengas razón, porque no me cabe duda que no solo has puesto en juego el negocio, sino tu corazón en esto. 
–No ha sido ella. –Y lo decía con total convicción. 
–Espero que tengas pruebas, porque para mí es mucho más fácil imaginarme que ha sido esa mujer que nos ha metido en un buen lío y no que mi nieto me robe en mi propia cara. 
Fran asintió.
Él era un hombre frío y cerebral, aunque prácticamente se había olvidado de ello cuando estaba con Carol. Debía separar el trabajo de los asuntos del corazón, aunque esa vez no se equivocaba. Carol era inocente, solo tenían que poner las cosas claras con Sergio.
–Nos reuniremos con tu primo y esa señorita el sábado, después de la fiesta. No pienso esperar ni un día más.–Se levantó del sofá y se encaminó hacia la puerta, a medio camino se giró para enfrentarle–: Tienes hasta el sábado por la mañana para averiguar qué está pasando, o la despediré. 
Fran lo miró fijamente, pero no quiso decir nada, si lo hacía acabarían discutiendo. Lo mejor sería averiguar qué estaba pasando y aclararlo todo con Carol y Sergio de una vez por todas. 
 
FRAN: Estoy abajo. 
Fran le envió un mensajeinstantáneo para avisar a Carol que había llegado a recogerla e ir juntos a la cena de la empresa tal como habían acordado hacer, como pareja. 
Después de la conversación con su abuelo, la había evitado, pero si ella se había dado cuenta, no le reprochó nada. 
Por más que se había esforzado en averiguar qué había pasado con las facturas de las reformas, el encargado de la empresa a quien se le cedió el proyecto le había dado largas, y no solo eso, sino que parecía haber desaparecido. Según su secretaria tendría vacaciones todo el resto del mes de julio y parte de agosto. 
Cuando se dio cuenta de su presencia, Carol ya había dado la vuelta al coche. Se sentó en el asiento del copiloto. 
Cayó el silencio entre ambos cuando él la miró de arriba abajo, ella no dejó de sonreír mientras se inclinaba sobre él, y le besaba fugazmente en los labios. 
–Estás impresionante –logró decir. 
Y sin duda lo estaba. Observó su vestido rojo, ajustado al cuerpo y con una obertura que dejaba ver su larga y bien torneada pierna. El escote caía en pico y sobre sus generosos pechos llevaba un collar largo y fino, que hacía que su mirada volara hacia allí. 
–Nadie hará caso al discurso del abuelo si estás presente. 
Ella rio con ganas. Una risa fresca, sin duda estaba contenta. 
–Te he echado de menos –le dijo mientras ponía su mano sobre la de Fran que reposaba sobre el cambio de marchas. 
–Será mejor que nos marchemos. 
Ella rompió el contacto para que pudieran ponerse en marcha. Era consciente de que desde que su abuelo había ido a su despacho, Fran estaba diferente, pero entendía que la situación debía ser dura. Sin duda el señor Mir había hecho lo posible para advertirle sobre que la decisión de salir con ella era una mala idea. A su pesar sonrió con tristeza. Fran no parecía haber cambiado de opinión al respecto, pero su distanciamiento la inquietaba. 
Cuando llegaron al hotel, la fiesta parecía haber empezado aunque aún no era la hora. Subieron la escalinata que daba al primer piso, en lugar de utilizar el ascensor, donde se encontraba la sala de fiestas, allí les esperaba un cóctelantes de pasar a la cena. 
–Si me disculpas –dijo Fran–, solo será un momento. 
Ella asintió sin mucho entusiasmo al ver que la dejaba para acercarse a su abuela, a la que por cierto no le había presentado formalmente. Margalida era una mujer elegante pero de mirada despierta y curiosa. Sin duda habría reparado en ella y en el interés que su nieto sentía por ella. Seguramente, al igual que su marido, no estaría muy de acuerdo que ella y su nieto estuvieran saliendo. Eso la entristeció. 
Quizás que Fran no quisiera presentársela todavía significara que había cambiado de opinión, que esa relación, ya no sería sólida y que por lo tanto no tenía por qué presentarle a su familia si pensaba marcharse al terminar la temporada. 
Sintió una sensación de vacío repentino. Era demasiado tarde para ir con cuidado. Si se marchaba,Fran le partiría el corazón, estaba convencida. 
Miró con detenimiento a su alrededor y sonrió al ver una cara más que amiga. Divisó a Tessa con un espectacular vestido blanco abierto por la espalda. Llevaba el cabello corto, de un profundo negro azabache que hacía un contraste maravilloso. Estaba guapísima. Se encontraba hablando con uno de los empleados de manera amigable. Cuando la vio alzó la copa de cava que tenía en la mano y se despidió de su interlocutor para ir a su encuentro. 
No habían ido juntas porque últimamente Tessa no aparecía por casa y le había informado que iría directamente a la cena. 
–Estas increíble, chica –dijo Carol antes de besarla.
–Pues, tú vas a provocar un infarto a más de uno de nuestros compañeros. 
Tessa rio. 
–Lo que busco es provocarle algo más que un infarto a cierto hombre que yo me sé. 
Carol enarcó una ceja ante las palabras de su amiga.
–Mmmm… por eso has estrenado ropa interior nueva. 
–Me ha costado una pasta –dijo Tessa–. Y no sé para qué, las últimas bragas me las arrancó convirtiéndolas en un hilo dental. 
A pesar de su humor Carol rio con ganas. 
–Te has callado muchas cosas estas últimas semanas. –Carol amonestó a su amiga porque no le había contado nada sobre sus aventuras sexuales con cierto motero. 
–Oh, lo tuyo es más importante. Esto es solo sexo salvaje, sin sentido. 
Ambas rieron, pero por la manera en que Tessa buscaba a su acompañante con la mirada, estaba claro que era algo más que sexo. 
–Bueno, ya llegará –se dijo Tessa–. ¿Qué tal con tu hombre? ¿Ya te ha presentado a la familia? 
Carol negó con la cabeza, pero intentó darle menos importancia de lo que en realidad le daba. 
–No parece que hay posibilidades de que se replantee la situación. 
Tessa dio un trago a la copa de cava y la retiró con rapidez. 
–¿Estás de broma?
–Ojalá, pero no.
–¿Estás segura, cielo? –Su amiga le puso una mano sobre el hombro y la apretó con cariño, dándole ánimos–. A veces, ya sabes que las cosas no son lo que aparentan. 
–Entonces te lo contaré mañana. Ahora –dijo Carol sonriendo de verdad–, veo que hay alguien que te está buscando. 
Tessa giró la cabeza y vio a Cris plantado junto a la mesa de las bebidas, llevaba una cerveza en la mano y la miraba como si quisiera arrancarle el vestido y devorarla. Pero no fue nada comparada con la que ella le echó. Estaba impresionante de traje, aunque a ese hombre le sentaría bien cualquier trapo sucio que se pusiera encima. 
–Vaya, si se ha peinado y todo. 
–No seas mala –le dijo Tessa sin apartar la mirada ávida de Cris. 
–No sé qué querrá Fran conmigo, pero te juro que sé exactamente lo que quiere tu motero en este momento. –Rio Carol divertida. 
Las dos lo sabían: arrancarle la ropa y salir de allí para tener sexo salvaje. Aunque no tenían claro si en ese orden. 
–Vamos, ve.
–¿Segura? –dijo Tessa, no queriendo dejarla sola con esa cara tan triste. 
–Largo. –La empujó suavemente y la vio avanzar hacia Cris mientras le echaba una última mirada y murmuraba un gracias sobre el hombro. 
Carol se replegó hacia una columna y cazó unMartini blanco de la bandeja de un camarero que pasaba frente a ella. De pronto una voz profunda y familiar le erizó el vello de la nuca. Suspiró con fastidio. 
–Querida Carol. 
–Sergio –dijo secamente. 
–¿Mi primo te ha abandonado?
–Solo momentáneamente –dijo mirándolo de reojo. 
Sergio se situó a su lado y miró a los empleados que llegaban a la sala de fiestas. 
–Tengo entendido que va a ser algo más que momentáneamente. 
Eso la cabreó bastante. 
–¿Por qué no te pierdes? –Apenas lo miró–. ¿No tienes a ninguna alemana a la que engatusar para llevarte a la cama?
–¿Celosa? –dijo él fingiéndose sorprendido–. No deberías estarlo, al fin y al cabo eres una putita muy lista. Me encontraste un sustituto muy rápido. 
Carol puso los ojos como platos ante el comentario. Ladeó la cabeza y su voz sonó glacial cuando le replicó:
–Vuelve a llamarme así y te meto tal hostia que te desmonto los dientes. 
Sergio alzó las manos en señal de rendición y dio un paso hacia atrás sin parar de reír. 
–No te lo tomes así. Una mujer debe usar todas sus armas para conseguir lo que quiere.
–¿Y qué es lo que yo quiero?
–No lo sé todavía. ¿Un aumento?, ¿ser directora? –Se encogió de hombros–.Puede que lo consigas, pienso largarme pronto de aquí y tendrás tu puesto. Está claro que una mujer solo puede estar con un hombre como mi primo por puro interés. 
¡Hasta aquí habíamos llegado! Una cosa era meterse con ella y otra muy diferente hacerlo con Fran. 
Mirándolo con un cabreo monumental recordó la última vez que habían cabreado a Sergio. Enarcó una ceja y sin que él se lo viera venir, la copa de cava que Carol sostenía en una mano empezó a inclinarse, y lejos de derramarse en el suelo, lo hizo sobre la entrepierna de Sergio. 
–¿Estás loca? 
–¡Perdón! Perdón, lo siento muchísimo –dijo fingiéndose contrita. 
–Lo has hecho apropósito. 
–¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso de mí? 
Se fingió dolida, los asistentes a su alrededor miraban la escena de reojo y se solidarizaron con Carol que estaba soportando los sapos y culebras que salían de la boca de Sergio con bastante temple. 
–Creo que tienes un increíble poder de atracción para que los líquidos vayan a parar a tu entrepierna. 
Al final Sergio retrocedió en busca de un trapo y la miró con odio mientras intentaba secarse el estropicio. 
Carol sonrió como un gato que se acababa de comer un plato de nata.
Cogió otra copa de cava y brindó por la increíble mujer que era. 
–Ya te lo pensarás dos veces antes de meterte conmigo, memo. 
 
Desde el otro lado del salón Fran contempló la escena. 
–¿Qué pasa allí? –preguntó su abuela. 
–Nada delo que debemos preocuparnos. Iré a ver –dijo Fran mientras palmeaba la mano de su abuela. 
Avanzó por el salón, pero no se acercó a Carol que lo vio pasar frente a ella. Se dirigió directamente hacia Sergio. 
–¿De qué hablabais? –le preguntó Fran a su primo visiblemente molesto. 
Como se metiera con Carol iba a vérselas con él. 
–De cosas privadas. 
–¿Cuán de privadas son esas cosas? –Fran entrecerró los ojos y meneó la cabeza. 
Sergio vio la oportunidad de hacerle daño. 
–Bueno, ya sabes. Las comparaciones son odiosas y tú sales perdiendo –le dijo mientras seguía secándose disimuladamente el pantalón negro–. Puede que me odie, pero sin duda me echa de menos como amante. 
Fran apretó los dientes. 
–Te la estás ganando, imbécil. 
–¿Por qué? Solo digo la verdad. Puede que tú seas el más listo, pero en la cama yo soy mucho mejor que tú. –Fran divisó a Carol al otro lado de la pista, los estaba mirando fijamente, pero no se movió del sitio–. Pobre Carol, supongo que no lo puede tener todo. 
–De ahí que te haya tirado una copa por encima.–Sergio lo miró con cara de pocos amigos, pero se templó como solía hacer y sonrió–.Aléjate de ella –dijo Fran en un tono sorprendentemente calmo.
–¿O qué?
–O te advierto que yo haré algo más que tirarte una copa por encima como no te comportes. 
–Creo que te equivocas con ella –le dijo Sergio llanamente en un tono que pretendía fingir ser conciliador.
Fran sabía que no debía escucharle, su querido primo haría cualquier cosa para amargarle la existencia y había descubierto lo mucho que le importaba Carol. Ahora ella era su punto débil y estaba convencido que Sergio se aprovecharía de él. 
–¿Cómo crees que consiguió ascender?
Acercándose más a Sergio los ojos de Fran se volvieron glaciales cuando habló con tono despreocupado. 
–Si sigues por ahí, tendré que desmontarte los dientes y tu nivel de sex–appeal caería en picado. Piensa en ello. 
–Eres un imbécil –dijo Sergio intentando no perder la compostura–. Jugará contigo, como jugó conmigo. 
–Contigo no juega nadie. Eres tú que has estado jugando con el abuelo y su empresa. 
Sergio apartó la mirada, como si se sintiera molesto y ofendido o quizás… sintiera cierta vergüenza por lo que Fran sabía que había hecho. 
–No sabes de lo que hablas. 
–Oh, sí que lo sé –aventuró a decir Fran–. Por fin empiezo a tenerlo muy claro. He hablado con los proveedores. Ya sabes…para saber cuánto nos costaría encargar un poco más de material. ¿Sabes qué me dijo?
Sergio se tensó. 
–No sé de qué me hablas. 
–Si quería la factura real o quería que volviera a hinchar las cantidades. 
Sergio soltó el aire y tosió ligeramente. 
–Manuel siempre fue un gilipollas –dijo hablando del proveedor del material. 
Sergio empezó a sudar, por suerte esa noche sería la última que pasara en ese condenado hotel que solo le había llevado quebraderos de cabeza. 
–No es solo Manuel, ¿verdad?
–Te olvidas de que fue la señorita Gómez, tu amante –dijo con toda intención–, es quien estaba encargada de todo. Y que como el abuelo deducirá, se ha querido meter en tus pantalones para que mires hacia otro lado y eches la culpa a su querido nieto. Ese soy yo, que pobrecito de mí me dejé manipular por esa bruja, como te estás dejando manipular tú. 
El puño de Fran se cerró con fuerza. 
–Voy a estrangularte, capullo. 
La voz furiosa de Fran llamó su atención. Jamás pensó verle un semblante tan violento. Hubiera querido reír, pero no se atrevió. 
–Destrozarás al abuelo con esto. Conseguiré pruebas de que con sobornos lograste falsear las facturas. Has robado al abuelo, por el amor de Dios. 
–No le robado al abuelo –dijo alzando el tono de voz y volviendo a bajarlo enseguida–. Era dinero de la empresa, que se gastaban en chorradas. 
–En las reformas necesarias para que el Estrella de Mar volviera a remontar. 
–Y es lo que ha hecho –se indignó–. Vamos, ¿sabes cuándo hinchan el presupuesto esas sanguijuelas? El trabajo se hizo, qué más da que yo me llevará un poco como incentivos en lugar de ellos. 
–No me lo puedo creer. Eres… 
–Soy un Mir. El abuelo no me echará y lo sabes. 
–Lo sé, pero yo sí. 
Hubo un silencio prolongado que cayó entre ambos como una pesada losa. 
–No puedes…
–Ya lo creo que sí. No puedo dejarte en la calle viviendo como un miserable, pero sí puedo sacarte de este hotel al que nunca volverás. 
–No, si convenzo al abuelo que fue tu querida Carol quien lo orquestó todo y se llevó el dinero. 
–Voy a darte una paliza –dijo agarrándole de las solapas. 
Habían captado la atención de la gente que estaba asu alrededor. Fran lo soltó al ver cómo sus abuelos se acercaban a ellos, pero antes de que llegaran tenía algo más que añadir. 
–Sé que has sido tú y bajo mi punto de vista solo tienes dos opciones: o bien se lo dices tú al abuelo y que te despida o te largas a administrar el nuevo club de Nueva York. Creo que allí no podrás joder más a la familia. 
–Ni joder a Carol –dijo con una sonrisa forzada al ver que los abuelos ya estaban prácticamente sobre ellos. 
–¿Qué ocurre? –preguntó la abuela Margalida dándose cuenta de que sus nietos estaban montando un espectáculo. 
–Nada madrina, será mejor que vaya junto… –Fran iba a decir mi novia y se contuvo. Se maldijo por no haberlo dicho, pero solo le faltaba que Sergio arremetiera contra ella delante de los abuelos. Entonces perdería el control y sí que daría un auténtico espectáculo. 
Sergio no dijo nada cuando vio cómo Fran se alejaba de ellos y se dirigía hacia donde se encontraba Carol. De pronto recuperó la sonrisa mientras veía la autoestima de su primo Fran hacerse añicos. Vació su copa, sería mejor ir con cuidado. Era momento de desaparecer. Estaba todo listo y después de esa noche, sería el dueño de un futuro prometedor en Dubai.
 
 
A pesar de lo mal que había empezado la velada, la cena había sido todo un éxito.
Sebastià Mir disfrutó de lo lindo y su mujer Margalida no podía estar más feliz de haber regresado a la isla. Durante lo que duró la noche, Fran solo tuvo que esforzarse por ignorar a Sergio, algo que consiguió con las bromas animadas de Cris y Tessa. Al parecer la amiga de Carol y el encantador motero habían congeniado a las mil maravillas. 
Cuando salieron del hotel eran cerca de las dos de la madrugada. Bajaron los peldaños que los separaban de la calle en silencio. No era un silencio tenso, ni incómodo, pero Carol no podía evitar mirarlo de reojo y especular sobre lo que pasaba por su cabeza. Le había presentado a su abuela como su pareja, pero por otra parte había evitado todo contacto con Sebastià Mir. Algo que por otra parte, Carol agradeció. Ya sabía cuál era la postura del anciano respecto a su relación. 
Cuando arrancó el coche y se deslizó por el paseo marítimo, los carriles estaban abarrotados de vehículos que buscaban aparcamiento, la noche en esa zona de la ciudad no había hecho más que empezar. Pero para Fran se estaba haciendo tarde. Mañana al mediodía, su abuelo lo había convocado a una reunión, a la cual, Carol y Sergio, estaban invitados. Iban a poner las cartas sobre la mesa y Fran esperaba que una vez por todas se resolviera el asunto de las facturas y el dinero que supuestamente había desaparecido. 
Mientras señalizaba el giro a izquierda para entrar en el barrio de Santa Catalina, apretó el volante con fuerza. Al acercarse a la casa de Carol, Fran seguía sumido en sus pensamientos. Ella había imaginado que se quedaría a pasar la noche pero se dio cuenta que no, cuando llegaron frente a su casa simplemente frenó y no hizo ademán de estacionar. 
–¿Qué te ocurre? –le preguntó ella poniendo una mano sobre su brazo–. Has estado muy serio toda la noche y sé que es algo que te ha dicho Sergio. 
Fran intentó forzar una sonrisa. 
–No es nada. –Se inclinó sobre ella y besó los labios que aún estaban encendidos a causa del carmín rojo. 
El beso fue mucho más breve de lo que Carol hubiese querido. Antes de que se apartara del todo le acarició la pierna y ahora fue ella la que se inclinó para besarle, lo hizo en el cuello, pues él había fijado su mirada en el volante. 
–Fran, ¿no vas a subir a quitarme el vestido rojo? –dijo intentando convencerle de pasar la noche juntos. 
–Será mejor…
Antes de que él pudiera negarse, Carol apretó su pecho contra su brazo y cogiéndole de la nuca lo besó con fuerza. Lamió sus labios y él correspondió al instante. El beso se volvió húmedo y apasionado. 
Gimieron, presa de una oleada de calor.
Fran la abrazó como pudo y la estrechó con fuerza al sentir la mano de Carol subiendo por su entrepierna. ¡Malditos fueran Sergio y todas las dudas que había sembrado en él!
–No puedo. –Se apartó de golpe. 
–¿Por qué? –dijo Carol algo decepcionada.
–No es nada. 
–Sí, es algo –dijo muy segura–. Sergio te ha dicho algo de nosotros. Pensé que no dejarías que…
–No es Sergio. 
Fran no la miró al hablar e hizo bien, pensó Carol, porque ella se hubiese echado a llorar. Comprendía que no era solo Sergio, su abuelo Sebastià también tenía que ver en el asunto. 
Se apartó decepcionada. 
–Entiendo. 
Fran la miró y sintió su tristeza como una lanza en su propio corazón. ¿Entendía? ¿De verdad entendía qué estaba pasando en el hotel, en su familia? 
Supo que le había hecho daño cuando se sentó dignamente en el asiento del copiloto y se bajó el vestido que sin querer se le había subido por encima de las rodillas. 
–Mañana tenemos una reunión muy importante, Carol.
Ella asintió sin mirarle.
–Lo sé.
–El abuelo quiere hablar con nosotros. 
–Me ha dicho que a las doce estuviera en el despacho, pero… ¿sobre qué quiere hablar? –De pronto el rechazo de Fran quedó en un segundo plano. 
–Asuntos estrictamente relacionados con el hotel, no puedo decirte más. Solo quiero que lo sepas. No tiene nada que ver con… esto. 
¿Esto? Carol sonrió con tristeza. Ahora lo que tenían se había reducido a esto. 
–De acuerdo. Adiós. 
No pensaba decirle nada más a Fran. Ahora solo quería salir de allí. Cerró la puerta con un sonoro golpe y su mente se puso a trabajar a toda máquina. 
Si solo eran cosas de negocios, ¿qué querría decir?, ¿su puesto peligraba?, ¿había encontrado algo que pudiera causarle el despido?, ¿por eso Fran no quería pasar la noche con ella? Estaba más que segura que todo el trabajo que había realizado en el hotel esos últimos cuatro años, era impecable. 
Echó un vistazo sobre el hombro y vio que Fran arrancaba el motor cuando ella abrió la puerta de casa. Lo vio alejarse. 
Si la despedían sería un despido improcedente. Y por Dios que no iba a consentirlo, por muy enamorada que estuviera de ese hombre, nadie iba a jugar con ella en ese aspecto. 
 
 



Capítulo 19
 
A la mañana siguiente Carol se sintió como si la hubiera arrollado un camión. No había bebido alcohol, pero no hizo falta para sentir que la cabeza estaba a punto de estallarle. Se había quedado toda la noche en vela, pensando en Fran, en la reunión de esa misma mañana y en qué pasaría con su relación ahora que veía claramente que su abuelo y Sergio no iban a cesar en su empeño por separarles. Estaba segura que lo que le había dicho tenía que ver con la relación que ambos mantuvieron en el pasado, y aunque ella hubiera esperado que eso no los afectara nada en absoluto, claramente veía que no era así. 
Después de desayunar sola en casa, miró un par de veces la pantalla de su teléfono móvil, pero este no tenía ningún mensaje o llamada de Fran. Solo uno de Tessa. 
“Espero estés bien. 
Yo no he venido a dormir y creo que no vendré hasta mañana por la noche. 
De hecho… aunque quisiera venir, no creo que pueda andar . 
Te quiero”.
Sonrió mientras salía de allí. Prefirió andar hacia el hotel y que le diera el aire. Llegó un poco de mejor humor que el que tenía al salir de casa. Faltaban quince minutos para la reunión y se entretuvo en la recepción. 
–La fiesta de ayer fue fantástica –le dijo Manolo. 
–Sí, lo fue. –Carol sonrió. Al parecer todo el mundo se lo había pasado de fábula y en verdad apreciaban a Sebastià Mir–. ¿Habéis visto al señor Fran Mir? 
El recepcionista asintió. 
–Al parecer tenía una reunión hace una hora con su abuelo. 
–¿Hace una hora? –preguntó ella extrañada. 
–Sí. 
El hombre vaciló, sintiendo que había hablado más de la cuenta.
–A lo mejor me equivoco, Carol –le dijo en confianza–. Están en la sala de reuniones. 
Ella asintió algo desconcertada. 
Eso significaba que estaban hablando de ella. Si la reunión entre ellos dos había empezado una hora antes, no podía significar nada bueno. 
–Gracias. 
Sin perder tiempo subió a la sala de juntas y aunque el corazón le martilleaba en el pecho a cien por hora, llamó con decisión. 
Giró el pomo cuando escuchó cómo la voz masculina le daba paso. 
–Buenos días, señorita Gómez.
–Buenos días, señor Mir. 
Carol saludó al abuelo de Fran y después se quedó mirándole a él mientras también lo saludaba con un movimiento de  cabeza y un escueto: buenos días. Eso a Fran le dolió más de lo que quiso dejar ver. 
–Siento que llego un poco pronto, espero no haber interrumpido. 
–Por supuesto que no. 
El señor Sebastià estaba sentado en la larga mesa ovalada, Fran miraba por los ventanales cuando ella había entrado, estaba de pie detrás de su abuelo. Sea lo que fuere que estaban haciendo era evidente que SebastiàMir examinaba con detenimiento las carpetas que tenía abiertas frente a sí. Parecía que Fran esperaba un veredicto. Eso la puso nerviosa. 
–Siéntese por favor. 
Ella hizo caso a las palabras de Sebastià y se sentó frente a él. Fran no hizo ademán de tomar asiento, se quedó de pie y suspiró más bien furioso, no sabía si con alguno de los presentes o consigo mismo. 
El abuelo la miraba escrutador. Por un instante Carol se preocupó de verdad, las manos le sudaban y las escondió bajo la mesa juntándolas entre sí, disimuladamente. 
Tragó saliva y miró a Fran quien le dio la espalda casi de inmediato. Observó de nuevo hacia las avenidas del marítimo. Estaba claro que la conversación la mantendría con el dueño de la cadena hotelera y que él no pensaba intervenir para nada. 
Pensó en las palabras de la noche anterior, como ya le había avisado Fran, era algo estrictamente profesional y por la cara de este, no era nada bueno. 
–Lamento informarle de una situación que concierne a nuestra empresa, concretamente a este hotel. Por otra parte quizás esté enterada de este asunto. 
Carol guardó silencio mientras veía cómo Fran se tensaba apretando las manos formando un puño a su espalda. 
Parpadeó, pero no dijo nada esperando que Sebastià continuara. 
–¿Sabe de lo que le estoy hablando? –Quiso saber el señor Mir. 
–Puedo deducirlo. 
–¿Y qué deduce?
Parecía evidente que quería saber qué tenía ella que decir al respecto, antes de tirarse de lleno a hacer acusaciones o bien reprobar la conducta que ella había tenido con sus nietos.
–Las reformas –dijo Carol finalmente muy segura de que ese era el tema profesional del cual querría hablar el abuelo de Fran–. Deduzco que no han sido de su agrado. Pero era lo máximo que se podía hacer con el presupuesto con el que contábamos. 
Ahora sí que Fran le prestó atención. Se dio la vuelta y la miró. 
Ella siempre había estado hablando de lo precario del presupuesto, pero este era mucho más que generoso. El corazón de Fran bombeó con fuerza.
–¿Y con qué presupuesto contábamos? –le preguntó Fran. 
Ella parpadeó como si no entendiera. Hasta su abuelo lo miró por encima del hombro. 
–¿Sobre la piscina?, ¿la ampliación del recinto? Había varios presupuestos de varias empresas…
–Le estamos hablando del dinero con el que usted contaba para hacer las reformas. 
Carol frunció el ceño. 
–Medio millón –dijo ella a la defensiva. Había hecho verdaderas virguerías para poder acabar el hotel y dejarlo impecable con medio millón de euros–. Las reformas y ampliación del spa han sido considerables, se han comido la mayor parte del presupuesto, es normal que en las habitaciones y las zonas comunes del hotel no se haya podido remodelar tanto. 
Los dos hombres se miraron extrañados. 
–Señorita Gómez –dijo Sebastià muy serio mientras Fran miraba la superficie de la mesa donde se encontraban las facturas de las reformas–, el presupuesto era de dos millones de euros. 
Carol abrió los ojos sorprendida, guardó silencio mientras asimilaba la noticia. 
–No es posible. No se ha gastado esa cantidad. 
–Según las facturas que tenemos, sí. 
Ella se inclinó hacia delante, como si no diera crédito a lo que escuchaba. 
–No, yo… no es posible. Según las facturas que yo tengo no –dijo muy segura. 
Y aunque ella sabía perfectamente lo que había gastado, también era cierto que intuía que algo sucedía. Alguien había manipulado las facturas y sabía quién. Respiró hondo antes de empezar a gritar. ¡Sergio se iba a enterar de quién era ella! Estaba más que claro que él solito había hecho desaparecer cerca de un millón y medio de euros. 
–Sergio… 
El señor Sebastià Mir enarcó una ceja mientras se recostaba en la silla.La miró con suspicacia y Carol entrecerró los ojos intentando controlar su carácter. 
¡Cómo no! Era su nieto, ¿de quién iba a fiarse más el dueño de la compañía?, ¿de alguien ajeno a él?, ¿o de su propia sangre? Pero… ¿Y Fran?
Clavó sus ojos en él, intentando averiguar qué es lo que él pensaba de todo aquel asunto, le sostuvo la mirada. No supo muy bien por qué, pero esta vez no pudo leer en sus ojos. 
–Estamos intentando localizar a Sergio. 
Ella rio sin ganas.
–Entiendo. 
–No, –dijo Sebastià–, creo que no entiende. Y nosotros tampoco entendemos cómo ha podido ocurrir esto. Si usted no es la responsable, al menos,sí lo era de estar al corriente de lo que sucedía en este hotel, como subdirectora, es una de sus funciones. 
–Tiene toda la razón. –De su responsabilidad no podía huir. Había sido una necia al confiar en que Sergio sería competente y ahora ella tenía que pagar los platos rotos y un alto precio por ser tan ingenua–. Pero me gustaría saber qué opina el director de todo esto. Espero que a Sergio también se le pidan estas explicaciones. Y por supuesto me gustaría saber qué tienen que decir las empresas que generaron estas facturas, si es que son auténticas. Empresas que por cierto, contrató su nieto. 
–A petición suya.
–Eran los mejores en cuanto a calidad–precio –se defendió ella. 
–O quizás porque los conocía y sabía que manipularían las facturas si se lo pedía. 
–¡Esto es el colmo! –Carol se levantó de la silla hecha una furia. 
Miró a Sebastià Mir que no se amilanó y después echó un vistazo a Fran, que impertérrito la observaba. 
Soltó el aire, ofendida. Estaba claro que no iba a recibir ayuda de él. 
–No me lo puedo creer –bufó herida como nunca antes se había sentido. 
–Por el momento, está despedida, señorita Gómez. 
Por un instante se quedó sin habla. Las palabras está despedida resonaron en su cabeza. Aquello no podía estar pasando. ¡Malditos fueran todos! Ella había estado trabajando muy duro, desviviéndose por el hotel todos esos años, para que ahora vinieran y la acusaran de ladrona. 
¡No iba a consentirlo!
–Espero que tengan pruebas delo que se me acusa –dijo ella muy lejos de amilanarse. Sus ojos se encendieron y apretó las mandíbulas para no ponerse a gritar. 
Estaba indignada, furiosa consigo misma, pero también con ellos. La habían sentenciado sin pruebas. Ellos dos sabían cuán incompetente era Sergio y si no estaba localizable, creía muy probable que no lo estuviera en mucho tiempo, y más si se había llevado más de un millón de euros. 
–Las acusaciones son muy graves, tanto que es posible que por culpa de ellas no encuentre otro trabajo –dijo con frialdad. Respiró hondo y sus palabras salieron lentamente–. Así que si van a acusarme de haber robado semejante cantidad, espero tengan pruebas que presentar a mi abogado o les juro que el dinero robado será el menor de sus problemas después de la demanda que les voy a poner. 
Fran la contempló sorprendido por semejante amenaza, pero siguió sin abrir la boca. ¿Acaso se esperaba algo distinto de Carol? Ella no era una mujer que se dejara pisotear injustamente. ¿Esperaba que aceptara la decisión sin hacer demasiado alboroto?, ¿indignada pero en silencio? Sí, eso es lo que Fran deseaba, que le diera tiempo a él de poder hablar con el padríSebastià y localizar a Sergio. Sabía que ella era inocente, pero defenderla delante de su abuelo solo habría hecho que este le tuviera más ojeriza. No, el abuelo debía darse cuenta de la clase de nieto que tenía por sí solo y lo haría cuando pudiera hablar con Sergio. Ni siquiera el amor que sentía por su nieto lo cegaría tanto para no darse cuenta de quién era el verdadero culpable. 
Cerró los ojos y suspiró por lo que se le venía encima. Debía hacer que se calmara.
–Carol…
Ella lo miró con frialdad mientras el abuelo se envaraba. Rápidamente Fran le puso una mano sobre el hombro para que se quedara sentado y le dejara hablar a él. 
–CréemeFran que no soy de las mujeres que van arruinando la vida de nadie, pero tampoco consentiré queme la arruinen a mí. 
–¿Nos demandará por despido improcedente? –preguntó el anciano incrédulo–. Creo que es muy procedente. 
–Quizás, está claro que debería haber sido más lista y ver claramente qué imbécil e incompetente era su nieto –dijo inclinándose sobre la mesa–. Pero claro, si usted que es su abuelo no lo vio venir, ¿qué podría haber hecho yo? Además,los hombres de su familia han sabido fingir muy bien y camelarme para que mirara hacia otro lado y no supiera de sus verdaderas intenciones. 
–Carol… –protestó Fran dolido. 
–¿Qué? –Sebastià no le dejó hablar–.¿Se acuesta con mis nietos y tiene la desfachatez de decir que son ellos los que tienen motivos ocultos? 
Fran apretó los dientes y estuvo a punto de pedir que se callara, pero Carol no necesitaba que nadie la defendiera.
–Con quién me acuesto o no, no es asunto suyo, señor Mir. 
–Pero tampoco entraba en sus competencias. 
Carol asintió y dibujó una sonrisa amarga.
–Supongo que me lo merezco. 
–No te lo mereces –intervino Fran–. Carol, escúchame...
–¿Te acostaste conmigo para saber si era yo quien os había robado el dinero? –le preguntó llanamente. No podía salir de allí sin saber la respuesta.
–Por supuesto que no.
Y a pesar de escuchar esa verdad de sus labios, ya le costaba creer en él.
–Confié en ti –dijo con tristeza–, creo que me merezco todo esto por estúpida. 
–¡Por Dios!¡No!
Fran estaba indignado. ¿Cómo podía pensar ella algo así?
–Bueno, pues espero que te lo hayas pasado bien y que sepas que yo no tengo nada que ver con todos los chanchullos de tu primo.
Fran quiso rodear la mesa y estar a su lado, pero Sebastià se levantó, todavía molesto por la actitud beligerante de Carol, como si pudiera tener otra cuando era inocente. 
–Será mejor que se vaya de mi hotel. No consentiré que vuelva a pisar el Estrella de Mar, nunca. 
Esas palabras le dolieron tanto como la sombra de duda que imaginó ver en los ojos de Fran. 
–Me iré, pero no piensen que me quedaré con los brazos cruzados si intentan destruir mi reputación. 
–Se ha acostado con sus jefes para ascender, ¿no cree…?
–¡Padrí! –exclamó Fran furioso–. Ya basta, no hizo tal cosa. 
Estaba tan cabreada por lo retrógrado y misógino que era ese hombre que no lo pensó. Las palabras salieron solas. 
–Más les vale averiguar dónde está ese dinero y tener una disculpa cuando llegue el momento. Calúmnienme y se las verán conmigo. 
No dijo nada más, se dio media vuelta y salió del despacho. 
Cualquiera que la hubiera visto salir, diría que una mujer manipuladoray altiva había abandonado la sala, pero a Carol le faltó tiempo para llegar al ascensor con lágrimas en los ojos y echarse a llorar inconsolable.
La creían una ladrona.
Fran la creía una ladrona.Y ella se había enamorado de un hombre capaz de creerla la peor mujer del mundo. 
 
 
Cuando el ascensor llegó a la planta baja, Carol salió de él con la cabeza gacha, no obstante pudo ver que Fran bajaba a toda prisa por las escaleras. 
–Carol.
–Cállate –le dijo furiosa alejándose de él. 
Estaba más que dispuesta a ignorarle.
–¿No crees que soy yo quien debería estar enfadado? –le preguntó caminando detrás de ella a grandes zancadas. 
–¿Estás de coña? –Se paró en seco y se dio la vuelta. Puede que las lágrimas aún surcaran sus mejillas, pero no parecía una mujer desvalida y mucho menos débil–. Si crees que deberías estar enfadado por robarte, que te jodan. 
–Carol…
–¿Quién os creéis los Mir para tratar así a la gente? –Se dio la vuelta avanzando por el hall bajo la atenta mirada del personal y de algunos huéspedes del hotel que se habían percatado de que allí pasaba algo. 
–No me hables así –dijo Fran alcanzándola cuando pasó por recepción rumbo a su despacho–, tú sospechabas que algo pasaba y no me dijiste nada. 
Ella so volvió furiosa. 
–Tú eras quien sabía que había desaparecido millón y medio y no me dijiste nada, aunque supieras que tu abuelo sospechaba de mí. 
No le dio opción de réplica cuando siguió avanzando. Abrió la puerta de su despacho de un tirón y entró. Fran cerró tras él de un portazo. 
Se quedaron los dos envueltos por el único sonido de los pasos decididos de Carol que la llevaron a su escritorio y después de abrir y cerrar de cajones mientras los vaciaba de sus pertenencias. 
–Dímelo, maldita sea.
Ella cesó en sus movimientos. Se quedó con las manos apoyadas sobre el escritorio y lo miró fijamente.
–No debería tener que decirte nada. Si tan solo confiaras en mí…
–Confío. –Se acercó hasta ella y, aunque Carol se resistió al principio la estrechó entre sus brazos–. Confío en ti, ciegamente. 
La besó con ternura y ella se dejó hacer. Pero solo el tiempo justo para volver a pensar en lo que acababa de ocurrir. 
–No, Fran. Aléjate de mí. No voy a perdonarte la humillación que acabo de padecer. Si me quisi… si confiaras en mí como dices, no hubieses permitido que todo llegara tan lejos, habrías arrastrado a Sergio hasta el despacho y hacer que confesara. 
Fran se quedó en silencio mientras Carol cogía su bolso y se dirigía hacia la puerta. 
–Lo presioné Carol –le dijo y ella se quedó quieta frente a la puerta–. Le dije a Sergio que lo sabía todo sobre las facturas. A estas horas no creo que se encuentre en Mallorca. El abuelo entenderá lo que ha hecho Sergio. Debes comprender que no puedo hacer más. Sebastià Mir, jamás denunciará a un miembro de su familia. 
Carol sabía que tenía razón, pero a pesar de todo, aquello era tan injusto. Había luchado tanto por el Estrella de Mar que se le rompía el corazón al tener que abandonarlo. 
–Debí estar más atenta–se dijo Carol, molesta con ambos–, y esto no hubiese ocurrido.
–Sergio nos engañó a todos. 
–No hablo de Sergio. –Lo miró por encima del hombro–. Jamás debí exponer mi corazón de este modo. Lo nuestro no debió empezar. Pero créeme si te juro que esto se acaba aquí.
Fran se dio cuenta de que lo que más le había dolido es que no confiara en ella desde un principio. Se sentía utilizada. Había hecho daño a la mujer que amaba y lo iba a pagar caro. Muy caro, se dijo mientras ella cerraba la puerta del despacho para siempre. 
 
 



Capítulo 20
 
Sergio estaba fuera de sí. Llevaba tres horas esperando en el aeropuerto de Dubai. 
El vuelo había transcurrido sin ningún incidente, todo fue perfecto. El abogado, el señor Krown, a través del cual había hecho la compra, le dijo que no habría ningún problema, que lo estaban esperando en el aeropuerto. Alguien del personal del hotel iría a recogerle, muy solícitos, según le dijo el abogado y deseosos de tenerlo allí.
Furioso, volvió a marcar el número del abogado y otra vez le saltó el buzónde voz. 
¿Cómo era posible que no le hubiera ido a recoger nadie? Según el señor Krown estaban esperándole. Sabían que llegaba esa mañana. 
Se pasó un pañuelo de hilo por la frente y el cuello. Hacía un calor infernal. Su camisa nueva, con la cual quería conocer al jeque, su socio y dueño de la cadena hotelera, estaba toda sudada. 
Desesperado buscó en el bendito Internet y localizó el hotel, su hotel. Respiró aliviado al ver que había un número de teléfono. Marcó sin dilación. Alguien le informaría de por qué aún no habían ido a recogerle. 
Después de hablar diez minutos con el recepcionista del hotel, Sergio estaba fuera de sus casillas. 
–Exijo hablar con el señor Karhal –dijo en un tono autoritario que jamás solía utilizar, pues siempre le daba mejor resultado el ser un hombre extremadamente empalagoso y sereno–. El señor Krown les informó de mi llegada, no es posible que nadie haya venido a buscarme.
La recepcionista del hotel de Dubai que estaba al otro lado de la línea se disculpaba amablemente a pesar del mal humor de Sergio.
–Déjeme hablar con el señor Karhal.
–Lo lamento, pero no se encuentra disponible. 
–Escúchenme bien, más le valdría hacer lo imposible para que hable con él. Yo he comprado el hotel donde está trabajando y le conviene que hable con el señor Karhal. Él sabe perfectamente quién soy.
–Sinceramente lamento la situación, señor. Haré lo imposible por comunicarle con el señor Karhal. 
Sergio tuvo que esperar diez interminables minutos antes de escuchar una voz profunda con un marcado acento mientras hablaba en inglés. 
–Buenos días señor, me han informado que necesita hablar conmigo urgentemente. 
–¿Es el señor Karhal? Gracias a Dios. –Sergio suspiró aliviado–. Siento molestarle pero no ha venido nadie a recogerme al aeropuerto. ¿Sería tan amable de mandarme un coche para llevarme a mi hotel? 
–¿Quién ha dicho que es usted? –El hombre aparecía desconcertado.
–Yo soy Sergio Mir, quien ha comprado su hotel en Dubai. 
–¿Cómo dice? –El hombre soltó una carcajada y Sergio se puso pálido.
Le explicó a grandes rasgos lo que había ocurrido, pero el jeque a pesar del tono divertido en su voz, estaba perdiendo la paciencia. 
–Lo siento –le dijo a Sergio después de su relato–, pero no sé de qué me habla, ni sé quién es usted. Sin duda necesitamos inversores que hemos encontrado en China, y no sé quién tiene su dinero, pero desde luego nosotros no. Le sugiero que llame a la policía, sin duda le han timado señor Mir. Que tenga un buen día. 
Sergio se quedó con el teléfono en la mano y empezó a balbucear. 
Aquello no podía estar pasando. 
Miró a su alrededor y se sentó en una de las sillas metálicas del aeropuerto. 
¿Qué iba a hacer ahora? Dios mío, tendría que volver, y… 
Se llevó las manos a la cabeza y empezó a gimotear. No quería ni imaginarse la cara de Fran, ni ver la del abuelo cuando descubrieran qué había hecho. 
 
 



Capítulo 21
 
Fran la había llamado cada día desde que saliera del Estrella de Mar más hecha pedazos que entera.
Las llamadas perdidas se acumulaban en el teléfono, y seguirían haciéndolo, porque desde luego no pensaba cogérselo. Agosto había llegado y él pronto se marcharía para no volver. Eso era lo que iba a pasar y lo que su mente deseaba que su corazón aceptara: Fran se marcharía y todo habría terminado definitivamente.
–Vamos, debería hablar con él –dijo Tessa mientras escuchaba el móvil de su amiga vibrar por enésima vez sobre la mesa auxiliar. 
Carol estaba tirada en el sofá, boca abajo y con la cabeza metida entre los cojines. Los envoltorios de bombones se esparcían por el suelo. Por suerte no se había propasado con el helado, al menos no mucho, aunque intentara comerse una tarrina de chocolate con tropezones al día. 
Se dio la vuelta como un marsupial y estiró las piernas hacia arriba apoyando los talones en la pared. Se quedó mirando el techo mientras contestaba a Tessa, que estuvo a su lado con los brazos en jarras. 
Carol la miró un instante y después cerró los ojos haciéndose la digna. 
–No pienso hablar con él. Es un puto capullo –le dijo Carol con bastante sentimiento–. En qué momento pude creer que había un hombre sobre la faz de la tierra que fuese digno de confianza, ¿lo sabes? Porque yo aún no me creo que fuera tan tonta. 
Su amiga hizo un puchero cuando se dejó caer a su lado sobre el sofá. Le acarició su melena rubia enmarañada y le besó la frente. 
–Te dijo que confiaba en ti, ciegamente –su tono era el de una madre con infinita paciencia con un niño que todavía no tiene el sentido común suficiente como para darse cuenta de las cosas–. Ese ciegamente debe ser algo importante, a mí me lo parece.
Carol continuaba con los ojos cerrados y respiró hondo. 
–No me confundas más. 
–Bueno, al menos has accedido a volver al hotel. 
–Porque los chicos me lo han pedido para despedirse de mí. 
–¿Solo por eso? –la acicateó Tessa. 
–Noooo –dijo Carol incorporándose. Decidida se puso de pie, dispuesta a ducharse y volver al hotel–¡Y porque quiero ver cómo ese viejo intenta echarme a patadas!
Tessaexhaló derrotada. Si ella supiera…
–No montes un espectáculo –le gritó cuando su amiga cerró la puerta del baño de un portazo y se metió en la ducha–. Hazlo por los chicos. Además a estas alturas creo que deberías volver a hablar con el señor Mir. 
Carol abrió la puerta del baño y la miró anonadada. 
–¿En serio? –Enarcó una ceja escéptica.
–Bueno, puede que tenga algo que decirte. Ya ha pasado más de una semana, quizás ya sepa que Sergio es el culpable de todo. 
–Estás muy insistente –le dijo Carol perspicaz. 
Tessa alzó las manos en señal de rendición. En ese preciso instante llamaron a la puerta. 
Ambas se miraron. 
–¿Esperas a alguien? –preguntó Carol cuando el corazón empezó a bombearle a cien por hora. 
¿Sería él? Era cierto que la había llamado durante toda la semana, pero no había aparecido por ahí. No lo haría, ¿verdad? No después de dejar que su abuelo la insultara y él hubiese desconfiado de ella. 
Con horror vio cómo Tessa cogía su bolso y se encaminaba a la puerta. 
–Es para ti. 
–¿Qué has hecho traidora? 
Tessa se encogió de hombros mientras abría la puerta del piso. 
Por un momento la rabia y el rencor por haber perdido su trabajo sin que Fran moviera un dedo la cegaron. ¿Quería que hablaran? Bien, ella iba a hablar y Fran simplemente escucharía sus gritos mientras lo echaba a patadas. Traidor. 
–Por mí puede irse a la mierrrr…. Señor Mir –acabó diciendo en un tono seco mientras miraba quién acababa de entrar en el salón. 
Si había esperado algo, desde luego no es que el señor Sebastià Mir se presentara en su casa. 
Reinó un silencio opresivo y Tessa rio nerviosamente. 
–Creo que me voy a ir a comprar el pan. 
Carol la miró como si le hubieran salido serpientes en la cabeza. 
–Siéntase como en casa señor Mir –dijo Tessaantes de cerrar la puerta del salón y marcharse. 
Carol miró al anciano y murmuró entre dientes: 
–No se sienta tan cómodo.
El anciano la escuchó y carraspeó para aliviar la evidente tensión que allí reinaba. 
–Bueno… –dijo Sebastià–, necesitaría que me dedicara unos minutos de su tiempo, señorita Gómez. 
–Estoy bastante ocupada, señor Mir. Al menos para aguantar según qué conversaciones. 
Él hombre asintió y suspiró a la vez como si aceptara que se merecía semejante actitud. 
–¿Puedo sentarme?
A pesar de que Carol preferiría arrancarse un brazo antes que tener a ese hombre en su casa, era cierto que siempre había sido educada con los ancianos. Algo había ocurrido, no tenía la menor duda, puesto que el semblante del hombre estaba afectado. Se apoyaba en un bastón de madera pulida y a pesar de su paso seguro, se dejó caer en el sofá con gesto cansado. 
–Me sentaré un instante, si no le importa. 
Ella no dijo nada, pero se sentó en el espacioso sofá, a una distancia prudencial de ese hombre. 
–Sé que debe estar muy enfadada con los miembros de la familia Mir, y no es para menos. 
Carol bufó, aunque no le pasó por alto que el viejo Mir había admitió que ella teníamotivos para estar cabreada. 
–Sí los tengo, y no son pocos –le dijo mientras él lamiraba sin decir nada–. Con Sergio por ser un ladrón embustero, con Fran por no creer en mi palabra y con usted por robarme el trabajo de mi vida acusándome de vilezas sin ningún tipo de prueba. 
Sebastià solo pudo asentir con la cabeza y carraspear. Fue allí cuando Carol se dio cuenta de que ese pobre hombre estaba afectado por la verdad. 
–Lo sabe, ¿no? –dijo Carol sintiendode repente cierta lástima por el hombre. 
–¿Que el nieto en quien confiaba ha robado a su propia familia? Sí, muchacha. Ahora lo sé. 
Carol cerró los ojos un momento.
–De verdad que lo lamento –dijo ella– sé lo que debe significar para…
–Para un hombre como yo –acabó diciendo Sebastià–. Sí, durante toda mi vida he creído y sigo creyendo que la familia es lo más importante. Un hombre como yo que ha vivido en todo el mundo… No son muchos los mallorquines de mi generación que hayan visto el mundo que yo he visto y ganado todo lo que tengo a base de esfuerzo y sacrificio. Todo lo he hecho para dejar un legado a la familia, a mis nietos, especialmente a Fran a quien crie como a un hijo. 
Carol apartó la mirada, la sola mención de Fran era aún dolorosa. 
–Verá, señorita Gómez…
–Puede llamarme Carol –concedió a regañadientes. 
–Verás Carol. Como te decía, la familia es lo más importante, se defiende contra forasteros a capa y espada, ¿entiende lo que le digo?
–Entiendo. 
Y de verdad que ella entendía, ¿cómo iba a fiarse más de una persona ajena que de su propio nieto? ¿Acaso podía culparle de ello? No, no podía. 
–Quiero que sepa que mi nieto, Fran… –Carol lo miró fijamente cuando pronunció el nombre del hombre que tanto daño le había hecho–, la defendió. 
Carol no parecía muy dispuesta a creerle. 
–Es cierto –insistió él– cuando se fue, quiero que sepa que volvió para hablar conmigo. Me amenazó con dejarlo todo si no recapacitaba y volvía a readmitirla. 
Ella se levantó sorprendida y de nuevo algo molesta. 
–¿Por eso está aquí? 
–No –dijo él con una sonrisa apenas visible en sus labios–. Lo cierto es quele dije que se había dejado embaucar por, perdóneme la expresión, una mujerzuela. Que le había nublado el juicio y que recapacitaría cuando se diera cuenta de que era una ladrona. 
–No soy una ladrona –dijo con los dientes apretados. 
–Como le dije antes, ya lo sé.
Realmente el hombre volvió a hundir sus hombros y al hacerlo un hombre tan seguro de sí mismo, alguien como Sebastià Mir, impresionaba.
–Sergio nos llamó, desde Dubai. 
–Dubai –murmuró Carol y recordó que Sergio tenía asuntos allí. Parpadeó y consiguió recordar cierta conversación que Sergio había mantenido con un inversor de Dubai. 
–Sí, lo habían estafado. Medio millón y medio de euros perdidos. 
–El muy idiota…
–Sí, un idiota sin remedio, pero…
–Es de la familia –terminó ella suspirando. 
–Exacto. 
Completamente derrotado el anciano se puso en pie con la ayuda del bastón. Carol se lo quedó mirando mientras él erguía los hombros. 
–Sé que no tiene por qué perdonarme, pero aun así, le debo una disculpa. No me di cuenta de la mujer que era, por suerte mi nieto Fran sí lo vio. 
Carol se preguntó si habría renunciado tal como amenazó con hacerlo. 
–Lamento todo lo que le dije, quiero que me disculpe y vuelva al trabajo, esta vez como directora del Estrella de Mar. 
Carol retrocedió dos pasos y se quedó con los ojos abiertos como naranjas. Las manos se agarraron a su viejo pijama lleno de manchas de chocolate y por un momento se sintió insignificante cuando debería haberse sentido alguien increíblemente importante.¿Lo había entendido bien? No solo ese hombre le pedía disculpas sino que le ofrecía el trabajo de sus sueños. 
–Señor Mir…
–Sebastià –le dijo él– al fin y al cabo, quizás en un futuro no muy lejano seremos familia. 
Ella parpadeó desconcertada.
–¿Cómo? No, yo… no contaría con eso. 
–He mandado a Fran a un encargo especial que le aseguro que estaba deseoso de cumplir, pero regresa hoy mismo y creo que la buscará, Carol. 
–Yo… 
¿Qué podía decir ante eso?
–No haga pagar a mi nieto que su abuelosea un cabezota desconfiado. Al fin y al cabo, cuando amenazó con abandonarlo todo por usted, lo decía en serio. 
–No me dijo nada.
–No contestaba a sus llamadas y luego lo envié a Nueva York. 
Ella quiso preguntar por qué, pero de nuevo Sebastià la distrajo. 
–¿Qué me dice? ¿Acepta mis disculpas y el ser la nueva directora del Estrella de Mar? 
–Yo… 
¿Qué podía decir ante la idea de cumplir su sueño? 
–No lo sé. 
No iba a regresar al Estrella de Mar con Fran en sus oficinas. Era buena en su trabajo y las ofertas de otros hoteles no le faltaban.
Suspiró. Había dado todo por el Estrella de Mar y lo había perdido. Había perdido su corazón en los pasillos de ese hotel y ahora cuando los recorriera solo pensaría en Fran y en que no estaban juntos. 
–Permítame darle un mes de vacaciones pagadas, Carol –dijo el anciano volviéndose hacia  la salida–. No me conteste ahora, pues creo que podría arrepentirse más adelante. 
El hombre le sonrió como si supiera que ella no podría hacer otra cosa que aceptar su oferta.
 
 
Una hora después, Sebastià Mir había abandonado el piso de Carol y Tessa volvió entre preocupada y curiosa, esperando que le contara con detalles todo lo que había ocurrido y no la odiara mucho por ser parte responsable de esa reunión. 
–¿Qué ha pasado? 
–Eres una zorra manipuladora. 
Tessa se encogió de hombros. Sebastià sabe que somos compañeras de piso e insistió mucho. Es un hombre increíblemente convincente. 
Carol la miró escéptica. 
–Seguramente algún guapo motero, amigo de la familia Mir también influenció en algo. 
–También –dijo haciendo un mohín con los labios– lo siento, pero era para algo bueno ¿no?
Carol pasó por delante de ella rumbo a la salida. 
–Te lo contaré por el camino. Mi fiesta de despedida me espera –le había dicho Carol cerrando la puerta de casa y encaminándose hacia el hotel. 
Veinte minutos después llegaron a sus puertas del Estrella de Mar y Tessa seguía parloteando sobre lo sucedido. 
–No me puedo creer que Sergio robara medio millón de euros –dijo Carol–. No lo creía tan listo. 
–Al parecer quería comprarse un hotel para él solito–le contaba Tessa mientras llegaban al hotel–. Cris dice que se merece lo que le ha pasado. Otro ladrón fue más listo.
–Si es que hasta para esto es un inútil.–Carol suspiró e intentó contener la emoción al ver las puertas del hotel. 
–Ya estamos aquí –dijo Tessa–. Los chicos se van a alegrar mucho de verte. Sé que te lo tienes que pensar, pero creo que esta fiesta de despedida podría haberse convertido en una de bienvenida. Espero aceptes el puesto. Nadie quiere este hotel tanto como tú. 
Carol suspiró. 
–Tengo cosas en qué pensar.  
–¿En Fran? –Carol no quería contestar la pregunta de su amiga–. Vamos, ¿ser la directora del Estrella de Mar? Claro que quieres –le dijo Tessa–. Y lo harás –le aseguró su amiga–. Te conozco. No puedes vivir sin este hotel. 
Ella lo que no podía hacer era vivir sin Fran, y maldito fuera por hacer que deseara tanto su compañía. 
–Vamos –dijo Carol decidida. 
Ambas amigas llegaron a la sala donde se celebraba la pequeña reunión. Con cuidado abrió la puerta de servicio y no pudo evitar reír a carcajadas. Se esperaba una despedida, como todas las que le hacían a los empleados queridos que se jubilaban o se marchaban en plena temporada, pero no semejante despliegue. 
–¡Porque es una jefa excelente, porque es una jefa excelente…!
Carol empezó a llorar a mares mientras sus compañeros acababan de cantar y la abrazaban. 
–Vamos jefa, no llore –gritó una al ver el estado en que se encontraba Carol, que se dejó abrazar por sus amigos.
–Gracias por todo –dijo en un hilo de voz, sin poder parar de llorar. 
–¡A ti por tanto arte, guapa!
–Cagondell, ninguna será como tú –le dijo el viejo Roberto dándole un achuchón. 
Definitivamente no podía irse. No podía dejar a su familia en que se habían convertido sus empleados. 
Las dos horas que estuvo allí pasaron volando. Algunos no entendían qué había pasado exactamente, pero lo que sí estaba claro, es que la gente parecía feliz de tenerla de vuelta. Tessa la miró y Carol le echó los brazos al cuello. 
–No puedes irte, amiga. 
Carol asintió. 
–No, no puedo dejar esto. 
 
 



Capítulo 22
 
Cuando la pequeña fiesta hubo terminado, Carol cogió el brazo de Tessa dispuesta  abandonar el hotel. 
–¿Estás bien? –le preguntó su amiga. 
–Sí. –Carol sonrió, lo hizo de manera sincera mientras estrechaba el ramo de flores que le habían regalado sus compañeros. 
–Creo que deberías haberles dicho que volvías como directora. 
Carol la miró mientras salían por la puerta principal del hotel. 
–No hay nada firmado y…
–¡No vas a echarte atrás! Te lo prohíbo –el tonode Tessa fue serio–.Fran volverá y arreglaréis las cosas. 
Cómo decirle a su amiga que ella no estaba tan segura de eso. 
–Él no volverá, tiene su despacho en Miami y… déjalo. No quiero seguir discutiendo. 
Al cabo de un segundo,Tessa se acercó para echarle el brazo sobre el hombro.
–¿Eh?,¿estás bien? –le preguntó.
–No, no lo estoy–contestó Carol–, pero lo estaré. 
Sintió un inmenso pesar al recordar cómo dos meses antes había empezado todo. Ella, con una borrachera descomunal, maldiciendo a los hombres y su querida Tessa diciéndole que no hiciera ninguna tontería. 
–Debería hacerte más caso –dijo derrotada–. No debí entrar borracha en el hotel. 
Tessala apretó contra su costado mientras bajaban los escalones de la entrada. Cuando llegaron a la acera, Tessa se quedó allí de pie mientras Carol continuaba un par de pasos. 
–¿Qué ocurre?, ¿por qué te paras? –le preguntó Carol extrañada. 
Su amiga, siempre tan segura de sí misma vaciló un instante.
–Verás, sobre lo de hacerme más caso… no sería una buena amiga si no te preguntara…
–¿El qué? 
Carol estaba intrigada. Entonces Tessa miró por encima de su hombro.
–¿Estás segura que quieres marcharte sin haber hablado con él? 
Guardando silencio, Carol la miró con los ojos vidriosos.Con un movimiento ágil se bajó las gafas de sol que llevaba sobre la cabeza y se las puso para que nadie la viera llorar. 
–Si le hubiese importado algo, sería él quién estaría hablando conmigo, no tú en su nombre, traidora. 
–Vamos, no seas injusta. Lo hizo –le recordó Tessa–, habló contigo, te dijo que confiaba en ti. Sabes que se fue a Nueva York…
–Porque su abuelo se lo ordenó. 
Tessa hizo un mohín con los labios para dejar claro que eso no era del todo cierto.
–¿Sabes por qué fue a Nueva York? –preguntó Carol. 
Tessa asintió. 
–Claro, el motero te tiene informada. Seguro que su amiguito te ha comido el coco para que le echaras un cable. 
Tessa no se ofendió por las palabras pero puso los ojos en blanco. 
–Cris no tiene nada que ver, me lo dijo el propio Fran, el día después de que ocurriera todo lo que pasó. 
Tessa siguió mirando el taxi que había parado justo en la entrada del hotel.
–Quieres decir el día en que me echaron a patadas acusándome de ladrona y fornicadora. 
Su amiga suspiró. 
–Ese día, Sergio llamó a su abuelo para pedirle ayuda.–Carol prestó más atención–. Al llegar a Dubai se dio cuenta de que el intermediario de la compra había desaparecido con su dinero, le habían vaciado las cuentas bancarias.Además,el dueño del hotel no sabía nada. Se quedó tirado en Dubai y pidió auxilio al abuelo. 
–¿Tu sabías todo eso? –dijo boquiabierta. 
–No, me lo dijo Sebastià Mir esta mañana cuando me exigió que le dijera dónde vivíamos. 
–¿Estás de broma? 
–Bueno, le dije que me lo contara todo antes de aceptar. 
–Oh, gracias por hacer de cotilla antes de venderme al enemigo. 
Tessa agarró a Carol por los hombros al ver que el hombre que esperaba por fin salía del taxi. 
–Escucha. Fran exigió a Sergio que confesara todo si quería volver a tener el apoyo y el dinero de la familia. 
Carol no se esperaba eso. 
–Vaya.
–¿Hablarás con Fran? –le preguntó Tessa a Carol esperanzada–. Dios sabe que él lo ha intentado.
Las palabras de Tessa salieron muy dulces y en un tono muy bajito para que su amiga no creyera que era una crítica. Y es que tenía razón, Fran había intentado hablar con ella, pero… ¿era suficiente? No, no lo era. Cuando una estaba enamorada se esperaba que el hombre de su vida respondiera de una manera mucho más contundente. A pesar de su vena feminista y el lema, “yo puedo y me defiendo sola”, una espera lealtad. Pero reconocería que Fran había dado la cara por ella, su abuelo así se lo había dicho.
–Creo que el señor Sebastià Mir se sintió bastante dolido al saber que su nieto era un ladrón y muy avergonzado por cómo te trató. Lo mínimo que te merecías era una disculpa, por eso le di nuestra dirección. 
–¿Y Sergio?
–Digamos que Fran se ha ocupado de él. De momento ha mandado a Sergio a Nueva York. Al parecer hace de relaciones públicas en un local gaymuy de moda del Soho. Pero no podrá empezar en un par de semanas porque tiene la nariz rota. 
–¿Los estafadores le golpearon?
Tessario. 
–No, fue Fran. Según Cris, Fran tiene la pinta de pegar como un niño de tres años, pero tiene un gancho mortífero. Sobra decir que si ha ido con Sergio a Nueva York es para hacerle renunciar a cualquier cargo de responsabilidad si quiere poder tocar un centavo de los Mir–Martorell.  
Carol estaba intentando asimilar todo aquello. 
Tessa miró por encima del hombro de Carol y sonrió. 
–Ya era hora. 
Su amiga se volvió para ver a quién le estaba hablando. 
–Gracias por entretenerla. 
–¿Cómo? –Carol boqueó anonadada.
–¡Lo siento! –Tessa levantó las manos hacia el cielo–. Pobrecito, viene directamente del aeropuerto, ¿qué querías que hiciera? Estaba suplicando como un cachorrito… mira qué ojitos. 
Fran le sonrió. 
–Creo que es suficiente, Tessa. 
–Eres una maldita traidora. 
–Te quiero –dijo abrazándola y dándole un sonoro beso en la mejilla. Se apartó un poco cuando Fran avanzó hacia Carol, intentando darles intimidad. 
–¡Ah! –gritó Tessa acordándose de algo–. Fran ha pedido el traslado indefinido a la isla.
–Gracias Tessa –dijo Fran–, creo que ahora puedo explicárselo yo. 
–Era por si no te dejaba hablar –dijo ella sonriente mientras se encogía de hombros ante la mirada incrédula de Carol. 
–¿Qué? –El corazón de Carol se le salió del pecho. 
Miró a Fran mientras asimilaba lo que quería decir todo aquello. Carol no podía hacer otra cosa que parpadear detrás de sus gafas de sol y preguntarse si Fran habría puesto a Sergio en su sitio por ella. 
Iba a decir algo, pero apretó los labios y se calló cuando la elegante figura de Fran se acercó más a ella.
–Quiero hablar contigo. –Fran acompañó las palabras con una mirada intensa. 
Lo dijo en un tono firme, casi autoritario que no solía utilizar.
–Pues… es un poco tarde, ¿no?
Carol alzó la barbilla y él casi puso los ojos en blanco detrás de sus gafas de sol. Había cosas que nunca cambiarían.
Tessa la miró con impaciencia. 
–Pobre chico. –Se inclinó un poquito sobre la espalda de Carol. El pie de su amiga tamborileó en el suelo haciendo que su bonito vestido color limón bailara–. Dale una oportunidad. Recuerda que si no es muy elocuente es por el jet lag. 
Fran miró a Tessa y le guiñó un ojo. 
–Muy bien, ahora te confabulas con él –dijo Carol indignada–. No es una pregunta, puesto que tengo muy claro que sois muy amiguitos.
Tessa alzó los brazos en señal de rendición.
De pronto el sonido de una Harley llegó a los oídos del trío. No hacía falta ser Sherlock Holmes para darse cuenta que a Tessa se le habían agrandado las pupilas. 
–Hola, ¿ya habéis arreglado vuestras diferencias? –preguntó el motero.
–Están en ello –le respondió Tessa mientras corría a su encuentro. 
–Hola, contable. 
–Hola anarquista.–Tessa le echó los brazos al cuello y le regaló una sonrisa radiante–. Podrían arreglarlo mientras comen. 
–Muy buena idea. Comamos juntos. –La invitó Fran. 
–No puedo –Carol fue cortante–. He quedado con Tessa para comer, y además, no tenemos nada que decirnos. 
–ATessa no le importará si no come contigo. 
Fran no quería suplicar, pero pensaba hacerlo para aclarar cualquier duda que ella tuviera sobre sus sentimientos.
–Carol…
–No, no pienso dejar plantada a mi amiga por un tío –dijo ella ofendida y retrocediendo un paso. 
A pesar de su tono seco, lo miraba vacilante a través de sus gafas de sol. Estaba demasiado guapo con aquella camisa y esos ojos verdes que habían aparecido de repente después de que sí se quitara las gafas de sol. 
–Yo no soy cualquier tío–dijo Fran haciendo un mohín–, además yo también he quedado con mi amigo y lo dejaré plantado por ti.
Estaba claro que se refería a Cris, que permanecía a escasos metros de ellos con Tessa a su lado cuchicheando embobados.
–No vamos a comer juntos –le repitió de nuevo Carol.
Se quitó las gafas de sol con incredulidad al ver que su amiga saltaba tras la espalda del motero. Abrió la boca y casi se le cae el ramo al suelo. 
–No vas a irte –gimió sintiéndose traicionada.
Tessa se encogió de hombros.
–Vamos, Fran acaba de dejar plantado al pobre Cris, deja que lo consuele. 
El motero palmeó la pierna de su chica mientras con la otra mano le daba el casco para que se lo pusiera. 
–En lugar de comer –le dijo Cris a Tessa–, ¿quieres dar una de esas vueltas que tanto te gustan conmigo?
La aludida no se lo pensó dos veces, se sintió presa de una repentina excitación. 
–Sí quiero. 
Cristóbal rio a carcajadas ante la respuesta, como si en lugar de ofrecerle una vuelta en moto, le acabara de pedir matrimonio. 
–¿Cómo? –Carol la miró boquiabierta–, ¿me abandonas por un tío? 
–Lo siento. –Pero por su cara no lo sentía en absoluto. 
–No quiero causarte problemas con tu amiga –dijo Cris en tono juguetón. 
Tessa se aferró a su pétreo abdomen dejándole muy claro que de allí no la despegaban ni con agua hirviendo.
–Tampoco somos tan amigas. –Tessa se hizo gracia a sí misma. 
–¡Te he oído, maldita traidora! –El grito de Carol quedó amortiguado por el estruendo que hizo Cristóbal al arrancar la moto. 
–¡Te quiero! –le gritó Tessaa su amiga mientras le lanzaba un beso–. Arreglaos u os tendremos que dar una paliza. 
Carol se quedó allí plantada, justo en la acera. Se acercó al bordillo y estiró el cuello para ver si se acercaba un taxi. Estaba más que dispuesta a ignorar a Fran que la había seguido un par de metros, rogando que por favor lo escuchara. 
Cuando ladeó la cabeza vio que él estaba mucho más cerca de ella que antes. 
–Carol…
Ella bufó.
–No hagas eso. 
–¿Hacer qué? –preguntó él. 
–Pronunciar mi nombre como si yo te importara –dijo enfadada.
–Me importas –le regañóFran mientras extendía la mano para acariciarle los brazos que aún sostenían el ramo–. Yo, no te cambiaría por nada.
Ella tragó saliva al recordar la frase que significaba tanto para ella y que le había dicho tantas veces en el hotel. 
–Pero no confías en mí. 
–Confío, ciegamente. –Guardaron silencio por un minuto y ninguno de los dos se movió del sitio–. Si supieras… obligué a Sergio a decir la verdad.
–Tessa me lo ha contado –dijo ella con la boca pequeña y aún sin mirarle. 
Carol sintió cómo la mano de Fran le acariciaba la espalda para después quitarle el ramo y dejarlo al borde de la fuente del hotel. 
La agarró de los brazos de manera delicada y la acercó más contra él.
–Escúchame.–Ella apartó la mirada como si se resistiera a hacerlo–.Yo siempre confié en ti, fuiste tú que no tenías fe en mí, ni en nosotros. 
–¡Eso no es cierto! –se defendió ella. 
–Claro que lo es. No confiaste en mí, presupusiste desde el principio que creería a mi primo o que, aunque no le creyera, que preferiría a la familia.
Carol guardó silencio porque en parte tenía razón. 
–Confío en ti, y el abuelo también. 
Entonces sí que elevó la vista y cuando Fran le quitó las gafas para ver esos ojos almendrados que tanto le enloquecían pudo ver sorpresa en ellos. 
–Eso… ¿qué quiere decir? ¿Fuiste tú quien le sugeriste que me nombrara directora?
–Yo solo le dije lo maravillosa que eras y lo bien que hacías tu trabajo. –Carol se sintió conmovida–. Solo quería que el abuelo supiera quién es el verdadero culpable de la situación del Estrella de Mar. Quiero que el puesto de directora sea tuyo, si lo quieres.
–Yo…
–Y mi corazón también, si es que lo quieres, o si alguna vez lo has querido. 
Ella tragó saliva mientras se esforzaba por contener las lágrimas. 
–Sí, lo quiero.
Fran la tomó de la cintura y se inclinó sobre ella para besarla. Estaba tan absorta que no se había dado cuenta que algunos botones, el cocinero, dos recepcionistas y algunas camareras de pisos se habían acercado a la entrada a observarles. 
–¿Quieres el puesto o a mí? 
Ella se puso de puntillas y le dio un beso rápido en la boca. 
–Quiero el puesto.
–¡Oh! –Él se decepcionó un poco.
–Pero… también te quiero a ti.
No necesitó más para abrazarla como había deseado durante esas dos últimas semanas. La estrechó contra su pecho y sin prestar atención a quienes le rodeaban, la besó con la pasión que solo ella despertaba en él. 
De pronto unos aplausos ensordecedores llegaron a sus oídos mientras Fran profundizaba el beso. 
–¡Bravo!
–Así se besa, señor Mir. 
–Olé, olé, olé, que nuestra niña se ha echado novio. 
Avergonzados, separaron sus cabezas para ver que desde la entrada, los empleados del hotel les estaban vitoreando. 
Carol estalló en carcajadas y ocultó su rostro en el pecho de Fran. 
–Les falta disciplina –dijo Fran volviéndose del color de la grana. 
–¿Y usted habla de disciplina señor Mir? Me está besando a la entrada de nuestro hotel. 
Carol se apartó un poco y él se sintió profundamente aliviado al ver que sonreía. Volvió a besarla. Un beso suave y rápido en los labios. 
–¿Nuestro hotel? 
–Nuestro –dijo ella totalmente convencida–. Me han dicho que ha vuelto para quedarse. Dicen que porque tiene ciertos asuntos…
Fran le acarició el pelo y enmarcó su rostro entre las manos. 
–Tú eres mi asunto. No tengo ninguno más importante que tú. 
Ella apoyó las manos sobre su pecho y sonrió complacida. 
–Te quiero –continuó diciéndole él–, y espero que algún día me quieras más que a estas cuatro paredes.
Carol le echó los brazos al cuello y lo besó de nuevo. 
–¿Quererte más que estas cuatro paredes? –dijo ella–. Pero Fran, si yo no te cambio por nada. 
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